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—¿En dónde ha nacido el nuevo Rey de los Judíos? 

—¿Eh? El nuevo Rey de los Judíos? No soy yo acaso?, se 
dijo Herodes, palideciendo. 

—Hemos visto su estrella en el Oriente y hemos venido, a 
adorarle, agregó Melchor. 

—Sólo hemos perdido su ruta, al entrar en Jerusalén, con- 
cluyó Gaspar. 

—Herodes creyó no haber oído bien. ¿Qué significaba aque- 
llo? ¿Un nuevo Rey? Apenas macido y venían de lejos a ado- 
rarle? ¿Y cómo en Jerusalén no sabían nada? Disimuló sus in- 
quietudes lo mejor que pudo y envió a llamar a los Sumos Sa- 
cerdotes de los Judíos. Ellos deberían saber. 


3,—EN BELEN Efectivamente, consultados sobre el caso, 
DE JUDA declararon que el nuevo Rey de los Ju- 
díos debía nacer en Belén, la ciudad de 

David. 


—¡Ah, ah! De manera que los judíos sabían la cuestión del 
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nuevo Rey y no habían dicho nada? ¡Menuda sorpresa les esta- 
ban preparando a los Romanos que dominaban Palestina! 

Los encontrados sentimientos de temor y de rabia que aco- 
metieron a Herodes, le ayudaron a ocultar sus malignos pensa- 
mientos y al despedirse de los Reyes, les dijo amablemente: 

—“Id y buscad al recién nacido y cuando le halléis, avisad- 
me, para ir yo también a adorarle”, 

Jerusalén contempló nuevamente la exótica caravana de 
Oriente y el corazón de los tres reyes se llenó de regocijo al sa- 
lir de la ciudad. 

La misteriosa estrella que los había guiado desde sus lejanas 
tierras, aparecía de nuevo brillante ante sus ojos deslumbrados. 


4.—A LOS PIES 
DEL REY NI 


Siguiendo la trayectoria que les fijaba la 
estrella, los tres Reyes Magos llegaron a 
la Gruta de Belén, Allí adoraron a Jesús 
recién nacido y le ofrecieron los dones 
que traían de sus tierras: Incienso como a Dios, oro como a Rey 
y Mirra como a Hombre. En recompensa, recibieron el don pre- 
cioso de la Fe. 

Ellos fueron los primeros gentiles que creyeron en Jesús y 
se entretuvieron con El, con María y con José durante los días 
de su permanencia en las afueras de Belén. Los belenitas no se 
preocuparon mucho de ellos. Creyeron, sin duda, que era una 
caravana de ricos viajeros que acampaba en las afueras de la 
ciudad. 


5.—DE REGRESO 
A SUS REINOS 


Cuando los tres Reyes Magos quisieron 
regresar a Jerusalén, un ángel les avisó 
en la noche que se fueran por otros ca- 
minos y no volvieran al Palacio de He- 
rodes. La fastuosa caravana se despidió de Jesús y se hundió 
silenciosamente en el desierto. Su rastro se perdió entre las pal- 
meras del oasis lejano, tan misteriosamente como había apa- 
cerido. 

La visita de los Magos a la cuna de Jesús, significa el llama- 
do de Dios a todos los pueblos de la tierra. Para él no hay dis- 
tinción de razas y de naciones. Todos son sus hijos y él quiere 
darles su luminoso mensaje de paz, a todos los hombres de bue- 
na voluntad. 
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H.—SIGNO DE CONTRADICCION 


6.—PARA RUINA Y 
SALVACION 


A los ocho días del naci- 
miento del niño, le pusieron 
el nombre de Jesús, como ha- 
bía ordenado el ángel y cua- 
renta días después, María y 
José lo llevaron al Templo 
para ofrecerlo al Señor. Se- 
gún las costumbres judías, 
debían ser consagrados a Je- 
hová todos los varones pri- 
mogénitos. 

AMí los esperaba Ana la pro- 
fetisa y el anciano Simeón, 
hombre justo y lleno del Es- 
píritu Santo. Según promesa 
hecha por el mismo Dios, es- 
peraba ver al Salvador de 
Israel antes de morir, Inspi- 
rado Simeón al ver a Jesús, 
lo tomó en sus brazos y elevó 
al Señor una conmovida ora- 
ción. “Ahora ya puedes lle- 
var a este tu siervo, porque 
mis ojos han visto al Salva- 
dor de tu Pueblo”. En segui- 
da lo bendijo y al devolvér- 
selo a María exclamó: “Este 
niño está destinado para la 
salvación y la ruina de mu- 
chos. Será el blanco de con- 
tradicción entre los hombres 
y una espada de dolor tras- 
pasará tu corazón”. 


7.—EL FIN DE SUS 


ENEMIGOS. 


La historia de dos mil años 
demuestra la verdad de esta 
afirmación. Los hombres se 
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han dividido en dos bandos; uno a favor de Cristo, el otro con- 
tra él. Muchos reyes y emperadores han querido acabar con su 
nombre; pero el sepulcro los ha convertido en polvo, antes de 
que soñaran siquiera con su victoria. Satanás vuelve a suscitar 
nuevos enemigos y la historia se repite. Dios no tiene prisa. El es 
Rey de la eternidad. Pasan sus enemigos. El queda. La victoria 
final será suya y triunfarán con él todos los que en este mundo 
le entregan su vida y su corazón. 


M-—DESTERRADO 


8.—EL CAMINO DEL Poco tiempo después, duerme José tran- 

DESTIERRO quilamente en su lecho, cuando en mitad 

de la noche se le aparece en sueños un 

ángel y le dice: “Toma al niño y a su 

madre y vete a Egipto hasta que te vuelva a avisar”. José obedece 

prontamente y abandona la pequeña gruta sin ser observado 
por nadie. 


9.—LOS PEQUEÑOS — A la mañana siguiente un gran dolor se 

INOCENTES abate sobre Belén. El Rey Herodes, des- 

pechado por la desaparición de los Re- 

yes orientales, manda exterminar a todos 

los niños menores de dos años de Belén y sus alrededores. Así 
piensa acabar con el nuevo rey; pero su equivoca. 

Jesús no está ya entre esos niños inocentes, y la envidia y la 
ambición, no hacen otra cosa que llenar de dolor a muchos ho- 
gares y coronar con la aureola del martirio a los primeros ser- 
vidores de Cristo. 


IV.—LOS AÑOS DE NAZARETH 


10.—EL TALLER DE Muerto Herodes algunos años más tar- 
NAZARETH de, José, María y el Niño regresan a su 
primitiva casita de Nazareth y allí esta- 

blece José su modesto taller. Desde pe- 

queñín Jesús aprende de su Padre el noble oficio de carpintero. 
Todos los años, para las fiestas Pascuales, se trasladan en Pe- 
regrinación a la Ciudad Santa: Jerusalén. Y allí José y María 
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cumplen sus visitas al Templo y elevan a Jehová la oración 
agradecida de sus almas privilegiadas. 


11.—PERDIDO EN SU Pero una vez de regreso a Nazareth, no 

PROPIA CASA advierten que Jesús se les queda en la 

ciudad. En aquellos tiempos las carava- 

nas de peregrinos dividían a las mujeres 

de los hombres y los niños podían viajar con cualquier grupo. 

De esa manera, sólo al atardecer del primer día de viaje, José y 

María pueden darse cuenta de la pérdida del Niño. José lo creía 
con su madre y ésta con José. 

Afligidos sobremanera, vuelven apresurados a Jerusalén y lo 
buscan por todas partes, En vano; Jesús no aparece, Nadie lo 
ha visto. Solamente al tercer día, en el colmo de su dolor, se 
dirigen al Templo y allí, con sorpresa, lo encuentran discutiendo 
con los Doctores de Israel. 

Los ancianos están maravillados. El niño prodigio resuelve 
con facilidad los más imtrincados problemas de las Sagradas 
Escrituras y los rabinos y sacerdotes encanecidos en el estudio, 
están pendientes de sus labios. 

Al verlo, María le dice con el corazón palpitante de ansiedad: 

—Hijo mío, ¿por qué has hecho esto? Tu padre y yo te 
buscábamos afligidos. 

Y él, sencillamente, contesta: 

—¿Por qué me buscábais? ¿No sabéis que debo ocuparme 
de las cosas de mi Padre? 

Y entendía decir, indudablemente, de su Padre Celestial. 


12.—TU MODELO Después de este episodio, Jesús vuelve 
con María y José a la aldea de Nazareth 
y allí les está sujeto hasta los treinta 
años, sim revelar a los hombres su personalidad divina. “Jesús 
crecía en edad, en gracia y en sabiduría delante de Dios y de 
los hombres”, dice solamente de él la Sagrada Escritura, en este 
período de su vida. 

En este sencillo y admirable elogio se encierran los deberes 
de un buen hijo. Obedecer a los Padres y crecer en la virtud y 
en el estudio. 

Jesús es el modelo de todo niño, de todo adolescente, de 
todo joven. Es Tu modelo. Sé tú como El. 
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1—¿Quiénes fueron 
los primeros en 
adorar a Jesús? 


2.—¿Quién se apare- 
ció a los pasto- 
res? * 


3.—¿Quiénes llegaron 
de lejos a adorar 
a Jesús? 

4—¿Quién condujo a 
los magos hasta 
la gruta de Be- 
lén? 

5—¿Cuándo fue pre- 
sentado Jesús al 
Templo? 


6—¿Quién trató de 
matar a Jesús? 


7.—¿Qué hizo Jesús 
cuando niño? 


SUS AÑOS DE NIÑO 


Los primeros en adorar a Jesús fueron 
unos pastores de Belén. 


Un ángel se apareció a los pastores y 
les dijo: “Os anuncio una gran nueva; 
en la ciudad de David, os ha nacido el 
Salvador”. 


De lejos llegaron a adorar a Jesús, unos 
magos de oriente. 


Una estrella condujo a los magos hasta 
la gruta de Belén. 


Jesús fue presentado al Templo, cuaren- 
ta días después de su nacimiento. 


Herodes trató de matar a Jesús; pero la 
Virgen y San José lo llevaron a Egipto. 


Jesús cuando niño obedeció a sus padres 
y creció en estatura, en edad y en gra- 
cia, delante de Dios y delante de los hom- 
bres. 


RESUMEN 


1) Tres reyes del Oriente vieron una estrella milagrosa y vinieron a adorar a 
Jesús, el nuevo Rey de los Judíos. 

2) Hubo gran consternación en la corte de Herodes. Los Sacerdotes dijeron 
que el Mesías debía nacer en Belén. 

3) Llegaron los Reyes y le ofrecieron sus presentes: Incienso como a Dios; 
Oro como a Rey y Mirra como a Hombre. 

4) Avisados por un ángel se volvieron a sus reinos silenciosamente. 

5) Herodes que pensaba eliminar al nuevo Rey, mandó matar a todos los ni- 
ños menores de dos años de Belén y sus alrededores. 

6) Pero Jesús con su madre y su padre adoptivo San José, había partido a 
Egipto por orden de un ángel. 

7) Cuando Herodes murió, María, José y el Niño volvieron a Palestina y se 
establecieron en Nazareth. 

8) Jesús aprendió el oficio de carpintero y crecía a los ojos de los hombres 
y de Dios, en edad, en gracia y en sabiduría, obedeciendo em todo a José 


y a María. 


16.—EL INICIO DE SU MISION 


1.—EN EL RIO Cuando Jesús llega a los treimta años de 
JORDAN edad, su Padre adoptivo José se enfer- 
ma gravemente y muere. Por su singular 
privilegio de morir asistido por Jesús y 

María es el Protector especial de la buena muerte. 

Poco tiempo después Jesús se despide de su Madre y se mar- 
cha. Encamina sus pasos hacia el río Jordán. Allí bautiza Juan 
el Precursor predicando penitencia. Está preparando los cami- 
nos del Señor y mucha gente se bautiza dispuesta a reformar 
su vida, 


2.—EL CORDERO Una mañana Juan ve a un hombre sin- 
DE DIOS gular. El Espíritu de Dios le avisa que 
es el Salvador de Israel, y Juan exclama 
emocionado, en alta voz: “He ahí el Cor- 
dero de Dios. ¡He ahí el que quita los pecados del mundo!”. 
Jesús, venciendo la resistencia de Juan, entra en el río para ser 
bautizado y cuando Juan le derrama el agua sobre la cabeza, se 
abren los cielos, desciende sobre Jesús una blanquísima paloma, 
y una voz exclama en lo alto: “He aquí mi Hijo muy amado, en 
quien tengo puestas mis complacencias. Escuchadle” 
De esta manera solemne, ante una turba maravillada, el Sal- 
vador comienza su misión. 


3.—EN EL DESIERTO En seguida, Jesús se dirige al desierto. 

Se dedica a la soledad, al ayuno y a la 
oración por espacio de cuarenta días; y al final se sujeta a las 
tentaciones del diablo. 

Se le presenta éste muy amable, a proponerle que convierta 
las piedras en pan para saciar su hambre, o que se deje caer 
del pináculo del templo para deslumbrar a las muchedumbres 
con su poder y en fin, le promete todos los reinos de la tierra 
si postrado en tierra le adora. 

Jesús rechaza con firmeza las dos primeras tentaciones, pero 
a la tercera, santamente indignado, le manda a Satanás que se 
retire, y al diablo no le queda otro camino que el de su casa. 
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Luego después Jesús escoge a doce discí- 
pulos. Junto al mar de Galilea ve a dos 
hermanos pescadores, Pedro y Andrés, y les dice: “Seguidme; yo 
os haré pescadores de hombres” y al instante, dejadas las redes, 
se van con él. 

Mas adelante encuentra a otros dos hermanos, Santiago y 
Juan. Jesús los llama y también ellos, dejando a su padre y sus 
arreos de pesca, le siguen. 

En un banco de recaudadores de impuesto, ve a Mateo y le 
dice: “Sígueme”, y él levantándose y dejándolo todo, se marcha 
con el Divino Maestro. Llama también a Felipe, Santiago el Me- 
nor y Bartomolé, a Simón, y Tomás, Judas Tadeo y Judas Isca- 
riote y todos, dejando sus preocupaciones, se unen al número 
de sus íntimos discípulos. 

Estos son los doce apóstoles (palabra que significa “envia- 
do”). A ellos los enviará a predicar su evangelio por todo el mun- 
do. Hecho esto, Nuestro Señor se entrega de lleno a predicar su 
doctrina y a corroborarla con sus virtudes, sus milagros y sus 
profecías. 


4.—LOS DOCE 


o 


A 


1—¿Qué hizo Jesús 
al comenzar a 
predicar su Evan- 
gelio? 


2—¿Qué sucedió 
cuando Jesús se 
bautizaba? 


3j—¿Qué sucedió 
cuando Jesús 
ayunaba en el de- 
sierto? 


4—¿Qué hizo Jesús 
en su Vida Pú- 
blica? 


EL INICIO DE SU MISION 


Jesús al comenzar a predicar su Evange- 
lio, recibió el bautismo de S. Juan B., y 
se retiró a orar y ayunar cuarenta días 
en el desierto. 


Cuando Jesús se bautizaba bajó sobre El 
el Espíritu Santo y se oyó la voz del Pa- 
dre, que dedía: “Este es mi Hijo muy 
amado”. 


Cuando Jesús ayunaba en el desierto, fue 
tentado por el demonio, pero Jesús le re- 
chazó. 


Jesús en su Vida Pública estableció el 
Reino de Dios, enseñando, haciendo mila- 
gros y preparando a sus Apóstoles, 


RESUMEN 


1) A los treinta años, Jesús comenzó su misión. Se hizo bautizar en el Jordán 
por Juan el Precursor. Allí se reveló el misterio de la Santísima Trinidad. 


2) Luego se retiró al desierto por cuarenta días y en seguida empezó su pre- 


dicación. 


3) Escogió a doce apóstoles y llenó los campos de Palestina con su doctrina 
de paz, de mortificación y de amor. 
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17.—SU ENSEÑANZA DIVINA 


IZTIGUAL AL PADRE 
1.—EL PADRE Y ÉL La verdad más importante que él ense- 
ña y de la cual dependen todas las de- 
] más, es su propia Divinidad. Jesucristo 
afirma y prueba que él es Dios, Veámoslo. 

Ante todo Jesucristo se proclama Dios. 

1) Dice: “El Padre y Yo somos una sola cosa”. (Juan, X, 30). 
“El que me ve a Mí, ve al Padre” (Juan XIV, 9). “Todo lo que 
tiene el Padre, es Mío". (Juan, IV, 15). 

2) A Pedro que le dice: “Tú eres el Cristo el Hijo de Dios 
vivo”, lejos de oponerle dificultades, le contesta: “Bienaventu- 
rado eres Simón, porque no te reveló esta verdad la carne ni la 
sangre, sino mi Padre que está en los cielos”. (Mat., XVI, 16). 

3) En una ocasión los judíos quieren apedrearle y él les 
pregunta: “¿Por cuál de las cosas que he hecho me queréis ape- 
drear?”. Y ellos contestan: “Te apedreamos porque siendo hom- 
bre, te haces Dios a Tí mismo” (Juan, X, 31-32), 

4) En el proceso en que es condenado a muerte, el Sumo 
Sacerdote le interroga categóricamente: “Yo te conjuro de par- 
A de 5 vivo, ee nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de 

los”. Y aunque Jesús sabe que le va en ell 1 E 
“Tú lo has dicho. Yo soy”. S a: 

5) Tomás el apóstol cae a sus pies diciéndole, después de 
la Resurrección: “Señor mío y Dios mío”. Y El no se opone a 
este tratamiento. 

6) En fin, todos los Evangelios están diciendo en todos los 
tonos que Jesús se proclama Dios, Hijo Unigénito del Padre 
igual a El y una misma cosa con El, k 


2.—EL DIVINO Para que nosotros le creamos, no basta 
EMBAJADOR que él lo afirme; debe demostrarlo. Todo 
Embajador debe presentar las cartas cre- 

4 denciales que lo acreditan. 
Jesús posee en su mano dos cartas credenciales de valor in- 
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finito, con las cuales certifica sus afirmaciones. Son la Profecía 
y el Milagro. 

Conocer el futuro de los seres libres y suspender las leyes 
de la naturaleza, son cosas que sólo Dios puede hacer. Cuando 
Dios le da estos poderes a un enviado suyo, no puede ser sino 
para testificar la verdad, porque Dios imfinitamente santo y sa- 
bio, no puede engañarnos ni equivocarse. 


3.—EL VALOR DE Ahora bien, si Jesucristo, al mismo tiem- 
SU TESTIMONIO — po que afirma ser Dios, profetiza y hace 
milagros, quiere decir que Dios mismo 
está corroborando su testimonio. Y por 
lo tanto, lo que él afirma, no puede ser falso. 
Examinemos brevemente estos testimonios. 


u-SUS MILAGROS 


4.—EL PODER DE En sus acciones, Jesucristo manifiesta un 
SU MANDO poder divino. Gobierna a su arbitrio a la 


naturaleza, a la muerte, a los demonios, 

a las más variadas enfermedades. Y todo 
lo hace, no en nombre de Dios, como otros santos que han he- 
cho milagros, sino en nombre propio. “Yo te lo digo; levántate 
y anda”. 


1) Manda a las cosas inanimadas. Convierte el agua en vino; 
camina sobre las aguas, le da el mismo poder a Pedro, calma 
la tempestad del lago. 

2) Manda a las enfermedades, Sana leprosos, paralíticos, cie- 
gos de nacimiento, mudos y sordos, instantáneamente; sana en- 
fermos a grandes distamcias, como al criado del centurión. 

3) Manda a los demonios. Libra a muchos hombres de la po- 
sesión diabólica. Los mismos demonios le piden permiso para en- 
trar en una piara de puercos, que luego se despeña en el mar. 

4) Manda a la muerte. Resucita al hijo de la viuda de Naím; 
a la hija de Jairo, a Lázaro el hermano de María. El mismo 
resucita. 


Y narra San Juan que si se escribieran todos los milagros 
que hizo Jesús, “le parece que no cabrían en el mundo los li- 


bros que se hubieran de escribir”. 
Si Jesús fuera solamente un hombre, ¿qué hombre puede de- 
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cirle a un paralítico: “Yo te lo mando; levántate y anda” ya 
un muerto enterrado: “Sal fuera”? 


M-—-SUS PROFECIAS 


5.—LA CIENCIA Jesucristo confirma también su Divini- 

DEL FUTURO dad con muchas profecías. Predice su pa- 

sión y muerte; su resurrección; le anun- 

p cia a Pedro que lo negará y a Judas su 

traición, Vaticina la ruina del Templo y de Jerusalén, anuncia 

el porvenir de su Iglesia, las persecuciones de sus apóstoles y 
discípulos, la venida del Espíritu Santo. 

. Jesucristo no sólo profetiza, sino que es el Personaje Profe- 

tizado, el Redentor prometido por Dios al expulsar a los hom- 


bres del Paraíso, el Mesías anunciado por los profetas y deseado 
por las naciones. 


IV-SU VIDA 


6.—APRENDED La vida santísima de Jesús confirma su 

DE MÍ afirmación de que él es Dios, 

Jamás hombre alguno se ha manifesta- 
do más santo que El. Hasta el extremo 
de que llega a desafiar a sus enemigos que le señalen una falta: 
“¿Quién de vosotros me arguirá de pecado?”, 

] Jesús es modelo de todas las virtudes: de pobreza, de pa- 
ciencia, de mortificación; de bondad, longanimidad, fortaleza y 
generosidad; de pureza, obediencia y humildad. Para cualquier 
virtud que busquemos un ejemplo, Jesús es el más sublime y 
perfecto de todos. 

Se entrega a sí mismo por los hombres y es obediente hasta 
la muerte de la cruz. Y a todos nos dice: “Aprended de mí que 
soy manso y humilde de corazón”. 

Los pueblos admirados exclaman: “Todo lo ha hecho bien”, 
y el centurión romano se ve forzado a exclamar: “Verdadera- 
mente, este hombre es el Hijo de Dios”. 


7.—ANDA Y NO Jesús ama a los niños, a los pobres, a los 
PEQUES MAS sencillos, a los puros. 
Es bueno y compasivo con los pecadores 
y perdona a los arrepentidos. 
Tan ostensiblemente usa su misericordia que en una opor- 


tunidad los judíos, escandalizados, murmuran entre sí, diciendo: 
“¿Quién se éste que perdona los pecados? Sólo Dios puede per- 
donarlos”. Y El les dice: “¿Para qué murmuráis? ¿Qué es más 
fácil, decirle a uno: tus pecados te son perdonados, o decirle a 
un paralítico: “levántate y anda”. Y como ellos callan, confun- 
didos, agrega: “Pues para que sepáis que el Hijo del Hombre 
tiene el poder de perdonar los pecados, toma tu cama y vete a 
tu casa”, le dice al tullido y éste al instante se levanta y se va 
glorificando a Dios. 

En este episodio, el mismo Jesucristo nos ofrece su poder 
de hacer milagros, como prueba de que es Dios, y de que pue- 
de perdonar los pecados. 


V-SU DOCTRINA 


8.—SED PERFECTOS La doctrina de Jesús es la más santa, 

COMO MI PADRE — noble y elevada que se conoce. Llega a 

ser difícil de cumplir. Exige el renuncia- 

miento de la propia libertad, la sumi- 

sión de la inteligencia, la entrega del corazón y de la voluntad, 

la represión de las pasiones. Ordena practicar todas las virtu- 

des. Manda cumplir las leyes de Dios y de la Iglesia y las obli- 

gaciones del propio estado. Muy a menudo exige resoluciones he- 
roicas, 

Ningún hombre, por mucho que se empeñe, alcanza a cum- 
plir con perfección la doctrina de Jesucristo. Siete veces cae dia- 
riamente el justo, dice la Sagrada Escritura; pero Nuestro Se- 
ñor nos dice: “Sed perfectos como mi Padre celestial”. 

La doctrina de Jesucristo obliga al pobre y al rico, al débil 
y al poderoso, a los gobernantes y a los súbditos, a los padres y 
a los Hijos. A todos. Y a todos les indica la santidad. 


9.—BIEN- Jesucristo enseña los misterios de la 
AVENTURADOS Ssma. Trinidad, de la encarnación y de 
LOS QUE SUFREN la Redención que sólo Dios conoce. En- 
seña que todos somos hermanos e hi- 

jos de Dios y compendia su doctrina 

en un mandamiento de amor: “Amar a Dios sobre todas las co- 


sas y al prójimo como a sí mismo”. 


Enseña al pueblo en pará- 
bolas sencillas, llenas de ter- 
nura y de profundo signifi- 
cado, como la del Hijo Pró- 
digo, la ovejita descarriada, 
el rico epulón, el banquete 
del Rey. 

En las bienaventuranzas ex- 
pone los criterios divinos fun- 
damentalmente distintos de 
los criterios humanos. “Bien- 
aventurados los pobres, los 
humildes, los que sufren per- 
secución por la justicia...” 


VI-SU DIVINIDAD 


10.—JESUCRISTO HOMBRE 
Y DIOS 


Concluyamos esta exposi- 
ción con un nuevo argumen- 
to. Jesucristo afirmó ser 
Dios. Ahora bien; o Jesucris- 
to era un loco que se creía 
Dios, o un farsante que se 
quería hacer pasar por Dios, 
o decía la verdad. 

Pero su doctrina elevada, 
nobilísima, sus enseñanzas 
intachables, su predicación 
genial, demuestran que no 
era un loco ni un iluso. De 
una mente enferma, no bro- 
ta la doctrina más perfecta 
que conoce la Humanidad. 


Por otra parte, su vida santa, el poder divino que usó con 
largueza como dueño de ese poder, demuestran que no era un 
embaucador mentiroso. Dio su vida en prueba de lo que afirma- 
ba. Y resucitó, venciendo a la muerte. Dios estaba con El. 

Quiere decir, entonces, que si Jesucristo no era un loco, ni 
un mentiroso, dijo la verdad; o sea, Jesucristo es Dios. 


VII.—TESTIMONIOS IRREFUTABLES 


11.—LOS SANTOS Quedaría por probar la autenticidad de 
EVANGELIOS los relatos que se refieren a Jesús, es de- 
cir, los Santos Evangelios; pero no hay 

persona seria que los ponga en duda. 
San Mateo escribió su libro apenas ocho años después de 
la Ascensión del Señor. San Marcos, quince años después y San 
Lucas a veinte años de distancia. San Juan, el discípulo que re- 
clinó su cabeza sobre el costado del Salvador, lo escribió a fines 

del siglo primero, para completar los otros tres. 

Los Evangelios fueron escritos y publicados cuando aún vi- 
vían muchísimas personas que conocieron a Jesús. Si sus afir- 
maciones hubieran sido falsas o disconformes con la doctrina 
del Maestro, ciertamente se hubiera levantado una polvareda fe- 
nomenal. Muchos habrían contradicho tales afirmaciones. En cam- 
bio, no sólo no hubo ningún reclamo, sino que los mismos após- 
toles y evangelistas, dieron su vida en testimonio de la fe que 
enseñaban. El testimonio de su sangre confirma con inusitada 
fuerza la autenticidad de lo que ellos vieron en Cristo y de lo 
que vivieron y aprendieron junto a El. 


VIM.—EL ERROR DE SUS CONTEMPORANEOS 


12—LO QUE Los judíos contemporáneos de Jesús no 
PENSARON quisieron dar crédito a lo que vieron. Tu- 
LOS JUDIOS vieron ojos y no vieron, oídos y no oye- 


ron. Se habían formado la idea materia- 
lista de que el Mesías sería un Rey te- 
rreno, un guerrero temible, un conquistador del Universo. 
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Pensaban que el reino de Dios era el dominio, la riqueza y 
los honores de este nuestro pequeño planeta. Pensaron que ellos, 
serían los ministros, los embajadores, los jefes de todo el mun- 
do dominado por el Mesías y que gozarían de las riquezas y del 
poder, de los placeres y de los honores terrenos. 

Y se encontraron con un hombre manso y humilde, que no 
daba importancia a las glorias de este mundo, pero que estima- 
ba y exigía la virtud, el cumplimiento del deber, la sinceridad y 
la rectitud, la justicia y la caridad. 


13.—LOS SUYOS NO Esto les disgustó sobremanera. Echaba 

LO RECIBIERON por tierra sus ansias y sueños de domi- 

nio y no queriendo entregarse al verda- 

dero bien y no comprendiendo la supre- 

macía de las cosas espirituales sobre las materiales, estimularon 

el odio contra Jesucristo, lo señalaron como un embaucador y 

un mentiroso y movieron guerra contra el que se atrevía a des- 
truir sus sueños de grandeza y poderío. 


Con su actitud fueron preparando, sin saberlo, el pavoroso 
drama de la Redención, 


14.—AL BORDE DE Toda la vida de Jesucristo fue una pre- 
LA TRAGEDIA paración para ese momento. Porque él 
venía a morir por nosotros y a salvar- 

nos del pecado. 
Las rápidas escenas y enseñanzas de la Vida de Jesús que he- 
mos contemplado, nos tienen ya al borde de la gran tragedia; 
tragedia en que los hombres dieron muerte al autor de la vida 


y en que Dios, con su muerte, les dio a los hombres la vida ver- 
dadera. 


“Jesús fue obediente al Padre, 


hasta la muerte en la cruz”. 


—Gradual del Jueves Santo. 
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JESUS ENSEÑA 


I—¿Dónde se en- 
cuentran las 
principales ense- 
ñanzas de Je- 
sús? 


2.—¿Qué trata Jesús 
en el Sermón de 
la Montaña? 


3.—¿Cuáles son las 
Bienaventurdn- 
zas? 


4—¿Cómo enseñaba 
Jesús? 


LA VIDA PUBLICA DE JESUS 


Las principales enseñanzas de Jesús se en- 
cuentran en el Sermón de la Montaña. 


En el Sermón de la Montaña, Jesús trata 
de las Bienaventuranzas y de nuestro 
amor a Dios y al prójimo. 


Las Bienaventuranzas son: 


1—Bienaventurados los pobres de espíri- 
tu, porque de ellos es el Reino de los 
Cielos. 
2.—Bienaventurados los que lloran, por- 
que serán consolados por Dios. 
3.—Bienaventurados los que sufren, por- 
que poseerán el Reino del Mesías, 
4.—Bienaventurados los que tienen ham- 
bre y sed de perfección y santidad, 
porque serán saciados por Dios. 
5.—Bienaventurados los misericordiosos, 
porque alcanzarán la misericordia. 
6.—Bienaventurados los limpios de cora- 
zón, porque verán a Dios. 
7.—Bienaventurados los que aman la paz, 
porque serán hijos de Dios, 
8.—Bienaventurados los que padecen per- 
secución por razón del bien y de la 
virtud, porquet de ellos es el Reino de 
los Cielos. (Traduc. Ev. Fuentebarría) 


Jesús enseñaba en forma sencilla y usan- 
do Parábolas. 
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5—¿Qué Parábolas 
de Jesús debe- 
mos recordar 
especialmente? 


6—¿Qué nos ha en- 
señado, por con- 
siguiente, Jesús 
nuestro Maes- 
tro? 


7.—¿Cuáles son al- 
gunos Milagros 
que hizo Jesús? 


8.—¿Para qué hizo 
Jesús sus Mila- 
gros? 


9.— ¿Qué hicieron 
los hombres al 
ver los Milagros 
de Jesús? 


10.—¿Qué dijo Jesús 
sobre los que 
creen en El? 


11. —¿Qué dijo Jesús 
sobre los que no 
quieren creer en 
El? 
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Debemos recordar especialmente las Pa- 
rábolas de El Sembrador, Hijo Pródigo, 
buen Samaritano, el Fariseo y el Publi- 
cano, el Rico Epulón y el pobre Lázaro, 
los Invitados a las Bodas, Los Talentos y 
el Buen Pastor. 


Jesús, nuestro Maestro, nos ha enseñado 
todo lo que sabemos sobre Dios y sobre 
el camino que nos lleva al Cielo. 


JESUS HACE MILAGROS 


Jesús sanó a los enfermos, expulsó a los 
demonios, multiplicó los Panes, Calmó la 
tempestad y devolvió la vida a personas 
que habían muerto. 


Jesús hizo sus Milagros para mostrarnos 
su bondad y su poder y para establecer 
el Reino de Dios. 


Los hombres al ver los Milagros de Je- 
sús muchos creyeron que El era el Sal- 
vador, pero otros no creyeron en El. 


Jesús dijo que los que creen en El y le 
siguen tienen la Vida Eterna. 


Jesús dijo a los que no quieren creer en 
El, que se condenarán. 


12—¿Qué hizo Jesús 
para anunciar el 
Reino de Dios A 
TODOS LOS 
HOMBRES? 


13.—¿Cómo preparó 
Jesús a sus 
Apóstoles? 


14 —¿Quién es San 
Pedro? 


15—¿Quién es San 
Pablo? 


16—¿Qué podemos 
admirar en la 
Vida de Jesús? 


17—¿Qué manifiesta 
Jesús en su ora- 
ción? 


18.—¿A quiénes mos- 
tró Jesús un 
amor especial? 


19—¿Con qué pald- 
bras manifiesta 
Jesús este amor 
a los hombres? 


JESUS PREPARA A SUS APOSTOLES 


Para anunciar el Reino de Dios A TODOS 
LOS HOMBRES, Jesús envió a 12 Após- 
toles. 


Jesús trató a sus Apóstoles como amigos, 
los hizo Jefes de su Iglesia y Testigos de 
su Resurrección, 


San Pedro es el Jefe de los Apóstoles a 
quien Jesús puso como fundamento de su 
Iglesia. 


San Pablo es el Apóstol llamado por Je- 
sús después de su Resurrección. 


LA ADMIRABLE VIDA DE JESUS 


En la Vida de Jesús podemos admirar su 
pobreza, su humildad, su oración y su 
amor. 


En su oración, Jesús manifiesta que ama 
a su Padre y que cumple su Voluntad. 


Jesús mostró un amor especial a sus dis- 
cípulos, a los niños, a los que sufren, a 
los pobres y a los pecadores. 


Jesús manifiesta este amor a los hom- 
bres cuando dice: “Venid a Mí los que 
estáis agobiados que yo os aliviaré”. 
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18—SU HORA SUPREMA 


I-EL ACTO TERCERO 


1.—NUEVOS Volvamos a colocarnos en el escenario de 

ACTORES la Historia. Ya no somos meros especta- 

dores, sino actores verdaderos. En los ju- 

díos estuvimos nosotros representados y 

los sufrimientos de Jesucristo no fueron sólo causados por el 

pecado original, sino por los pecados de todos los hombres, por 
los míos y por los tuyos. 


2.—UN MUERTO La escena nos representa la entrada a la 
AFORTUNADO caverna de un sepulcro. Silencio. Nada 
turba el sueño de la muerte de este hom- 
bre que hace cuatro días colocaron aquí. 
Mas, de improviso, en el hueco lleno de sol de la entrada, apa- 
rece un personaje acompañado de una gran muchedumbre. Es 
Jesús. Lo acompañan las hermanas del difunto, los amigos y los 
parientes afligidos. El Maestro se impresiona y también llora. 
Llora porque lo ama; pero luego levanta su mirada hacia lo alto, 
da gracias a su Eterno Padre y exclama con imperio: “¡Lázaro, 
sal fuera!”, 

Como movido por un resorte, el difunto se incorpora y se 
acerca al grupo de la entrada. Entre los espectadores se produce 
un poco de pánico; mas Jesús les dice: “Desatadle y dejadlo ir”. 

Marta y María abrazan efusivamente a su hermano y el due- 
lo se transforma en delirante alegría. La muchedumbre alaba y 
ensalza a Jesús y muchos creen en él. La noticia se difunde rá- 
pidamente y todo el pueblo se llena de regocijo. Ha aparecido 
el Mesías y lo ha demostrado con un hecho portentoso y real- 
mente extraordinario. 
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3.—¡HOSANNA! La escena cambia y estamos en Jerusa- 
lén. Es Domingo y Jesús acude a la ciu- 
dad para ir al Templo. Las multitudes 
lo reciben entusiasmadas con palmas y ramos de olivos, cantan- 
do en su honor: “Bendito el que viene en el nombre del Señor! 
¡Hosanna al Hijo de David, Hosanna!”. Nunca la ciudad santa 
ha vibrado con tanta alegría. “Ha llegado el Mesías, el triunfa- 
dor de la muerte, el Hijo de Dios. Hosanna!” Y el canto se di- 
funde en alas de un entusiasmo incontenible. “Hace tantos si- 
glos, Señor, que te esperábamos. Por fin has llegado. Bendito 
seas!”. 
Y los judíos extienden sus mantos sobre la calle y siguen 
agitando palmas, porque Jesús pasa entre ellos, les sonríe y los 
bendice . 


1H.—EL CAMINO DEL TRAIDOR 


4.—EL TRAIDOR Mas en el hueco de una ventana, un sa- 
cerdote de barba y cabellos blancos ob- 
serva pensativo, Su rostro tiene una ex- 
presión de ira y de disgusto. Le molesta el triunfo del Naza- 
reno. Judas lo observa y lo comprende y el diablo de la avari- 
cia se le mete en el corazón. Un proyecto malvado le bulle en 
la mente y tarda en calmarse su agitación. Pero ahí está — “¡Eso 
es! El Sumo Sacerdote y todo el Sanmhedrín, desean acabar con 
mi Maestro. ¡Qué buena ocasión para hacer un pequeño nego- 
cio! Yo les entrego a Jesús a cambio de una buena suma, se en- 
tiende. Ellos querrán matarlo; pero el pueblo, que está de su 
parte, lo impedirá..., y por último..., mi Maestro sabe escaparse 
de sus manos como quiere..., lo ha hecho ya otras veces. Mien- 
tras tanto mi bolsa...”, y se frota las manos, riéndose de contento. 
Acaso su misma voz le sorprende. ¡Qué lejos está de su Maes- 
tro! ¡Qué frío su corazón! ¡Qué ausente de la alegría de esos 
momentos! 
Es preciso disimular. Y su voz traidora se une de nuevo a 
la de los coros del pueblo: “Bendito el que viene en el nombre 
del Señor! ¡Hosanna al Hijo de David! ¡Hosanna!”. 


5.—EL COMPLOT Poco después tiene lugar una reunión del 
EN EL TEMPLO gran Sanhedrín. — “¡Qué hacemos! ¡No 
adelantamos nada! Este hombre resuci- 

ta a los muertos y tiene revueltas a las 

muchedumbres que creen en él. Si no mos damos prisa, nuestra 
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posición se derrumba. Es preciso acabar de una vez!”. 

Mientras deliberan, un hombre golpea a la puerta. 

—¡ Adelante! 

Es Judas. Un murmullo de estupor recorre la asamblea. Pero 
el apóstol se adueña pronto de la situación. 

—Yo sé, les dice, que deseáis acabar con Jesús el Nazareno. 
¿Qué me dáis y yo os lo entrego? 

Silencio embarazante. 

—Treinta monedas de plata, propone un sacerdote con des- 
precio. 

—¿Treinta monedas? ¿Tan poco? ¡Es el precio de un esclavo! 

—¡Ni una moneda más! 

—...| Sea! 

—¿Cuándo? 

—Yo os avisaré, 

—¡Perfectamente! ¡Convenidos! 

La entrevista termina. Judas se retira y el gran Sanhedrín 
se entrega a una loca alegría. El diablo les ayuda. Y las carca- 
jadas del odio satisfecho se pierden en las columnatas del Templo. 
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IN.—EN TORNO DE LA MESA 


6.—LA CENA En la tarde del Jueves, Jesús decide ce- 
lebrar la Cena Pascual. Les lava los pies 
a sus discípulos y pronuncia una oración 
conmovedora, llena de ternura y de amor. Toma el pan y lo 
bendice transformándolo en su cuerpo. El vino del cáliz lo con- 
vierte en su sangre y se entrega a los apóstoles como alimento 
y bebida. Se queda bajo eucarísticas especies, para acompañar- 
nos hasta la consumación de los siglos y para ser fuente de paz 
y de consuelo, alimento de virtud y de vida. 

Luego impone sus manos sobre sus discípulos y los consa- 
gra sacerdotes, dándoles el poder de hacer lo mismo que él aca- 
ba de hacer. Queda así instituído el Sacrificio de la nueva Ley 
en que Jesucristo es el Sacerdote y la víctima. Sacrificio de valor 
infinito que pagará por nuestros pecados. La muerte en la cruz 
será su renovación externa y sangrienta. 


7.—EN EL HUERTO Mas, la hora se acerca; el traidor ha sa- 
lido ya del cenáculo y ha ido a buscar a 
los siervos de los sacerdotes para la cap- 
tura del Maestro. Jesús se levanta y se dirige al huerto de los 
olivos. Los Apóstoles marchan en silencio, emocionados por los 
milagros vistos, por la presencia de Jesús en sus corazones, por 
su consagración sacerdotal. El Maestro está pensativo, Parece 
triste. Algo extraordinario flota en el ambiente. A la luz de la 
luna, las doce siluetas suben calmadamente el monte. 


8.—EL CALIZ 


Jesús escoge a Pedro, Santiago y Juan 
AMARGO 


y con ellos se interna en el huerto. Les 
pide que recen y él se aleja y se postra 
en tierra para orar. Ha comenzado la Re- 
dención. Allí está el Cordero inmaculado cubierto con los peca- 
dos de los hombres. Allí está el rey del cielo como el más hu- 
milde de los hijos de Adán. Su alma está triste hasta la muerte. 
Su cuerpo puro y delicado se estremece de horror a la vista de 
nuestra iniquidad y de sus labios brota una oración: “Padre, si 
es posible, aleja de mí este Cáliz; pero no se haga mi voluntad 
sino la tuya”. 

Se levanta y encuentra a sus discípulos durmiendo. 

Tres veces se repite su agonía y gruesas gotas de sudor y de 
sangre corren por su cuerpo sagrado. 
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Un ángel desciende del cielo a enjugar sus lágrimas y a de- 
positar en su alma a una gota de consuelo. 


V.—LA HORA DE LAS TINIEBLAS 


9.—LA TRAICION Allá abajo en el torrente resuenan voces 
destempladas. Es el traidor que llega. 
Los discípulos se unen a su Maestro con 
el corazón sobresaltado. Aquí está Judas. Se acerca a Jesús y le 
da un beso. 
—Amigo, ¿a qué has venido? ¿Con un beso entregas al Hijo 
del Hombre? 
Judas no responde. Acaso en este momento comprende la 
fealdad de su acción. Se aparta y se oculta entre las sombras de 
los árboles. 


10.—¿SE DEJARA Jesús se dirige a la turba: —¿A quién 
APRESAR? buscáis? —A Jesús Nazareno. 
—Yo soy. A estas palabras, todos caen 
por tierra. Un destello de alegría brilla 
en el rostro de Judas. Sus presentimientos se cumplen. El Maes- 
tro es poderoso y no se dejará apresar. 

Pero, casi en seguida, Jesús vuelve a preguntar: 

—/A quién buscáis? 

—A Jesús Nazareno. 

—Pues bien, si me buscáis a mí, dejad libres a mis discípulos. 

Los sayones entonces se acercan y amarran a Jesús. Sus dis- 
cípulos se escapan y, en medio de una grosera algazara, el man- 
so Cordero es llevado a la casa del Sumo Sacerdote. 

Judas se queda estupefacto. ¡Cómo! ¡No se defiende! ¡No se 
escapa! Una oleada de sangre le sube a la cabeza. ¿Acaso lo ma- 
tarán? ¿Será posible? Su mente afiebrada atropella los pensa- 
mientos. Por sus ojos cruza un relámpago siniestro. Se pasa ner- 
viosamente una mano por los cabellos... y desciende lentamente 
del monte, zizagueando como un borracho. 


11.—EL PROCESO La sentencia de los Sacerdotes es, natu- 
ralmente, adversa a Jesús. Lo abofetean 
porque contesta mansamente; lo conde- 
nan a muerte porque se proclama Hijo de Dios. 
Pedro lo niega ante la pregunta de una sirvienta y a la lum- 
bre del fuego, los criados se entretienen toda la noche burlán- 
dose de él. 
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A las siete de la mañana 
siguiente, ya está todo el 
mundo en movimiento. Es 
preciso llevar al acusado an- 
te el Procurador Romano pa- 
ra que confirme la sentencia 
de muerte. Pilato, malhumo- 
rado por aquel conflicto ma- 
tutino, interroga a Jesús: 

—¿Eres Rey? 

—Mi reino no es de este 
mundo. 

—Luego, eres Rey. 

—Tú lo has dicho. 


12.—¡CRUCIFICALE ! 


Pilato se queda un instan- 
te pensativo. ¿En dónde está 
el alborotador del Pueblo, el 
revolucionario de las masas? 
¿Qué peligro encierra un rey 
que proclama tener su reino 
en el otro mundo? A lo su- 
mo, podrá tratarse de un ilu- 
so; no de un malhechor. 

Sale y le dice al pueblo: 
“yo no hallo en este hombre 
ningún delito. Es inocente”, 

Pero se encuentra con la 
plaza llena de gente que, alec- 
cionada por los sacerdotes ju- 
díos, exclama: “¡Crucifícale, 
crucifícale!”. 


13.—VESTIDO DE BLANCO 


Pilato entabla una discu- 
sión con los acusadores de 
Jesús. En ella llega a saber 
que el acusado es galileo y 
contento de verse libre del ca- 
so ,se lo remite a Herodes. 


Herodes, hombre de mala vida, se regocija con la presencia 
del Taumaturgo. Espera verle realizar algún prodigio; pero el 
Salvador no le responde ni una sola palabra. Herodes, enton- 
ces, despechado, lo hace vestir de blanco, signo a la sazón de 
locura (y sin quererlo, signo de inocencia para la posteridad y 
se lo vuelve a enviar a Pilato. 


14.—ESTE ES EL 
HOMBRE 


La llegada del acusado saca al Procura- 
dor de sus quicios: “¡Ya he dicho que 
es inocente!”. Pero la turba grita, se- 
dienta de sangre. Una idea se le ocurre: 

—A quién queréis que dé libertad: ¿a Jesús o a Barrabás? 

—A Barrabás. 

Pilato lanza una imprecación de rabia y de desprecio. Mas 
aún tienta ganar la partida. Hace azotar a Jesús, y los soldados 
lo coronan de espinas. Luego lo vuelve a presentar al pueblo en 
un estado irreconocible. ¡Aquí está vuestro hombre! 


¡Oué mal conoce Pilato el corazón huma- 
no! Al ver sangre, la chusma se enarde- 
ce y grita más fuerte aún: ¡Crucifícale! 
¡Crucifícale! El Procurador Romano le- 
vanta sus puños contra los Judíos; pero una acusación lo con- 
funde: 

—Si no lo condenas, ¡te acusaremos al César! 

—¡Eh!... 

Esto lo desconcierta; palidece; escucha aún unos instantes 
el bramar amenazador de la turba enfurecida y luego hace traer 
un lavatorio. En presencia de todo el pueblo se lava las manos. 
Se produce un instante de silencio, 

—¡Soy inocente de la sangre de este Justo! ¡Allá os la veáis 
vosotros! 

—¡Caiga su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos! 

—La suerte está echada. La condena ha sido pronunciada y 
la multitud se prepara para la sangrienta escena del Calvario. 


15.—EL CORAZON 
HUMANO 


16.—EL PRECIO DE Un hombre tambaleante, de mirada ex- 
LA TRAICION traviada, de cabellos revueltos, entra en 

la sala del Sanhedrín. Es Judas. El re- 

remordimiento ha prendido en su alma 

un incendio voraz. Le quema, le sofoca, le desespera. Su voz 
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profunda y anhelante estremece a los sacerdotes que se preparan 
para ir a presenciar la muerte del acusado. 

—¡He pecado entregando la sangre inocente! 

—¿Y a nosotros qué? ¡Allá tú! 

—¡Aquí están vuestras monedas! 

Nadie se las recibe. El infeliz los mira un instante con odio 
reconcentrado y en seguida les arroja las monedas a la cara. 

—Allí van. ¡Yo no las quiero! 


17.—¿HASTA DONDE? Luego se escapa, gritando. Su alma es 

una tormenta deshecha, No ve; ha per- 
dido la luz, la paz; ha perdido a Dios. El diablo está en su lugar 
y lo estrangula... 

—“¡Una cuerda!”... “¡un árbol! “¡Allá en el bosque!”... 

Corre como un loco. No soporta sus pensamientos. No pue- 
de seguir viviendo... Ha matado al Autor de la vida... ¿Quién lo 
perdonará?... ¡Nadie! ¡Acabemos!.... ¡Así!... ¡Ahora! 

Su cuerpo se tambalea en el vacío. Se retuerce; se estreme- 
ce; queda inmóvil. Se rompe la cuerda y cae en el precipicio... 
¿Hasta dónde?... 

¡Más le valiera no haber nacido!, había dicho el Maestro, 
y sin embargo, si, como Pedro, hubiera llorado su pecado y hu- 
biera caído arrepentido a los pies de Jesús, se habría salvado!.... 


18.—LA MUERTE Jesús está ya clavado en la Cruz. Tran- 


quilo, sereno, sufre los indecibles dolo- 

res de la crucifixión, por los Judíos que 
no saben lo que hacen, por los hombres que pasaron, por los hom- 
bres que vendran... 

“Todo está consumado”. La redención está cumplida, El ho- 
nor de la Divinidad restaurado. El pecado que comenzó en un 
árbol, en otro árbol ha sido redimido. Jesús levanta su voz y ex- 
clama: “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu” y recli- 
nando la cabeza se entrega a la muerte. 

Pero los Judíos y sacerdotes que creyeron cantar victoria, es- 
tán atemorizados. Negras nubes cubren el firmamento. La luz del 
sol se eclipsa. Rayos y truenos pavorosos estallan sobre la ciu- 
dad deicida y un terremoto sacude sus cimientos. Se rasga el 
velo del Templo y por las calles de Jerusalén aparecen tantas- 
mas, llenándola de espanto . 


8.—Religión — 1 Hdes. E 


El terror domina los corazones y el centurión exclama: “Ver- 
daderamente éste era el Hijo de Dios”. 


19.—EL CAMINO 
DE LA CRUZ 


Quedémonos unos instantes entre las ti- 
nieblas del Calvario. Quedémonos en si- 
lencio. Ante el amor de un Dios que mue- 
re por nosotros y desde su Cruz nos abre 
los brazos y nos muestra la herida de su costado, dejemos ha- 
blar tan sólo 2 nuestro pobre y confundido corazón... 


V-EXPLICACIONES 


20.—ALGO QUE PIDE Preguntemos ahora algunas cosas que ne- 
EXPLICACION cesitan explicación. Este Jesús que aca- 
ba de morir, es Dios y Hombre. Siendo 
Dios inmutable, ¿cómo se explica que Je- 
sús padezca y muera? ¿Es Dios quien sufre y muere? 

No. Dios no puede sufrir ni morir, Es inmutable y eterno. 
Pero Jesucristo es también hombre. El Hijo de Dios ha asumido 
la naturaleza humana. En él sufre el hombre, no Dios, la na- 
turaleza humana, no la Divinidad. Pero como las dos naturale- 
zas de Cristo, divina y humana, están unidas bajo el imperio de 
una sola Persona que es la Divina y a la persona se le atribuyen 
todas las acciones de un sujeto, así muy bien podemos decir que 
Dios sufre y que Dios muere por nosotros en la Cruz, 

Un ejemplo nos ayudará a comprenderlo. A Pedro, gran alpi- 
nista, se le infecta y se le pudre un pie, en una ascensión al Hi- 
malaya. Se lo cortan. Nadie dirá que se infectó y pudrió el alma 
de Pedro, porque siendo ésta espiritual, no está sujeta a corrup- 


Así en Jesús. El hombre sufre y muere. Dios no. Pero todo 


se lo atribuímos a la persona, al Todo, a Cristo Dios y hombre 


21.—OTRAS DOS 1) Es claro que aunque sea el hombre el 
RESPUESTAS que sufre, la unión personal con la Di- 
vinidad, le da a los sufrimientos de Cris- 

to y a todas sus acciones, un mérito in- 

finito; 2) Puesto que el alma de Jesús se separó de su cuerpo 
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al morir, ¿en dónde se quedó la Divinidad? ¿Con el cuerpo o con 
el alma? Con los dos. La Divinidad está unida al cuerpo y al 


Limbo, tan adorable como en el Tabor, en la Cruz, en la Euca- 
ristía o en el Cielo, 


22.—REPARACION 


Sin duda alguna no era necesario que 
ABUNDANTE 


Cristo padeciera tanto, ni que muriera. 
Cualquier acto suyo, una lágrima, un sus- 


RESUMEN 


1) Después de la resurrección de Lázaro, llegó a su apogeo la popularidad de 
Jesús. En Jerusalén lo recibieron en triunfo. Los Sacerdotes se disgus- 
taron y pensaron acabar de una vez con El. 


2) Judas, un discípulo del Maestro, se ofreció para ayudarles, 
3) El Jueves siguiente, después de la Cena Pascual, llevó a efecto su traición, 


4) Tomaron preso a Jesús y lo maltrataron toda la noche. A la mañana siguien- 
te lo llevaron ante el Procurador Romano. Lo acusaron como. alborotadalr 
del pueblo, 


5) Pilato lo declaró inocente. Para calmar a la chusma enfurecida lo hizo azo- 
tar. Los sayones lo coronaron de espinas. Por último, cediendo a los gri- 
tos de la gente, Pilato lo condenó a muerte, 


6) Lo crucificaron entre dos ladrones y después de tres horas de agonía, Jesús 
murió en la Cruz. 


8) Jesús no murió en Suanto Dios, sino en cuanto hombre. El Alma humana 
de Jesús se separó de su Cuerpo. La Divinidad del Hijo de Dios, siguió 
unida al alma que bajó al Limbo y al cuerpo que fue enterrado en un 
sepulcro nuevo, 


LA PASION DE JESUS 


1—¿Cuál es la hora 
principal en la 
Vida de Jesús? 


2.—¿Cuáles “son los 
hechos de la Pa- 
sión de Jesús? 


3.—¿Para qué quiso 
Jesús sufrir tan- 
to? 


4.—¿Qué nos da Je- 
sús con su Muer- 
te? 


5—¿Qué nos mues: 
tra el Padre con 
la Muerte de Je- 
sús? 


6.—¿Qué hizo Jesús 
con los justos 
que vivieron an- 
tes de su venida? 
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LA MUERTE DE JESUS 


La hora principal en la Vida de Jesús 
es la de su Muerte en la Cruz. 


Los hechos de la Pasión de Jesús son: 
1.—La Oración en el Huerto. 

2.—Los azotes. 

3.—La coronación de espinas. 

4.—El camino del Calvario. 

5.—La Crucifixión. 


Jesús quiso sufrir tanto para mostrar- 
nos su amor, ayudarnos a sufrir y sal- 
varnos. 


Con su Muerte, Jesús nos salva del peca- 
do y de la eterna condenación. 


Con la Muerte de Jesús, el Padre nos 
muestra que nos ama tanto que entregó 
su propio Hijo para darnos la Vida 
Eterna. 


Después de su Muerte, Jesús salvó tam- 
bién a los justos que vivieron antes de 
su Venida. 


¡ón. 
Sica a dei 
David 


7 


en 


a Bel 


MAPA DE JERUSALEN 
1: Cenáculo; 2; Huerto de Getsemani; 3: Pretorio; 4: Vía Dolorosa; 5: Gólgota; 
6: Pentecostés, 
Ca: Casa de Caifás; PS: Piscina de Siloé; He: Palacio de Herodes; Te: Templo. 
PB: Piscina de Betesda, 


19—SU MAÑANA DE GLORIA 


I-LA PAZ PERDIDA 


1.—UNA AUDIENCIA Está escrito que ese día el Procurador 
APRESURADA Romano no ha de tener ni un instante de 
tranquilidad. No hace aún una hora que 
ha partido la muchedumbre hacia el Cal- 
vario, cuando llegan al Palacio, pálidos y sudorosos, dos Sacer- 
dotes del Sanhedrín. 
—Queremos una audiencia con el Procurador. 
—El Procurador no recibe, 
—Si no nos recibe, es enemigo del César. 
—Pero... 
—¡Vamos! ¡Rápido! Se trata del condenado a muerte. 


2.—LO ESCRITO 
ESCRITO ESTA 


El ujier va a llevarle el recado a Pilato 
y éste se presenta malhumorado. —¿Qué 
pasa? —Tú has dado la orden de poner 
en la cruz del ajusticiado: “Jesús Naza- 
reno, Rey de los Judíos”? 

—¡Sí! 

—Eso no es verdad. No es nuestro Rey. Haz cambiar el le- 
trero por otro. 
—Ya es tarde. 
—Si no lo haces, Roma lo sabrá. 
—No me importa. El letrero no lo cambio. No me da la ga- 
“Lo escrito, escrito está”, 
Pilato sale dando un portazo. “Estos sacerdotes se han pues- 
to muy insolentes, Pero... ¿qué pasa? ¡Está oscuro! El sol no 
alumbra! ¿Habrá eclipse? ¡Qué raro!...” El Procurador se que- 
da un instante mirando al cielo... También su alma está sin luz... 
¡Ha sido un cobard: Suspira y se aleja hondamente preocu- 
pado. 


na 
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3.—UNA AUDIENCIA Tres horas más tarde es llamado a otra 
MAS TRANQUILA audiencia. No ha podido dormir la sies- 
ta. Las tinieblas han aumentado. Ahora 
hay rayos y truenos. Hasta un terremoto 
ha sacudido el Palacio desde sus cimientos. En la antesala espe- 
ra un Judío rico, 
—Por suerte no es un sacerdote, murmura Pilato. ¡Qué pase! 
Nicodemo se adelanta, hace una reverencia y espera respe- 
tuosamente. 
—¿Qué se os ofrece? 
—¡Señor, Jesús de Nazareth ha muerto! 
—¿Ha muerto? ¡Tan pronto! 
—¡Lo habían maltratado mucho...! 


4.—¿QUIEN SERA La voz de Nicodemo es profundamente 
EL AJUSTICIADO? triste y ambos se quedan un instante en 
silencio. Pilato pregunta: —¿Y bien? — 
Desearía que me entregarais su cuerpo. 

Tengo un sepulcro nuevo y allí quisiera depositarlo, 

—Conforme; haced como habéis dicho. Yo os daré un res- 
cripto para el Centurión. 

—Gracias, señor. ¡El os recompensará! 

El Procurador se despide emocionado... “El sol alumbra de 
nuevo. ¡Menos mal! Parece que todo ha pasado... Pero la ciudad 
sigue en silencio... Nunca me habían sucedido cosas semejantes. 
¿Quién será este hombre que he hecho crucificar...?” 


5.—EL DIA DE LAS 


El sol llega al ocaso. Pilato ha bajado al 
AUDIENCIAS 


jardín. Solo. No desea estar con nadie. 
Su mujer le ha reprochado duramente su 
conducta. Tratar de distraerse contem- 
plando las flores. Hasta él llega de nuevo el ujier. 
Señor, han vuelto los sacerdotes y desean hablaros! 
—¡Qué Júpiter los confunda! ¡Otra vez! ¡No me dejan ni un 
instante de paz! 
Va; pero va dispuesto a no dejarse mandar. 


6.—¿Y SI JESUS 


La embajada es ahora más solemne. Hay 
RESUCITARA? 


muchos sacerdotes con sus mejores vesti- 
duras. —¿Otra vez por aquí? ¿Qué que- 
réis? —Señor, nos hemos acordado de 
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que ese impostor había dicho que después de tres días resucitaría. 

—¡Peor para vosotros si fuera cierto! 

—Creemos que tampoco a vos os convenga. 

Pilato se muerde los labios. 

—Bueno, ¿y qué? 

—Sería conveniente sellar el sepulcro y custodiarlo. No sea 
que sus discípulos lo roben y digan que ha resucitado. Lo que 
sería un error peor que el primero. 

—Vosotros tenéis soldados. Id y custodiadlo como os parezca.. 

—¡Es cuanto deseábamos! 

—Bien; y no volváis a importunarme. 

Los sacerdotes se van y Pilato se queda pensando. Sería in- 
teresante que ese hombre resucitara. ¡Menuda sorpresa! Buena 
la habríamos hecho!... ¡Pero no! En todo caso, preferirá que- 
darse en su reino... ¡Eh! Hice todo lo que pude por salvarlo; 
pero esos malditos sacerdotes me la ganaron. ¡Era inocente, sin 
duda! ¡Pero su sangre caerá sobre ello: i 
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II.—VENCEDORES DERROTADOS 


7.—¡RESUCITO! Desde esa noche un pelotón de guardias 
custodia el sepulcro de Jesús, sellado por 
los sacerdotes. Un grupo de amigos ,de 
apóstoles y de piadosas mujeres lo ha depositado allí con toda 
reverencia y para observar el descanso del Sábado han dejado 
para el Domingo el trabajo de limpiarle la sangre y de ungirlo 
con perfumes para embalsamarlo. 

Nada sucede el Sábado; mas al amanecer del Domingo, un 
resplandor vivísimo ilumina la gruta. Un ángel de vestiduras 
resplandecientes vuelca la losa del sepulcro y Jesús resucita, nim- 
bado de luz, coronado de 


3.—¡A CALLAR! Los soldados, aterrorizados, escapan apre- 
suradamente y llegan sin aliento a des- 
pertar al Sumo Sacerdote. —¿Qué ha su- 

cedido? —Ha resucitado. —«¿Lo habéis visto? 

Sí, radiante de luz y de poder . 

—¿No habéis soñado? 

—¡No! Todos le hemos visto, 

—¿Y hacia dónde ha ido? 

—No sabemos; ha desaparecido. 

—¿Quién abrió el sepulcro? 

—Un personaje celestial. 

—¿No eran sus discípulos? 

—¡No! > 

—Bueno ,no digáis nada. Idos a descansar. Y si alguien os 
pregunta, decid que mientras dormíais, los discípulos se lo ro- 
baron. Aquí tenéis lo merecido. ¿Conformes? 

—¡Sí! 

—Pues hasta luego y, sobre todo, no contéis a nadie lo que 
habéis visto. 

Una buena suma de dinero les tranquiliza el bolsillo .Y se 
van... ¿Dispuestos a callar? ¡De ninguna manera! Lo que han visto 
no les cabe en el cuerpo y “en secreto” se lo contarán a todos sus 
amigos y conocidos. 

El Sumo Sacerdote se queda perplejo. ¡Era verdad! Y ahora, 
¿qué hacemos? ¿De qué servimos? Nuestro sacerdocio ha con- 
cluído... ¡Pero no! La batalla no está perdida. ¡Lucharemos! ¡Sí! 
Lucharemos contra él hasta la consumación de los siglos. 
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HI.—LA PAZ SEA CON VOSOTROS 


9.—OLEADA DE Las escenas se suceden rápidamente. Tras 

RUMORES el descanso sabático, el Domingo llega a 

ser tan agitado como el Viernes. Aún no 

clarea el alba y Magdalena y las mujeres 

corren al sepulcro para embalsamar a Jesús. Pero la losa está 

abierta y el sepulcro vacío. Los lienzos están doblados en un 

rincón, Dos ángeles custodian la entrada y les dicen: “¿A quién 

buscáis? ¿A Jesús Nazareno? No está aquí. Ha resucitado. En 
Galilea lo veréis. Id y decídselo a Pedro”. 

La sorpresa es tan grande que no aciertan a reparar en los 


dos personajes celestiales, de vestiduras blancas como la nieve. 


el sepulcro está abierto, vacío... El Maestro ha resucitado, como 


bién; pero ha desaparecido nuevamente sin dejar rastro, ¿No se 
habrán engañado? 


10.—¿HABRA SIDO La noticia corre por la ciudad callada- 
UNA ILUSION? mente] No se atreven a decirlo en voz 
alta. Se encuentran culpables y tienen 
miedo. Los apóstoles se reúnen al atar- 
decer. Algunos en un rincón tratan en silencio de ocultar su des- 
ilusión. La muerte del Maestro les ha destrozado el corazón y ha 
derrumbado su fe * Creíamos que era Dios! ¡Inmortal, todopo- 
deroso! ¡Y lo hemos visto juguete de los soldados, azotado, es- 
carnecido, crucificado, muerto! ¡Lo hemos tenido exánime en 
muestros brazos! ¡Ah, qué noches hemos pasado! ¡Qué angus- 
tias, qué agonías! Esta mañana la noticia de su resurrección nos 
dio un vuelco en el alma. De golpe resucitó nuestra fe, nuestra 
confianza en él; pero ha pasado todo el día y ¿dónde está? ¡To- 
do parece una ilusión! 


11.—LA PRUDENCIA En el medio de la sala, otros discuten 
HUMANA acaloradamente. —Las mujeres vieron 
dos ángeles, —No les creo. ¡Fantasías! 


—Pero la Magdalena dice que le habló. 
—Esa es Otra que ha visto visiones. 
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—También se le apareció a Pedro. 

—Pedro lo ve por todas partes desde que lo negó. Lo tiene 
en la cabeza. 

—En fin, yo creo que ha resucitado. 

—Yo no. Si ha resucitado, ¿en dónde está? 

—Entretanto, la ciudad se ha poblado de rumores. Si llegan 
a pensar que todo esto no es más que una pura patraña, las 
emprenderán con nosotros. 

—Debiéramos cerrar las ventanas y trancar las puertas . 

—Me parece muy oportuno, Cerremos. 

Las puertas y las ventanas quedan cuidadosamente asegu- 
radas. Y sigue la discusión y cada uno va refiriendo lo que sabe. 


12.—EL MAESTRO Pero he aquí de improviso y sin que ellos 
mismos se den cuenta, Jesús aparece en- 
tre ellos y abriendo sus brazos en señal 
de saludo, les dice: “¡La Paz sea con vosotros! ¡Soy yo! ¡No 
temáis!”., 

La sorpresa los deja mudos. Un escalofrío les recorre el cuer- 
po y luego una oleada de sangre, una emoción incontenible, una 
alegría desbordante. 

—¡Es El! ¡El Maestro! ¡Ha resucitado de verdad! ¡Alleluya! 

— ¡ Gracias, Señor, por tu venida! ¡Gracias! ¡Bendito seas! 
¡Alleluya! ) 

Están todos de rodillas. Jesús en medio de ellos aparece más 
hermoso, más radiante; tiene una aureola de triunfo. 


“He resucitado, y nuevamente estoy contigo, oh Padre; 
el poder de tu diestra y tu sabiduría son admirables. Ale- 
luya”. 


Canto de entrada— Dgo. de Pascua. 
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IV.—EL TRIUNFO DE LOS SUYOS 


13.—¡PAZ A VUESTRO 
CORAZON! 


Su voz amable es profun- 
damente paternal. —“La paz 
sea con vosotros. Como mi 
Padre me envió, así os envío 
a vosotros. Recibid el Espí- 
ritu Santo, Quedan perdona- 
dos los pecados a aquellos a 
quienes los perdonaréis y 
quedan retenidos a quienes 
se los retuviéreis”, 

En seguida les muestra sus 
manos y su costado. Se entre- 
tiene familiarmente con ellos, 
y, después de un rato, se des- 
pide y desaparece. 

En el corazón de todos los 
Apóstoles se extingue la du- 
da y renace la fe. 

—Realmente es Dios. Ha 
cumplido su promesa. Ha 
vencido a la muerte, Induda- 
blemente, es Dios; es nuestro 
Dios. Y somos sus discípulos, 
sus predilectos, sus amigos. 
¡Qué consuelo más grande! 
¡Lucharemos por El con to- 
da nuestra vida, hasta la 
muerte! ¡Hemos de convertir 
al mundo! ¡Y venceremos! 


14,—SIGNO DE 
CONTRADICCION 


Y desde ese día feliz en que 
resucita el Señor y se apare- 
ce a sus Apóstoles, a sus ami- 
gos, a su Madre Santísima y a 
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los discípulos de Emaús, queda definitivamente probada la divi- 
nidad de Jesucristo, la divinidad de su misión, de sus enseñan- 
zas, de sus mandatos, la divinidad de la Iglesia que El fundó 
sobre Pedro. 

Y quedan divididos los hombres, como lo anunció el Pro- 
feta, en dos bandos contrarios: uno a favor de Cristo; el otro 
contra El. 

El Reino de Satanás envuelto en las tinicblas del pecado y 
el Reino de Jesucristo en la luz y en la alegría de la Resurrección. 

Es menester definirse. 

Será necesario pasar por las agonías del huerto, los azotes y 
los escarnios del Pretorio, los tormentos y la muerte de la cruz; 
pero llegaremos a la Resurrección con Jesucristo y a las delicias 
de la gloria celestial. 


V.—NUEVAS EXPLICACIONES 


15.—ALGUNAS 1) Jesucristo murió. No hay duda de que 
CUESTIONES Jesucristo murió. Un hombre no puede 
DE INTERES soportar la flagelación, la crucifixión y 


un lanzazo que le parte el corazón, como 

el que le dio el Centurión a Jesús, sin per- 
der la vida. Todos los apóstoles, los discípulos, los espectado- 
res, las mujeres y los amigos que lo llevaron al sepulcro, com- 
probaron su muerte. Sus mismos enemigos quedaron perfecta- 
mente persuadidos de que había muerto. Por lo tanto, no se pue- 
de admitir la teoría de algunos que suponen en Nuestro Señor 
una muerte aparente. Y si a alguno le queda alguna duda, basta 
con que haga la prueba y se deje crucificar. 

2) Jesucristo resucitó. Tampoco puede haber duda de que 
Cristo resucitó. Los Apóstoles no eran hombres enfermos de ner- 
vios, sino pescadores curtidos por el trabajo y el sol; eran hom- 
bres prácticos y sencillos, que no estaban dispuestos a dejarse 
engañar por las mujeres, ni por argumentos sutiles o nebulosos. 

Ellos quisieron pruebas concretas y contundentes de la Re- 
surrección del Señor. Quisieron ver y tocar; y obtuvieron toda 
la evidencia que se les antojó. Tocaron las llagas de su Maestro, 
lo vieron comer con ellos, oyeron su voz; hablaron con él. No 
una sino muchas veces. El día de su ascensión a los cielos, más 
de quinientos se reunieron con él y lo vieron elevarse. Cuando 
San Pablo escribió su carta a los Corintios sobre Cristo resuci- 
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tado, la mayor parte de esos testigos, vivía todavía. 

No es posible un engaño colectivo, El Maestro que ellos vie- 
ron después de la resurrección no era una ilusión, ni un fan- 
tasma sino El, El mismo en carne y hueso, en cuerpo y alma, 
como antes lo habían conocido. Con una sola diferencia. Su cuer- 
po estaba glorificado y dotado de todas las prerrogativas de un 
cuerpo espiritualizado. 

Si la resurrección de Jesucristo no hubiera sido más que una 
superchería, los Sacerdotes de la Ley Mosaica habrían levantado 
el grito al cielo y habrían clamado por el escándalo. Nada de 
esto hicieron, y su silencio ante la resurrección del Señor, es 
prueba de que, tácitamente, la admitieron, obligados por la evi- 
dencia y por testimonios imposibles de negar. 

Finalmente, si Jesucristo no hubiera resucitado y por con- 
siguiente no fuera Dios, se habría verificado el consejo que el 
anciano Gamaliel les dio a sus colegas del Sanhedrín. “Si todo 
esto es obra de Dios, seguirá adelante a pesar nuestro y contra 
todas nuestras persecuciones; si solamente es obra de los hom- 
bres, caerá por su propio peso”, 

La historia bi-milenaria de la Iglesia, está demostrando que 
todo era obra de Dios. Nada la ha hecho Caer, ni las persecucio- 
nes, ni la debilidad humana de sus componentes. Lleva consigo 
la promesa de su Fundador: “Yo estaré con vosotros hasta la 
consumación de los siglos”. 

Los apóstoles dieron su vida en testimonio de su fe. Los 
que antes de la pasión de Cristo eran tímidos y miedosos, luego 
de cerciorarse de la resurrección del Maestro fueron valientes e 
intrépidos. Con el testimonio de su sangre sellaron la veracidad 
de su afirmación: “Jesucristo ha resucitado; Jesucristo es Dios”. 

3) La resurrección de Jesús prueba su Divinidad. Dios no po- 
día resucitar a un impostor, ni a un loco. Haber realizado en El 
el extraordinario milagro de resucitarlo, equivalía a confirmar su 
locura o su mentira. Eso habría sido engañar deliberadamente 
a toda la Humanidad, cosa que Dios por ser Dios no podía ha- 
cer. Luego, si lo resucitó, fue únicamente para confirmar una 
verdad y esa verdad, que el mismo Cristo entendió probar con 
su resurrección, es su Divinidad. 

San Pablo dice en su carta a los Corintios: “Si Cristo no ha 
resucitado, vana es nuestra fe; pero Cristo, Hermanos míos, ha 
resucitado de entre los muertos. Alegrémonos”. 

Si, pues, Jesucristo es Dios, debemos obedecer sus mandatos 
y cumplir sus enseñanzas. 


1—¿Cuál es el hecho 
más glorioso de 
la Vida de Jesús? 

2—¿Qué mostró 
Dios en la Resu- 
rrección de Je- 
sús? 

3.—¿Cómo llamamos 
a Jesús Resucita- 
do? 

4—¿Por qué Jesús 
Resucitado 
es Nuestro Se- 
ñor? 

5—¿Qué nos comu- 
nica Jesús Resu- 
citado? 

6—¿Cómo se inicia 
en nosolros esta 
Nueva Vida? 


7.—¿Cuál es la Pas- 
cua de Jesús? 


8.—¿Qué hizo Jesús 
después de su Re- 
surrección? 


LA RESURRECCION DE JESUS 


El hecho más glorioso de la Vida de Je- 
sús es su Resurrección al tercer día. 


En la Resurrección, Dios mostró que Je- 
sús era su Hijo Unigénito, que cumplió 


fielmente su Misión. 


A Jesús Resucitado le llamamos Nuestro 
Señor. 


Jesús Resucitado es “Nuestro Señor”, 
porque es el Dueño de todo el Universo 
y la Cabeza de su Iglesia. 


Jesús Resucitado nos comunica su Nueva 
Vida. 


Esat Nueva Vida, se inicia en nosotros 
por el Bautismo, que es morir al pecado 
y resucitar con Cristo. 

La Pascua de Jesús es “su paso” Salva- 
dor, a través de su Pasión, Muerte y Re- 
surrección Gloriosa. 

Jesús, después de su Resurrección se apa- 
reció muchas veces a sus Apóstoles. 


RESUMEN 


1) Los Sacerdotes del Sanhedrín pusieron guardias para custodiar el sepulcro 


de Jesús, 


2) Al tercer día, el Redentor resucitó. Un ángel volcó la losa del sepulcro, y 
los guardias escaparon aterrorizados. e 
3) Jesús Se apareció a su Madre a la Magdalena, a Pedro, a los discípulos de 


Emaús y en la tarde a todos los apóstoles reunidos. 

4) Les dio la paz y el poder de perdonar los pecados. Les impuso las manos 
y les dio el Espíritu Santo. A pa 

5) No hay duda alguna de que Cristo murió en la Cruz. Tampoco hay duda 
de que Cristo resucitó. s 

6) Esta resurrección prueba en forma definitiva la Divinidad de Jesucristo, no 
sólo porque El la puso expresamente como prueba de su afirmación, sino 
porque Dios que es infinito, santo y bueno, no podía resucitar a un im 
postor que se hiciera pasar por Dios, ni podía entregarle el poder de 
hacer milagros y resucitar a los muertos, incluso el de resucitarse a sí 
mismo. 
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20.—SU REGRESO A LOS CIELOS 


I—EL FINAL DEL ACTO TERCERO 


1.—LA MISION 
CUMPLIDA 


La misión de Jesucristo está ya termina- 
da. La obra que el Padre le encomendó 
ha sido cumplida. Ha reparado el peca- 
do, ha establecido el verdadero sacrificio 
en que El mismo es el Pontífice y la Víctima; ha dado una gloria 
infinita a Dios Padre y ha instituído un nuevo Sacerdocio para 
que perpetúe este sacrificio hasta la consumación de los siglos. 


2.—EL FINAL 


o El Tercer Acto de la Creación, encargado 


al Hijo, está por terminar. Hermosa la 


de amor y de misericordia su vida pública, trágica su muerte y 
gloriosa su resurrección. Verdadero drama en que caben todos 
los matices y todas las emociones, todas las amarguras y todas 
las magnificencias. Y cuando parece que también su Obra se de- 


rrumba y perece en la agonía y en la Muerte, envuelta en la mi- 


fante, vencedor de la muerte y del pecado, dueño de la vida y 

de las almas, Rey pacífico de los pueblos y de las naciones, Do- 

minador soberano de las potestades del mundo. p 
Contemplémoslo aún unos momentos, antes que una nube 


envidiosa, nos cierre el telón de su vida terrenal. 


ULA DESPEDIDA 


3.—YO ESTARE Está en la cumbre del monte de los oli- 
CON VOSOTROS vos. Más de quinientos discípulos lo ro- 
dean. Conversa familiarmente con sus 

apóstoles y su voz parece más cariñosa 

que nunca, Es porque se despide. Luego, su rostro toma un aspec- 
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to solemne y, entreabriendo los brazos, les dice: “Toda potes- 
tad se me ha dado en el cielo y en la tierra. Id, pues, e instruid 
a todas las naciones, bautizándolas en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a observar todas las 
cosas que yo os he mandado”. Y estad ciertos que yo estaré con 
vosotros hasta la consumación de los siglos”. 

Su mano traza sobre ellos una gran bendición y comienza 
a elevarse. Todos caen de rodillas y lo contemplan alejarse, bri- 
lante como el sol, hasta que una nube lo oculta a sus miradas. 
Aparecen, entonces, junto a los discípulos dos ángeles del cielo, 
que les dicen: “Varones de Galilea, ¿qué miráis? Este Jesús que 
ha subido a los cielos, volverá de la misma manera que le habéis 
visto subir”. 

Y todos, con la esperanza del regreso y del triunfo defini- 
tivo, vuelven gozosos a Jerusalén para entregarse a la oración. 


Jesús entra en el cielo a los acordes de 
un himno triunfal. Un cortejo inmenso 
lo acompaña. Son las almas de los Jus- 
tos que desde el principio del mundo es- 
peraban a su Libertador. Nadie había entrado al cielo. Todos ha- 
bían quedado retenidos en el Limbo, hasta que el pecado origi- 
nal estuviera reparado Allí habían gozado de un preludio de la 
felicidad del cielo, pero no habían entrado en posesión de la 
visión beatífica de Dios. 

En la mañana del Sábado Santo, mientras el cuerpo de Je- 
sús permanecía en el sepulcro, su alma unida a su Divinidad, se 
presentó en la mansión de las almas para anunciarles su reden- 
ción, y su próxima partida, y para que tuvieran el consuelo de 
conocer a aquel que por tantos siglos habían esperado y en cuyo 
nombre se habían salvado. 

Cuarenta días más tuvieron que esperar, 


4.—ESPERANDO 
AL SALVADOR 


IM.—LAS LEGIONES QUE ESPERABAN 


Pero hoy, en esta mañana radiosa en que 
Jesús regresa a su mansión divina, las 
puertas del Paraíso están abiertas para 
que todos los justos, desde Adán y Eva, 
contemplen finalmente a Dios y gocen de su presencia y de su 
bondad. 


5.—LA GLORIA DE 
ESA MAÑANA 
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Y 


la Y 


GANÉ 


Las legiones angélicas han entonado un alleluya de victoria 
y de alabanza y el Eterno Padre abraza a su Hijo, que llega co- 


hombres y resuena inmenso, armonioso y feliz: “Jesucristo es la 
causa de nuestra salud. A El gloria y honor por los siglos de los 
siglos, Amén”. 


IV.—EL REINO VERDADERO 


6.—REINO DE PAZ Desde su trono celestial, Jesús reina. 

Y DE AMOR Reina por derecho de Creación porque él 

es dueño de todos nosotros; él nos hizo 

» . y cuanto somos y cuanto nos dio es suyo. 

Reina también por derecho de conquista porque él rescató nues- 
tras almas que estaban perdidas. 
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Pero su reino es reino de 
paz y de amor. El no obliga 
a nadie a servirle, Nos deja en 
libertad en este mundo para 
que elijamos nuestro camino 
y nuestro porvenir. Quiere 
que nos rindamos ante él con 
buena voluntad y por amor. 
Reserva su justicia y su po- 
der para la otra vida. 

Los malos recibirán allá su 
condenación. 

Pero los buenos, sus leales 
seguidores y amigos, tienen 
en la inmensidad de su reino, 
un lugar de predilección. 


V.—EN POS DE CRISTO 


7.—EL TRIUNFO DE LA 
CRUZ 


Es claro que para llegar a 
conquistarlo, el camino es el 
mismo que recorrió Jesús. 

No con los placeres las ri- 
quezas y los honores; sino 
con el cumplimiento del de- 
ber, la obediencia y la mor- 
tificación. 

“El que quiera venir en pos 
de mí, niéguese a sí mismo, 
tome su cruz y sígame”. 

Todos tememos una cruz 
que llevar. 

La ascensión del Señor a 
los cielos, nos enseña que to- 
da nuestra vida debe ser una 
ascensión. 


bien; ascensión ininterrumpida hacia Dios, hasta llegar a parti- 


a preparar. 


RESUMEN 


1) Después de su resurrección, Jesús vivió cuarenta días más en la tierra. 

2) Se apareció muchas veces a sus discípulos para confirmarlos en la fe. 

3) El día de la Ascensión los reunió en un monte, a ellos y a quinientos dis- 
cípulos más, Allí les dio la orden de evangelizar a todas las gentes y de 
bautizarlas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 


4) Les prometió acompañarlos hasta la consumación de los siglos y en seguida 
se elevó a los cielos , 


5) Entró en su reino con todas las almas fieles que desde Adán y Eva lo 
esperaban en el Limbo, 


6) Y volverá en el último día de la humanidad, con todo su poder y majestad. 


“Varones de Galilea, ¿qué hacéis mirando asombrados 


al cielo? 


Como Cristo ha subido al cielo, del mismo modo ven- 


drá. Aleluya”. 


Canto de entrada. — Dgo. de la Ascensión. 


1—¿Qué día celebra- 
mos la subida de 
Jesús a los Cie- 
los? 


2.—¿Qué hace ahora 
Jesús resucitado? 


3.—¿Qué nos aseguró 
Jesús Resucita- 
do? 


4—¿Quién es Jesu- 
cristo? 


5.—¿Cómo reconocie- 
ron los Apóstoles 
que Jesús es 
Dios? 


6.—¿Por qué la Tgle- 
sia insiste sobre 
la Fe en Jesucris- 
to? 


LA ASCENSION DE JESUS 


La subida de Jesús a los Cielos la cele- 
bramos el Jueves de la Ascensión, 40 días 
después del Domingo de Pascua. 


Jesús Resucitado ahora intercede conti- 
huamente por nosotros ante el Padre. 


Jesús resucitado nos dijo: “Yo estaré 
siempre con vosotros, hasta el fin del 
mundo. 


JESUCRISTO ES DIOS 


Jesucristo es el Hijo de Dios, que se hizo 
hombre por salvarnos. 


Los Apóstoles, iluminados por el Espíri- 
tu Santo, reconocieron que Jesús es Dios, 
porque sus palabras fueron confirmadas 
con sus Milagros y Resurrección. 


La Iglesia insiste sobre la Fe en Jesu- 
cristo, porque Cristo es nuestra Vida y 
sin El nada podemos hacer. 
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21.—LA RESURRECCION DE LOS HOMBRES 


I—LA VOZ DE LAS TROMPETAS 


1.—UNA LEYENDA Una leyenda nos cuenta que en el pala- 
cio del Escorial ,a medianoche, cuando 
las espaciosas bóvedas donde están se- 
Pultados los reyes y los grandes de España, se hallan apenas en- 
vueltas en la penumbra de una lámpara, se entreabre con cuida- 
do la sepultura de Carlos Quinto. Tras un momento de mudo 
asombro ,el emperador “recorre con su mirada aquel lugar soli- 
tario; alza el mármol funerario »y arrebatado y resuelto, salta 
del sepulcro, envuelto en su andrajoso sudario”. Luego, a una 
orden suya, comienzan todos los reyes y los prelados a salir de 
sus tumbas, y en fúnebre procesión de incontables esqueletos, 
se dirigen todos por los claustros a la Iglesia, para rezar y para 
implorar misericordia. 

Esta fúnebre fantasía, que ha impresionado la mente de los 
escritores y de los poetas, no es nada más que una pálida ima- 
gen de lo que un día será realidad. 


2.—LA Al toque de unas trompetas de los Ange- 
RESURRECCION les del Señor, se abrirán todas las tum- 
bas y resucitarán en un solo instante los 
incontables millones de seres de toda la 

humanidad. Esto sucederá al final de los tiempos. 

Del juicio Universal y de la resurrección de los cuerpos, ha- 
blan claramente los Evangelistas. Pero San Pablo es muy explí- 
cito en su primera carta a los Corintios. Allí les dice que “el 
cuerpo a manera de semilla es puesto en la tierra en estado de 
corrupción y resucitará incorruptible”, “Es puesto disforme y re- 
sucitará glorioso”. “Es puesto privado de movimiento y resucita- 
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rá lleno de vigor”. “Es puesto como un cuerpo animal y resuci- 
tará como un cuerpo espiritual”. Y agrega: “Todos a la verdad 
resucitaremos; mas no todos seremos mudados en hombres celes- 
tiales”. “En un momento, en un abrir y cerrar de ojos, al son de 
la última trompeta; porque sonará la trompeta, los muertos resu- 
citarán en un estado incorruptible y nosotros seremos inmutados. 
Porque es necesario que este cuerpo corruptible sea revestido de 
inmortalidad”. 


3,—UNA VISION 
FANTASTICA 


¡Qué espectáculo sobrecogedor! A la de- 
recha de Jesucristo todos los santos con 
un cuerpo ágil, sutil y transparente; 
inundados de luz divina, como las gotas 
de rocío o el arco-iris, reflejando las maravillas del eterno sol; y 
a la izquierda los réprobos ,con sus cuerpos hechos una pesadum- 
bre, envueltos en las tinieblas de su maldad, y marcados con el 
espanto de su terror! 

La leyenda del Escorial queda pequeña, y en la realidad es- 
taremos también nosotros al lado derecho O al izquierdo del Eter- 
no Juez. 


PL3S 


T.—LA VOZ DE LA RAZON 


4—LA VOZ DE LA RAZON 


No sólo la fe, sino también 
la razón exige la resurrección 
de los cuerpos. Los hombres 
somos: un compuesto de ma- 
teria y de espíritu, de cuerpo 
y de alma- Ninguno de los dos 
elementos es completo; cada 
uno necesita en alguna mane- 
ra del otro, El cuerpo, sepa- 
rado del alma vale bien po- 
co; el alma separada de su 
cuerpo sigue existiendo; pero 
es un ser incompleto, que exi- 
ge ser reintegrado a su pleni- 
tud. 

Dios, al darle a los hom- 
bres en el cielo el premio de 
su virtud, satisface el anhe- 
lo de perfección y de felici- 
dad que él mismo ha coloca- 
do en el hombre; pero esa 
perfección y esa felicidad no 
pueden ser completas, si el 
hombre queda incompleto. De 
ahí que sea conveniente y ne- 
cesario que todos resuciten y 
readquieran sus cuerpos, pa- 
ra ser felices y perfectos, en 
el orden completo de su pro- 
pia naturalea, 

Por otra parte, también el 
cuerpo ha sufrido para cum- 
plir las leyes de Dios, y es 
justo que reciba su recom- 
pensa. A su vez, el cuerpo de 
los malos ha gozado para 
ofender a Dios y es lógico que 
merezca su castigo. 
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La razón y la fe se unen para afirmarnos la resurrección. 


5,—LAS DOTES DE El cuerpo resucitado se tornará lumino- 

UN GLORIFICADO so, inundado de la majestad infinita de 

Dios. Podrá moverse con la velocidad del 

pensamiento; podrá penetrar otros cuer- 

pos con la misma facilidad con que la luz atraviesa el cristal, 

y ya no podrá sufrir ni hambre, ni dolores, ni angustias ni pesa- 

dumbres. El cuerpo en estas condiciones no será de estorbo al 

alma; le ayudará a conservar la más serena alegría en la pre- 
sencia augusta del Señor. 

Los réprobos no adquirirán estas preciosas prerrogativas. Y 
sus cuerpos les serán de aflicción y de tormento: 

No nos conviene entrar en esta segunda categoría. Y para 
ello, aprovechemos nuestra vida para implorar la ayuda de Dios. 
Hagamos lo de la leyenda. Recemos. Imploremos misericordia; y 
el Corazón de Jesús, infinitamente generoso para los que lo invo- 
can. nos colocará ese día entre los santos de su predilección. 


RESUMEN 


1) Antes del Juicio Final resucitarán todos los cuerpos para unirse a sus almas 
respectivas. 


2) Los Evangelios hablan claramente de la Resurrección. También San Pablo, 


3) Los Buenos, los escogidos, adquirirán un cuerpo ágil, luminoso, libre de en. 
fermedades, exento de dolores, inmortal. 


4) Los malos, los réprobos_ tendrán en su cuerpo un ejemento más de tormento 
y pesadumbre. 


5) La razón exige la resurrección de los cuerpos, para que la persona quede 
completa en su eternidad, así como fue completa en el tiempo. 
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1—¿Quién nos dijo 
que todos los 
hombres  resuci- 
tarán? 


2—¿Cómo  resucita- 
rán los hombres 
buenos? 


3—¿Podrán sufrir 
los resucitados? 


4—¿Además de Je- 
sús alguien está 
ya en en cielo en 
cuerpo y alma? 


5.—¿Qué debemos 
hacer para resu- 
citar entre los 
buenos? 


138 — 


LA RESURRECCION DE LOS HOMBRES 


Jesucristo nos dijo que todos los hom- 


bres resucitarán, cuando habló del Juicio 
final. 


Los hombres buenos resucitarán llenos de 
luz, de alegría y de belleza. 


Los resucitados buenos, ya no volverán 
a sufrir, ni a morir; pero los malos, se- 
guirán sufriendo su condenación. 


Sí; además de Jesús, la Virgen Santísima 
está ya en el cielo en cuerpo y alma, 


Para resucitar entre los buenos, debemos 
vivir como manda la Iglesia, recibir la 
eucaristía e imitar la vida de Jesucristo, 


22.—FRENTE AL SUPREMO JUEZ 


I—EN EL OCASO DE LA VIDA 


1.—LAS ULTIMAS Para llegar al Juicio Universal, hay que 
ETAPAS pasar por varias etapas. Como los mari- 
nos que llegan al Puerto después de re- 


calar en varias naciones ; como los corre- 
dores que ganan una carrera jalonada de metas secundarias. 


2.—EL PASO A LA La primera etapa es la muerte. 
ETERNIDAD Para atravesarla, hay que esperar la hora 
y el día señalado por Dios. Nadie sabe 
dónde ni cuándo será; nadie conoce tam- 
poco su manera de cruzarnos el camino. Pero es cierto que 
llegará como un ladrón que nos arrebata lo mejor de nuestra 
fortuna, en el momento en que tal vez más la necesitamos. 

La muerte en sí no es dolorosa; el cuerpo resiste hasta que 
tiene energías. La lucha por la existencia se desarrolla antes del 
momento supremo; pero agotadas las fuerzas, el organismo se 
entrega y no opone resistencia, Según los médicos que han asis- 
tido a millones de moribundos, los últimos momentos del hom- 
bre son generalmente tranquilos, 


3.—UN FENOMENO Morir no es tampoco una cosa difícil ni 

NATURAL extraordinaria. Ha muerto todo el mun- 

do durante miles y miles de años. El mo- 

ribundo no puede darse cuenta de su 

muerte, así como el que está por dormirse, no se da cuenta de 
cuándo se duerme. 

Nuestra naturaleza exige también la muerte.. La inmortali- 
dad de nuestros primeros Padres era un privilegio. Para nosotros 
la separación del alma del cuerpo, es una cosa natural. 

De tal manera que la muerte en sí, físicamente, no tiene nada 
de extraño ni de excepcional. Los santos la han llamado “la 
hermana muerte”. Porque bondadosamente nos libra de las pe- 


nurias de esta vida, para acercarnos a Dios que es nuestra fe- 
licidad. 
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En realidad, mirándola bien, cara a cara, lo que en ella nos 
preocupa, no es su presencia, sino lo que está después de ella. 


M —EL JUICIO DE DIOS 


4.—EN PRESENCIA Aquí llegamos a la segunda etapa: El Jui- 
DEL JUEZ cio de Dios. Con la muerte se acaba 
nuestro libre albedrío y el dominio de 
nuestras acciones. Dejamos lo pasajero 
y entramos en lo eterno. Desde ese momento, quedamos sometidos 
al pleno dominio de la Divinidad. Y allí estaremos, ante El, ape- 
nas dejado este mundo, con el bagaje de nuestras buenas y ma- 
las obras, Habrá terminado también el tiempo de la misericor- 
dia y del perdón, y Jesucristo será nuestro Juez. Juez supremo e 
inapelable, Juez, que examinando nuestra vida, nos dictará en un 
instante, una sentencia definitiva y eterna. 
Esta segunda etapa es la peligrosa; y debido a ella le tene- 
mos miedo a la primera. Sólo, que al llegar a ella, ya no es tiem- 
po de retroceder. 


5.—LA ANTESALA 


La tercera etapa comienza después de la 
DEL PARAISO 


sentencia de Jesucristo. Y para este tra- 
mo de nuestra vida no se nos abre un 
solo camino, sino tres. El camino más 
trillado debe ser el del Purgatorio. Allí van las almas que han 
muerto en gracia de Dios a descontar la pena de sus pecados. 
Y allí quedarán sufriendo hasta que sus almas estén completa- 
mente purificadas. En el Purgatorio se descuentan los pecados 
veniales y la pena temporal de los mortales. 


6.—EL CRISOL 
PURIFICADOR 


Dos penas se sufren en el Purgatorio: 
a) La pena de daño consiste en no vera 
Dios. Para nosotros que aún no lo cono- 
cemos, esta pena significa poco; pero 
para las almas del Purgatorio, que ya han vislumbrado las magni- 
ficencias del Ser Infinito y las delicias de su Paternidad la le- 
janía de Dios les significará un agudo dolor. Sin duda mucho ma- 
yor que el que experimentan dos personas que se aman y que 
una guerra separa. 

b) La pena de sentido consiste, según opinión corriente, en 
un fuego parecido al del Infierno. 
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Mediante este doble sufrimieato, las almas son purificadas 
como el hierro en el crisol y salen de allí hermosas y felices, pa- 
ra dirigirse a la unión eterna con Dios. 

En el Purgatorio, a pesar de los intensos sufrimientos, reina 
la esperanza, la oración, el amor y la paz. 


MIEL REINO DEL PADRE 


7.—LA INMENSA 


Cumplida la etapa del Purgatorio, las al- 
FELICIDAD 


mas entrarán a la Mansión de la Glo- 
ria. Algunas almas, las más santas, las 
que en la tierra hayan sufrido más, aca- 
so lleguen a esta dicha directamente desde la tierra. Y allí, to- 
das tendrán un gozo inefable y una felicidad sin fin. La pose- 
sión de Dios que es infinito, será una fuente inagotable de dicha 
y de amor. La compañía de los seres queridos, de los Santos y 
bienaventurados, de la Virgen Ssma. y de los Angeles, y la con- 
templación de las innumerables bellezas que Dios ha creado en 
sus reinos, serán el complemento de una perfecta felicidad. 
Cada uno gozará según sus méritos; pero a la manera que 
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una serie de vasos grandes y pequeños se pueden llenar hasta el 
borde, y todos están perfectamente colmados, así unos santos 
gozarán más y otros menos; pero todos tendrán sus capacidad 
enteramente saciada y nadie podrá envidiar a los demás. 


San Pablo, que fue elevado al tercer cie- 
lo, volvió diciendo que ni ojo vio, ni oído 
oyó ,ni en el corazón o en el pensamien- 
to del hombre pudo caber cuáles son las 
cosas que Dios tiene preparadas para aquellos que le aman. 

San Agustín, después de afirmar agudamente, que es más fá- 
cil decir lo que no hay en el cielo que lo que hay, resume su 
pensamiento sobre el cielo, diciendo que allí descansaremos de 
nuestras penas, fatigas y preocupaciones; veremos a Dios no sólo 
en enigma o en figura, sino cara a cara y lo amaremos sintién- 
donos felices al ser envueltos en el propio amor de Dios, fuente 
de toda felicidad. 

Dios, que es infinitamente rico y poderoso, gozará como un 
Padre al ofrecer a sus hijos fieles que llegan de lejos, las mara- 
villas más grandes que pueda realizar su omnipotencia. Y un 
consuelo no pequeño de los bienaventurados será saber que esa 
etapa no termina, y que su alegría será eterna, 


8.—EN LA CASA 
DEL PADRE 


IV. —FUERA DE LA CASA 


9.—EL CAMINO El tercer camino es el camino del dolor. 
INTERMINABLE Camino misterioso para nuestra débil 
mente humana; pero camino cierto e in- 

negable para todos aquellos que mueran 

en pecado mortal. Nuestro Señor Jesucristo, al narrar el Juicio 
Universal, fue muy explícito al anunciarlo: “Id malditos al fue- 
go eterno, que fue preparado para el diablo y sus secuaces”. Y 
el Evangelista San Mateo concluye esa narración diciendo: ad 
en consecuencia, irán los malos al eterno suplicio y los justos 


a la vida eterna”. 


10.—LA AUSENCIA En el infierno se sufren dos penas: la de 
DEL CREADOR — Daño y la de Sentido. 

1) La de Daño consiste en la privación 

de Dios. Esta es, sin duda, la pena más 

grave. El condenado conoce ya a Dios; sabe lo que ha perdido; 


sabe que nunca lo podrá amar y que la maldición de Dios, co- 
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mo una marca de fuego, ja- 
más se borrará de su frente. 
Después de tantas fatigas ha 
encontrado finalmente a su 
Padre; pero ha llegado para 
odiarlo y jamás brillará para 
él la aurora de la felicidad, 
del amor y de la paz. 

La tendencia de la creatu- 
ra de unirse con su Creador, 
será aplastada por la maldi- 
ción de Dios para el hijo in- 
fiel; y esa lucha por llegar 
hasta El a poseer la felicidad 
y verse eternamente rechaza- 
do con una fuerza inmensa- 
mente superior, producirá en 
el condenado una angustia, 
infinita, un desgarramiento 
perpetuo de increíble dolor. 
Algo sabe el hijo que ha per- 
dido a su Madre; algo la es- 
posa que ha perdido a su es- 
poso; pero todo eso no es na- 
da, frente a la creatura que 
ha perdido a su Dios. 


11.—UN FUEGO 
INEXTINGUIBLE 


2) La pena de Sentido con- 
siste en un fuego que tortu- 
rará a los condenados según 
el número y la gravedad de 
sus pecados. No conocemos 
su naturaleza; pero sabemos 
que es un verdadero fuego, y 
su conocimiento nos llena de 
un saludable terror, ¿Cómo 
Podremos soportar un fuego 
que nunca se extinguirá? 


La razón humana no llega a demostrar con absoluta eviden- 
cia la existencia del infierno. Demuestra sí su conveniencia por- 
que el pecado es una ofensa en cierto modo infinita. Tampoco 
es posible que el fin último de los buenos sea igual que el de los 
malos. El que muere odiando a Dios, queda en este estado para 
siempre, y luego lo seguirá odiando por toda la eternidad. Pero 
todos estos argumentos no nos dan una verdadera certeza. 

La fe es la única que nos enseña con seguridad su existencia, 
por medio de Nuestro Señor Jesucristo. 


12,—POR NO Al pensar en el Infierno y en sus terribles 
DEJARSE penas, no debemos dejarnos llevar por 
REDIMIR nuestra fantasía, ni por lo que de él han 


escrito los poetas; sino ceñirnos única- 
mente a lo que ha sido revelado por Dios Nuestro Señor. 
Debemos pensar también que Dios es un Ser infinitamente 
justo y no un Ser cruel o malvado; y que, por lo tanto, las pe- 
nas del infierno serán proporcionadas a los pecados de los hom- 
bres, teniendo en cuenta su duración y su intensidad. No pagará 
el hombre en cada instante todo lo que su pecado merece; lo 
pagará en toda la eternidad y jamás acabará de pagarlo, porque 
jamás se extinguirá la ofensa, que no fue redimida con la san- 
gre de Nuestro Señor Jesucristo. 


V-—-NUESTRA FILIAL ORACION 


13,— NUESTRA Ante la tremenda realidad del Infierno, 

SUPLICIA FILIAL debemos inclinar reverentes la cabeza 

delante de la majestad de Dios y supli- 

carle humildemente que no nos separe 

jamás de él; que si no nos quiere como hijos, nos rediba como 

siervos; pero que nos deje amarle con todo nuestro pobre corazón. 

Y Dios que es Padre y Padre cariñoso, sabrá colocarnos en 

el sitial de sus hijos y llenar nuestras ansias de amor, en el 
océano insondable de su Corazón. 


1l—Nos juzgará Je- 
sucristo después 
de la muerte? 


2—¿Cuál será nues- 
tra suerte des- 
pués del juicio 
particular? 


3—¿Quiénes irán di- 
rectamente al cie- 
lo? 


.—¿Quiénes irán al 
purgatorio? 


5—¿Quiénes irán al 
infierno? 


6.—¿Qué penas hay 
en el infierno? 


.—¿Qué alegrías se 
gozan en el cielo? 


EL JUICIO PARTICULAR 


Después de la muerte, Jesucristo nos juz- 
gará por todas nuestras obras buenas y 
malas. 


Después del juicio particular, iremos al 
cielo, al purgatorio o al infierno. 


Irán directamente al cielo las almas de 
los justos que hayan pagado en la vida 
toda la pena de sus pecados. 


Irán al purgatorio las almas de los jus- 
tos que aún no han pagado toda la pena 
de sus pecados. 


Irán al infierno, los que mueran en peca- 
do mortal, sin haberse arrepentido. 


En el infierno no se ve nunca a Dios y se 
sufre un fuego eterno. 


En el cielo se goza de la compañía eter- 
na de Dios, de la Virgen, de los Santos 
y de todos nuestros parientes buenos. 


RESUMEN 


1) Todos los hombres debemos morir, 


2) a de la muerte nos espera el Juicio Particular en presencia de Ja, 
sucristo. 

3) Los réprobos caerán inmediatamente al Infierno, donde sufrirán dos pe- 
nas: la de Daño, consistente en la ausencia definitiva de Dios y la de 
Sentido consistente en un fuego real cuya naturaleza desconocemos. 

4) Los buenos que tengan algunas manchas irán al Purgatorio a purificarse 
de ellas. Allí también existe uma pena de daño y una pena de sentido 
parecidas a las del infierno; con la diferencia de que se terminarán cuan- 
do el alma quede enteramente limpia y de que en el Purgatorio reina la 
paz, la esperanza y el amor, A 

5) El Cielo será eterno y allí reinará la felicidad más colmada. Después de 
una larga peregrinación los hijos quedarán finalmente en la Casa de 
su Padre, donde se hallan todos los tesoros de la dicha y de la paz. 
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23.—SU VENIDA AL FINAL DE LOS TIEMPOS 


IL—LA ULTIMA ESCENA 


1.—UN CAUDILLO La gran escena de este mundo en que to- 
AVENTURERO dos hemos actuado, se cerrará al final 


enrolarse en las filas de un caudillo audaz y aventurero que 
se hará pasar Por el Mesías, 

Grande será su poder porque contará con el apoyo del In- 
fierno y muchos serán engañados. 

El mismo Jesucristo nos lo advirtió: “Si os dicen que está 
tra casa, no le creáis, Porque como el relámpago sale del Oriente 
y se deja ver hasta el Occidente, así será el advenimiento del 
Hijo del Hombre”. 


:2.—EL COLMO DEL Habrá grandes tribulaciones y calamida- 
ESPANTO des y la confusión será espantosa. Se 
obscurecerá el sol y la luna no alumbra- 

rá, caerán las estrellas del cielo y los 


her el sonido de sus trompetas a todos los descendientes de 
án. 


Se abrirán todas las tumbas y de los sepulcros silenciosos 
volverá a renacer la vida, 

El mar devolverá los despojos de sus Muertos y la tierra 
entregará sus cenizas > y todos los hombres se congregarán en 
un lugar designado. por Dios para oír la sentencia definitiva. 
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IH.—ANTE SU TRONO INMORTAL 


3.—UNA GRAN LUZ Los Angeles separarán a los buenos de 
los malos; a los primeros a la derecha 
del trono y a los segundos a la izquierda. 


se regocijarán los buenos y gemirán los malos; y tras ella ven- 
drá Nuestro Señor Jesucristo rodeado de sus ángeles en todo 
su poder y majestad. 

Una gran luz iluminará las conciencias y cada uno conocerá 
sus virtudes y sus pecados, las virtudes y los pecados de todos 
los hombres. 

Nada quedará oculto para que todos aprecien la justicia de 
la sentencia definitiva de Jesucristo, 


4—EL TERROR DE El tomará asiento en el trono como Rey 
UN DESENGAÑO y como Juez. Sus resplandores divinos 
iluminarán a sus servidores y cegarán a 

sus enemigos. 

Se han trocado los papeles. Los que en este mundo pare- 
cían tan poderosos, tiemblan ahora como una hoja agitada por 
el viento. 

Los que combatieron a Jesucristo se encuentran profunda- 
mente desconcertados. 

Los que ensalzaron el vicio y los placeres, ven descubiertas 
su pedredumbre y su miseria. 

Los perseguidores están encadenados y los que faltaron a la 
justicia han caído en su propia trampa. 

Todo está a la vista. Se acabaron los espejismos y los enga- 
ños del mundo. Aquí brilla la virtud y el poder de la verdad. 

Mira a los que están a la izquierda. 

Sus ojos desencajados nos cuentan su desgraciado extravío, 
su frente pálida trasluce su desesperación y el temblor de sus 
miembros, manifiesta el terror de su desengaño. 


—¡CAED SOBRE Desgraciadamente para ellos la suerte 

NOSOTROS! está echada. El Eterno Juez acaba de 

pronunciar su terrible sentencia: “Apar- 

taos de mí malditos de mi Padre les dice. 

Id al fuego eterno que fue preparado para el diablo y sus secua- 

ces; porque tuve hambre y no me disteis de comer; sed y no me 

disteis de beber; era peregrino y no me recogisteis; enfermo o 
encarcelado y no me visitasteis”, 


Ellos entonces pregun- 
tarán: “Señor, ¿cuándo 
te vimos hambriento o 
sediento o peregrino o 
enfermo o encarcelado 
y dejamos de asistir- 
ten 

Y El responderá: “Os 
digo en verdad, que 
siempre que dejasteis 
de hacerlo, con alguno 
de estos mis pequeños 
hermanos, dejasteis de 
hacerlo conmigo”. 

Entonces se levanta- 
rá un gran clamor de 
desesperación: “Nos he- 
mos equivocado, dirán. 
“Oh montes caed sobre 
nosotros; montañas, se- 
putadnos; libradnos de 
la ira de Dios”, “Oh lo- 
cos, extravíos que fuis- 
teis nuestra ruina, para 
qué nos engañasteis”. 
“Oh abismos, abríos y 
tragad para siempre 
nuestra vergienza”., 


6.—MIS HERMANOS 
PEQUEÑUELOS 


El Rey se volverá a 
los buenos y les dirá: 
“Venid, benditos de mi 
Padre a poseer el reino 
que os tengo preparado 
desde toda la eterni- 
dad; porque fuisteis fie- 
les en lo poco, yo os 
constituiré sobre lo mu- 
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cho. Porque tuve hambre y me disteis de comer; sed y me dis- 
teis de beber; era peregrino y me recogisteis; enfermo o encar- 
celado y me visitasteis. 

Y ellos también preguntarán : “Señor, ¿cuándo te vimos ham- 
briento o sediento o peregrino o enfermo o encarcelado y te 
asistimos?”. 

El responderá: “Siempre que atendisteis a uno de mis her- 
manos pequeñuelos, a Mi me lo hicisteis. Venid, pues, al reino 
que os he preparado en la mansión de mi Padre”. 

Ellos, radiantes de felicidad, con el rostro sereno, ornados 
de blancas vestiduras y coronados de victoria, entonarán un cán- 
tico triunfal; un himno de amor y bendición. 


7.—LA ULTIMA Y mientras los elegidos en seguimien- 

CONSECUENCIA to de Jesucristo se elevarán a los cielos, 

a los sones de un eterno alleluya, los 

condenados caerán al infierno entre las 

maldiciones de su desesperación. Y con ese fin alegre y sobre- 

manera feliz para unos y tremendamente desgraciado para otros, 

quedará sellado el tiempo y comenzará la eternidad. Será la úl- 
tima consecuencia del funesto pecado de Adán. 


M.—LA REPARACION D-3IDA 


8.—EL TRIUNFO El Juicio Universal nos lo reveló N. S, 
DEL BIEN Jesucristo; pero también la razón huma. 
na demuestra su conveniencia y nece- 

sidad. 


No es posible que en el concierto de las cosas creadas, triun- 
fe la injusticia y la iniquidad; que el bien quede desconocido 
y el mal reciba el aplauso de la celebridad. 

Esto es un desorden momentáneo que el pecado y la liber- 
tad han introducido en el mundo y que Dios tolera hasta que 
las cosas dependan del libre albedrío de los hombres, según él 
mismo ha establecido. 

Pero cuando se acabe el tiempo y Dios tome definitivamente 
en sus manos el control de los seres libres, entonces él mismo 
se encargará de que vuelvan las cosas a su verdadero lugar y 
de dar a cada uno lo que le corresponde. 

Si Dios existe, como en realidad existe, el triunfo del mal 
y de la iniquidad y de la injusticia no puede ser definitivo. 

Eso sería un absurdo; una burla a la naturaleza misma de 
las cosas; una afrenta a la sabiduría infinita de Dios Nuestro 
Señor. 
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Por lo tanto, algún día debe 
llegar en que el bien triunfe 
sobre el mal, la verdad sobre 
la mentira, el derecho sobre 
el atropello. 

Ese es el día del Juicio Uni. 
versal, 


9.—SOLEMNE REPARACION 


En primer lugar, se hará 
justicia al mismo Nuestro Se- 
ñor Jesucristo. El es Dios y 
hombre, Rey y Redentor nues- 
tro. En él se cometieron las 
Iayores injusticias, los escar- 
nios más feroces, las más san- 
grientas venganzas. Y allí es- 
tará él como Rey y Señor, pa- 
ra juzgar a sus perseguidores, 
vencer a sus enemigos y triun- 
far de Satanás. Allí estará pa- 
ra recibir la gloria que los 
hombres no le dieron, el ho- 
nor que le negaron, la grati- 
tud y el amor que le rehusa- 
ron. Públicamente; ante toda 
la humanidad, porque todos 
fuimos causa de sus sufri- 
mientos y todos le debemos 
una solemne reparación. 


IV.—LA DIVINA PROVIDENCIA 


10.—LOS DESIGNIOS DE 
DIOS 


En segundo lugar se hará 
justicia a la Divina Providen- 
cia. En este mundo no cono- 
cemos sus designios y no sa- 
bemos valorar su sabiduría y 
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su bondad. Muchas veces vemos morir a una madre cargada de 
hijos pequeños y vemos vivir a un enfermo incurable que apa- 
rentemente no sirve más que de estorbo. Vemos a veces que 
triunfan los malvados, y que los buenos sufren persecución y do- 
lor, Contemplamos cómo en una guerra mueren los niños inocen- 
tes y quedan las madres abandonadas, y cómo el pobre vive su- 
mergido en las desgracias y el rico desperdicia un patrimonio 
que le sobra. Y no alcanzamos a vislumbrar entre tantas cala- 
midades los planes maravillosos de la Divina Providencia, que 
sabe escribir derecho con líneas torcidas y convertir en bene- 
ficios, lo que a nosotros nos parece una desgracia. 

En el Juicio Universal quedarán patentes los designios de 
Dios y sabremos por qué sucedieron las cosas que a nosotros nos 
parecieron absurdas y admiraremos la armonía y la belleza de 
la concepción divina, la fortaleza y suavidad con que todo lo ha 
dispuesto. 

Todo tendrá su explicación y de nuestros pechos se elevará 
un himno de admiración y maravilla, que será el comienzo de 
una alabanza sin término. 


11.—¡QUE SEA Y en fin en el Juicio Universal se hará 
POCO! justicia a todas nuestras propias injusti- 
cias. El tirano que martirizó a sus súb- 
ditos, el comerciante que engañó a su 
prójimo; el esposo que violó la santidad del hogar; el usurero 
que se aprovechó del pobre; el patrón que no dio lo debido; el 
obrero que no cumplió su deber ; el médico que mató a un in- 
fante; el juez que condenó a un inocente, todos, todos los que 
han cometido injusticias y han faltado a la caridad y han ofen- 
dido a Dios, todos recibirán su sanción para el infierno, o si han 
muerto arrepentidos como esperamos, demostrarán la forma en 
que han satisfecho a la Justicia Divina. 
Todos tendremos ese día algo de qué avergonzarnos. Haga- 
mos de manera que sea poco; o por lo menos envuelto en el 
perdón y la misericordia de Dios. 
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1 —¿Además del jui 
cio particular, 
existe otro jui- 
cio? 


¿Cómo será el 
juicio final? 


3.—¿Quién dará la 
sentencia defini- 
tiva? 


4—¿Qué les dirá Je- 
sucristo a los 
buenos? 


5.—¿Qué les dirá Je. 
sucristo a los ma- 
los? 


6—¿Para qué se ha- 
rá el juicio final? 


EL JUICIO FINAL 


Además del juicio particular existe otro 
juicio universal, al final de los tiempos 


El juicio final Ccongregará a todos los 
hombres; a los buenos a la derecha, ya 
los malos a la izquierda, 


Jesucristo mismo dará la sentencia de 
finitiva. 


A los buenos Jesucristo les dirá: “Venid, 
benditos de mi Padre, a poseer el reino 
de los cielos que os está preparado”. 


A los malos Jesucristo les dirá: “Apartaos 
de mi, malditos, al fuego eterno que fue 


Preparado para los ángeles malos y sus 
secuaces”. 


El juicio final se hará para dar justicia so- 
lemne a la Divina Providencia, a Jesucris- 
to y a todos los que hayan sufrido perse- 
cución por la justicia, 


RESUMEN 


1) El Juicio Final en que comparecerán todos los hombres ante el Supremo 
Juez, se verificará al final de los tiempos. No sabemos cuándo, 


justicia a Nuestro Señor Jesucristo, a la Divina Providencia, y 
a todas las injusticias que nosotros hemos cometido, 


3) Allí se 
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Pronunciarán dos sentencias, una terrible para los condenados al 
fierno, y una muy consoladora para todos los justos que han servido 
Dios en' esta tierra y han cumplido sus divinos mandatos. 


a SANTIFICACION 
NN 


“Creo en el 
Espíritu Santo” 
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24—EL ESPIRITU SANTO 


I.—EL ACTO CUARTO DE LA HISTORIA HUMANA 


1.—EL CAMPO Entre la restauración del plan divino lle- 
LA HISTORIA vada a cabo por Nuestro Señor Jesucris- 

to y el Juicio Universal en que todos de- 

beremos comparecer ante la presencia 

del Creador, queda el ancho campo de la Historia humana don- 
de cada uno es como un granito de arena en las riberas del 
mar. En él se suceden los siglos y las generaciones; millones de 
hombres van poblando constantemente la tierra. Entre ellos es- 
tamos tú y yo, Ahora somos actores en la Obra de Dios. Nues- 
tro papel consiste en santificarnos, en recorrer el camino de esta 


2.—EL JEFE DEL Pero como el hombre es pequeño y dé- 

CAMINO bil; como el pecado original nos dejó in- 

clinados al mal, y sobre todo, como sin 

el auxilio de Dios, nada podemos hacer, 

he aquí que este lapso que media entre Jesucristo y el Juicio 

Universal, está entregado a la acción vivificadora del Espíritu 
Santo, la Tercera Persona de la Ssma. Trinidad. B 


Conocemos ya la obra del Padre y del Hijo. Estudiemos aho- 
ra la misteriosa tarea del Espíritu Santo. 
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"1.—EL DIOS AMOR 


3—EL AMOR Ante todo recordemos que el Espíritu 
PERSONAL Santo es Dios. Dios como el Padre y co- 
mo el Hijo; igual a ellos en su natura- 
leza; distinto de ellos en su personalidad. 
Es el amor mutuo del Padre para con su Hijo y del Hijo 
para con su Padre, elevado a la máxima perfección. 
En cuanto Dios, se unifica con el Padre y con el Hijo en 
una sola naturaleza, para ser un solo Dios. 
En cuanto persona, se distingue de ellos, porque procede del 
Padre y del Hijo, y no puede identificarse con ninguno de los dos. 


4.—ENTRE EL PADRE Proceder de ellos, no quiere decir ser 
Y EL HIJO posterior a ellos; porque siendo Dios, 
Padre, no puede ser Padre sin tener un 

Hijo. Desde que Dios es Dios, por ser 

Padre, tiene un Hijo eterno e igual a El. El Padre y el Hijo no 
pueden no amarse desde que son; es decir, desde toda la eterni- 


ESO 


dad. Luego desde que el Padre y el Hijo se aman, o lo que es lo 


Pués; ninguno es mayor o menor; los tres son co-iguales. Y los 
tres en una admirable vida, incomprensible para nosotros, for- 
man al único y verdadero Dios. 

Siendo la esencia de su personalidad el amor y siendo el 
amor la santidad, el Espíritu Santo es la personificación de la 
Santidad. 


Por eso la tarea importantísima de santificar nuestras almas, 
le corresponde a El. 


5.—EL MOTOR Cuando una hermosa have surca las olas 

DE LA NAVE y podemos contemplarla desde la orilla, 

vemos con qué gallardía adelanta rom- 

piendo las ondas y cómo suavemente en- 

tra en el puerto después de haber sorteado los peligros de una 
larga travesía. 

Todo el secreto de su éxito, reside principalmente en dos ele- 

mentos: en el piloto que gobierna hábilmente el timón; y en el 

motor, que oculto en su interior, es como la vida de la embar- 


La Iglesia fundada por Nuestro Señor Jesucristo, es una So- 
ciedad parecida a una Nave. Tiene la misión de surcar el tiempo 
y llevar a todos los hombres hacia el Puerto de la Eternidad. 

Y Nuestro Señor no olvidó los dos elementos indispensables 


W.—JEFE y SANTIFICADOR 


6.—EL ORIGEN Desde entonces el Espíritu Santo reside 
DE LA ACCION en la Iglesia por medio de la gracia san- 
tificante, Su acción no se manifiesta rui- 

dosamente. Es silenciosa como la vida, 

Pura y limpia como la paloma; pero impetuosa como el vien- 
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DE VIDA Sin él no hay vida sobrenatural. El Espí- 
ritu Santo es amor, es caridad y la ca- 
ridad es la esencia misma del Cristia- 

nismo, Así como el alma humana le da al hombre que sus accio- 


En segundo lugar la santifica, 

AMOR El Espíritu Santo la impulsa hacia la 
santidad. 

Bajo la acción del Espíritu Santo, flore 


Vida sublime que no ven los ojos terrenos; pero que con- 
templa la fe; santidad que no aparece entre el fárrago de preocu- 
Paciones materiales; pero que brilla en la presencia de Dios. 


9—LUZ y En tercer lugar la dirige y la gobierna. 

CAMINO El le muestra el camino, le inspira los 

procedimientos, le ilumina las resolucio- 

nes y le da fortaleza en los peligros. El 

le da seguridad en las dudas, suavidad en las maneras, calma en 
las tormentas y bálsamo en las debilidades. 

El “lava lo que está manchado; enciende lo que está frío; 
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riega lo que está árido y endereza lo que está torcido”. Da la 
prudencia del consejo, la sabiduría del gobierno, la piedad filial 
del temor de Dios. Así sostiene y guía la vida de la Iglesia. 

Y para que no se aparte del recto camino del cielo, le da 
en lo que atañe al dogma y a la moral, el privilegio de la Infa- 
libilidad. 


16.—GUIA Y 
PROTECTOR 


Por último le comunica los poderes de 
Orden y de mando, 

El primero para que perpetúe en su se- 
no el Sacerdocio de Cristo; y el segun- 
do para que gobierne a los fieles en orden a su eterna salvación. 

El Espíritu Santo revive en los sacerdotes la figura de Je- 
sucristo, para que sean dignos instrumentos de la gracia que dis- 
tribuyen, 

El también preside en la Iglesia todas las reuniones, Conci- 
lios, Cónclaves y demás actos oficiales para darles, sin violen- 
tar la libertad y las debilidades humanas, el sello auténtico de la 
voluntad divina 


IV.—EN EL TEMPLO DEL CORAZON 


En las almas ejerce la misma misión que 
en la Iglesia. Habita en ellas transfor- 
mándolas en Templos de la Divinidad. Las 
ilumina y las santifica con sus dones, y 
en la intimidad de su presencia interior, él es “luz de los corazo- 
nes, óptimo consolador; refrigerio delicioso, descanso en el tra- 
bajo, sombra en el calor, consuelo en las aflicciones, dulce hués- 
ped” y sincero amigo, padre amoroso de todas las creaturas. 


11.—BALSAMO 
DELICIOSO 


12.—EL ARTISTA 
ESCONDIDO 


Este Dios escondido trabaja en nuestro 
interior como un artista. Se vale de to- 
do; de la alegría y del remordimiento; 
de la paz y de la inquietud; de la lectu- 
ra y de la predicación, del buen ejemplo y de los escándalos; de 
la felicidad y de las calamidades. 
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A veces su voz es dulce y 
suave como el aura vesper- 
tina, y otras tiene el empuje 
avasallador del huracán. 

A veces es blanca luz tran- 
quila que ilumina y Otras, es 
violento incendio que infla- 
ma o que consume. 


13.—UNA COPIA DE 
JESUCRISTO 


De su acción resulta en nos- 
otros una pequeña copia de 
Jesucristo, si somos dóciles a 
su voz. Por ella el Eterno Pa- 
dre nos reconoce por hijos y 
el Verbo Encarnado como 
hermanos. 

Tengamos amor a este Ar- 
tista divino que llevamos 
adentro, y dejémoslo traba- 
jar. Que nuestra copia de Je- 
sucristo sea la más perfecta 
y hermosa. 


V.—SU VENIDA A LAS ALMAS 


14—LAS LENGUAS DE 
FUEGO 


El Espíritu Santo descendió 
sobre los Apóstoles diez días 
después de la Ascensión del 
Señor. Al ruido de un viento 
impetuoso, una gran muche- 
dumbre de gente curiosa se 
reunió frente al Cenáculo, 
donde los Apóstoles y María 
Santísima, lo recibieron en fi- 
gura de lenguas de fuego. 

San Pearo salió al atrio y 
como Jefe que era, tomó la 
palabra, 
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Habló de Jesús, de su muerte y de su resurrecc 


doctrina y de su amor. Había entre la muchedumbre 
versas naciones; pero cada uno lo oyó en su propio 


Tres mil hombres se convirtieron. En esa forma se inauguró 


el apostolado de la Iglesia, 


El Espíritu Santo prosi; 
la tierra, a través de los 


También hoy continúa santificand 


las almas, rescatadas con la sangre de Cristo. 


ión; de su 
gente de di- 
idioma. 


¡guió su misión de renovar la faz de 
Apóstoles y de sus sucesores. 


O con sus dones a todas 


LOS DONES DEL ESPIRITU SANTO 


Son siete: 

1) La Sabiduría nos enseña las cosas de Dios, 

2) El Entendimiento nos manifiesta las verdades reveladas. 
3) La Ciencia nos da el verdadero sentido de las cosas. 
4) La Fortaleza ayuda a vencer las dificultades. 

5) El Consejo, sirve para dirigir al prójimo y gobernar. 
6) La Piedad nos hace vivir como hijos del Señor. 

7) El temor de Dios enseña a no abusar de su confianza. 


1—¿Qué prometió 
Jesús a sus 
Apóstoles? 


2—¿Para qué des- 
cendió el Espíri- 
tu Santo sobre 
los Apóstoles? 


3.—¿Cómo se ha ma- 
nifestado el Espí. 
ritu Santo? 


4—¿Qué hace ahora 
el Espíritu Santo 
en nosotros? 


5.—¿Quién es el Es- 
píritu Santo? 


EL ESPIRITU SANTO 


Jesús prometió a sus Apóstoles enviarles 
el Espíritu Santo. 


El Espíritu Santo descendió sobre los 
Apóstoles el día de Pentecostés para san- 
tificarlos, guiarlos y fortalecerlos, 


El Espíritu Santo se ha manifestado co- 
mo Paloma en el bautismo de Jesús; co- 
mo lenguas de fuego y viento impetuoso 
cuando bajó sobre los Apóstoles, 


El Espíritu Santo nos ayuda a conocer a 
Jesús y derrama el amor de Dios en nues- 
tros corazones. 


El Espíritu Santo es el amor entre el 
Padre y el Hijo y es la Tercera Persona 
de la Santísima Trinidad. 


1) El Espíritu Santo es D; 
del Padre y del Hijo, 
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lios como el Padre y como el Hijo. Es el Amor 


2) Procede de ellos; pero no es posterior a ellos. Es Co.eterno y Co-igual con 
las otras dos personas de la Ssma. Trinidad, 


3) A El le está confiada la Santificación de las almas. 


4) El Espíritu Santo vivifica, guía, mueve y gobierna a la Iglesia, 


5) El mantiene en ella los 


poderes de ordenar, de mandar y de enseñar. 


El ilumina al Vicario de Cristo y lo sostiene, 


6) Trabaja escondido, como un artista. Es como un fuego que calienta, purifica 
e ilumina. Como un viento que impele, como una paloma que difunde paz 


y candor, 


7) Sus Dones son: Sabiduría, entendimiento, ciencia, fortaleza, consejo, pie- 


dad y temor de Dios, 


8) El alma en gracia es un Templo del Espíritu Santo. 


11.—Religión — 1 Hdes. 
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23—LA IGLESIA DE JESUS 


I.—UN PARTIDO ORGANIZADO 


1.—UNA AUDICION (Rápidamente)... La pelota en la mitad 
RADIAL de la cancha. Va hacia un costado. La to- 
ma Menéndez. Adelanta peligrosamente. 

Sale a cortarlo Velásquez. El puntero 


(A gri- 
Colo 3, 
Universidad Católica, 2. (Mas calmo). La pelota de nuevo en la 
mitad de la cancha. Suárez combina a Vidal; éste a Moreno y... 
(A gritos): ¡Ha sonado el silbato, señores! Se terminó el parti- 
do, Ganó Colo Colo a Universidad Católica por tres tantos a 
dos. Con ustedes el comentarista radial de todos los domingos...” 


2.—UN COMENTARIO Furioso por la derrota de su equipo, Pas- 

EXTRAÑO cual tira al suelo 

dio malhumorado, Ha perdido su apues- 

ta y sale cabizbajo del salón. Pero Tori- 

bio y Andrés, que celebran gozosos la victoria colocollina, no es- 

tán dispuestos a perderse el comentario. Encienden la radio, sin- 

tonizan de nuevo..., y con la mayor maravilla del mundo escu- 

chan la siguiente charla, muy distinta de la que ellos se hubie- 
ran imaginado: 

“Habla C. B. 66 Nueva Radio Chilena en Santiago de Chile, en 


onda muy larga, transmitiendo en cadena con los últimos 1964 
años... 
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alegre, en una cancha de verde césped, once jugadores unen sus 
esfuerzos para ganarle la partida a otros once. Estos equipos, de 
los cuales ustedes son probablemente ardientes partidarios, son 
en el momento del juego, una verdadera Sociedad. En efecto ,pa- 
ra constituir una Sociedad, se necesitan estas cuatro cosas: 


«—ONCE CONTRA Sin duda alguna ustedes habrán visto 
'ONCE más de una vez, un partido de fútbol 
como el que acaban de escuchar. Es in- 

teresante. Ante un público bullicioso y | 


1* Unión de varias personas A 

2: Que tengan el mismo fin; 

3* Que tengan una Autoridad, y 

4* Que posean los medios adecuados para lograr su fin. 


Y como los once jugadores: 


1? Unen sus esfueros en un solo conjunto: El equipo. 
2: Tienen un Capitán que manda. 
3: Tienen el fin de ganar. 


4* Y poseen una cancha, una pelota, y un adversario, son 


sin duda en el momento del juego, una auténtica Sociedad. 
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4.—SOCIEDADES Hay Sociedades de muchas clases. Algu- 
PARA TODO nas se dedican al deporte y organizan 
campeonatos; otras a la música y for- 

man una orquesta; otras al Teatro y re- 

presentan dramas y comedias, Hay sociedades que se dedican al 
comercio 6 a la agricultura, a la ciencia O a la navegación. Para 


todas las actividades humanas, existen sus correspondientes so- 
ciedades. 


I.—DOS SOCIEDADES PRINCIPALES 


5.—LAS DOS MAS Entre todas las sociedades que existen, 
IMPORTANTES sobresalen dos que se basan en la natu- 
raleza humana y son las más importan- 
tes, Una de ellas procura el bienestar 
corporal de sus miembros: es el Estado, la Nación, la Patria, 
La otra busca la felicidad del alma y la adquisición de la 
Patria eterna: es la Iglesia, 
Ambas son Sociedades perfectas porque han recibido de Dios, 
todos los medios necesarios para lograr su fin. Por la naturale. 


za de su misión son las primeras y sobre ellas no Pueden existir 
Otras. De ellas dependen todas las demás. 


6.—NUESTRA PATRIA Examinemos a nuestra Patria: Chile. Es 


una hermosa franja de tierra, recostada 
entre los Andes y el mar. Aquí vivimos 


los chilenos y entre todos formamos una Sociedad noble, gran- 
de y respetada. 


Esta Sociedad: 


1? Une a todos los nacidos en territorio chileno, con un lazo 
común. 


22 Trata de conseguir para todos el mayor bienestar posible. 

32 Posee una Autoridad que es el Gobierno. 

4* Goza de todos los medios para alcanzar su fin: Puede 
mandar y hacer leyes, juzgar y castigar. 


Posee gente inteligente Y preparada. Tiene a su disposición 
la fuerza de sus ejércitos, de su marina y de su aviació 
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1.—LA AUTORIDAD Más o menos como nosotros, están cons- 
DEL ESTADO tituídos todos los pueblos de la tierra. 
No puede ser de otra manera, porque 
el hombré es por naturaleza un ser so- 
ciable, que no se basta a sí mismo y que necesita el concurso de 
los demás para vivir convenientemente. 
La autoridad del Estado viene de Dios, 
Según algunos, Dios concede esta autoridad directamente a 
los Gobernantes. 
Según otros, Dios deposita la autoridad en todos los miem. 


bros de la Sociedad, o sea, en el Pueblo, y por elección de éste, 
en la persona elegida. 


8,—LA IGLESIA Resulta, sin embargo, que los bienes te- 
rrenos no son los únicos que debe alcan 
zar el hombre, 

Sabemos que de niños pasamos a hombres; de hombres a 
viejos y de viejos a la tumba, donde ya para nada sirven los po- 
deres y las riquezas de esta tierra. 

Nuestra alma aspira a un bien grande, inmenso, que no se 
termine munca, que nos llene de felicidad para siempre. 

Aspiramos a lo infinito, a la Posesión de Dios. 

He aquí por qué existe otra Sociedad establecida por Dios y 


M.—LA IGLESIA 


9.—SOCIEDAD La Iglesia es una Sociedad Perfecta. 
ESPIRITUAL Es Sociedad, porque: 


1) Une a todos los hombres que han re- 

cibido el bautismo y debe unirlos a to- 

dos. Dios quiere que todos se salve; 

“Id y bautizad a todas las gentes... 
mandado”. 


“Enseñándoles lo que Yo os he 


2) Busca la salvación eterna de todos porque no tenemos 
aquí mansión permanente. 

“El que creyere será salvo, el que no creyere será condenado”. 

3) Tiene una Autoridad legítima que Cristo mismo le dio: 
el Papa. 

“Todo -lo que atares sobre la tierra será atado en el cielo y todo lo 
que desatares sobre la tierra será atado en el cielo”, (N. Señor a San Pedro). 
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4) Y posee todos los medios 

necesarios para conseguir su 
fin: 

Doctrina segura, moral san- 
ta, medios aptos de santifica- 
ción; Sacramentos. 

Poder de orden para perpe- 
tuar el Sacerdocio de Cristo; 

Poder de mandar, legislar, 

Poder de enseñar. 

Riquezas infinitas que admi- 
nistrar en los méritos de 
Nuestro Señor Jesucristo, de 
la Virgen y de los Santos, 


10.—SOCIEDAD PERFECTA 


Y es una Sociedad Perfecta, 
porque Dios mismo le dio to. 
dos los poderes necesarios pa- 
ra el cumplimiento de su altí- 
sima misión. 

“Todo poder se me ha dado en el 


cielo y la tierra' “Como mi Padre 
me envió a mí, 
vosotros”, 


así Yo os envío a 


11.—EL PUEBLO DE DIOS 


Esta sociedad fundada por 
Nuestro Señor Jesucristo reú- 
ne a todos los bautizados. 

Es la Familia de todos los 
hijos de Dios, rescatados con 
la sangre de Jesús, 

Es el verdadero Pueblo de 
Dios, que marcha hacia la Pa- 
tria definitiva del cielo, y que 


Jesús rescató del Poder de Sa- 
tanás . 
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E ió a los hebreos que salían de Egipto ha. 


En la patria celestial lo espera el Eterno Padre, para darle 
el abrazo de la bienvenida, 


Todos los bautizados que creem 
caminando dentro del Puebl 


ZCamos y sepamos cumplir con esta mi- 
, al incorporarnos a su Pueblo 


12.—FIN DE LA 


Así, pues, señoras y señores, la conclu- 
TRANSMISION 


yente victoria de nuestro equipo nos ha 
brindado la oportunidad de recordarles 
a todos ustedes. que pertenecen a una 
gran Sociedad, empeñada en ganar el cielo. No se lo dejen 
perder, 


¡Muchas gracias y buenas tardes! 


1.—¿Qué hace el Es- 
píritu Santo para 
continuar la 
Obra de Jesús? 


¿Qué es la Igle- 
sia?» 


3—¿Qué otros nom- 
bres da la Biblia 
a la Iglesia? 


4—¿Quiénes forman 
la Iglesia? 


5.—¿Quiénes son los 
Obispos? 


6—¿Quién es el Pa- 
pa? 


7—¿Cuál es la Mi- 
sión de la Iglesia 
en el mundo? 


LA IGLESIA DE JESUS 


Para continuar la Obra de Jesús, el Es- 
píritu Santo reune a todos los que creen 
en Cristo en la Iglesia. 


La Iglesia es el Pueblo de Dios que mar- | 
cha con Jesús Resucitado hacia el Padre. 1 


La Biblia llama a la Iglesia: La Familia 
de Dios; El Cuerpo y la Esposa de Cristo, 


La Iglesia la formamos todos los Bauti- 
zados, guiados por el Papa y los Obispos. 


Los Obispos son los Sucesores de los Após- 
toles, encargados de servir y gobernar la 
Iglesia, principalmente en sus Diócesis. 


El Papa es el Sucesor del Apóstol Pedro 
Obispo de Roma, Fundamento y Pastor 
de toda la Iglesia. 


La Misión de la Iglesia es ser “luz del 
mundo”, anunciando a todos los hombres 
el Evangelio, uniéndolos a Cristo y guián- 
dolos a la Patria Celestial. 


26.—LA MISION DE ENSEÑAR 


I—-ID Y ENSENAD 


1.—EL PODER DE 


En la cima del monte de los Olivos, an- 
ENSEÑAR 


tes de regresar a los cielos, Jesucristo 
les dijo a sus apóstoles unas palabras 
llenas de poder y majestad: “Todo po- 
der se me ha dado en el cielo y en la tierra, Id, pues por todo el 
mundo y enseñad a todas las gentes lo que Yo os he mandado, 
bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo”. “Y estad ciertos de que Yo estaré con vosotros, hasta 
la consumación de los siglos”, 

Con esta orden tan expresa, Nuestro Señor confirió a su Igle- 
sia el poder y el derecho de enseñar: derecho que nadie puede 
quitarle porque se lo dio el Autor y el Creador del mundo, 


H.—CUMPLIENDO EL MANDATO 


2.—A TRAVES DE 


A través de los siglos, la Iglesia Católi- 
LOS SIGLOS 


ca ha sido siempre Maestra de la verdad 
y baluarte de la cultura. Nadie más que 
ella ha favorecido las ciencias y las artes. 

Pero sobre todo ha enseñado el Evangelio a todos los pue- 
blos y lo sigue enseñando. 

En sus labios, la divina y sencilla palabra del Maestro ha 
desafiado la tormenta de las herejías y el desgaste del tiempo, 
para llegar hasta nosotros, como saliera de los labios de Cristo, 
llena de amor y de ternura, pujante de valor y de esperanza, 

Las almas de hoy reciben de ella intacto e inmaculado el pan 
de la eterna verdad que es Cristo, y lo recibirán sin temor las de 
mañana, porque en ella brilla la aureola de la divina promesa de 
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Jesucristo: “Yo estaré con vosotros hasta la consumación de los 
siglos”, 


3.—LA ENSEÑANZA Esta enseñanza de la Iglesia, se refiere 
DE LA IGLESIA principalmente a la Fe, y a la Moral 
y a todas aquellas ciencias como la Sa- 
grada Escritura, que nos indican el rec. 

to camino del cielo. 
Y como toda la ciencia tiende hacia Dios porque en él se 


mo humanas. 

Las ciencias Profanas, como la química, la física, las mate- 
máticas, la historia, las lenguas, la literatura, etc, Pueden ser 
también enseñadas por cualquiera otra persona y deben formar 
parte preferente de las solicitudes del Estado. 

Pero solamente la Iglesia es la única autorizada para inter. 
pretar y enseñar las divinas escrituras y todo lo que concierne 
a la vida cristiana perfectamente vívida. 
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HI.—EL PRIVILEGIO DE PEDRO 


4.—UN PRIVILEGIO Para evitar que en el rodar de los siglos 
EXCEPCIONAL y en las vicisitudes y debilidades huma- 
Nas, se desviara la Iglesia de su verda- 


un privilegio especial: el de no equivocarse en materias que ata- 
ñen a la Fe y a la moral. Este privilegio se llama: Infalibilidad. 
De él goza el Sumo Pontífice cuando habla, no como doctor pri- 
vado, sino cuando habla como Pastor Supremo y Vicario de Jesu- 


Se dice en esos casos que el Papa habla “ex Cátedra”, co- 
mo Maestro Universal, como representante del que dijo: “Yo 
soy la verdad”. 


Del mismo privilegio goza toda la Iglesia docente reunida 
con el Papa. 


5.—DOS ALCANCES 7) Es de notar que no decimos que el 
IMPORTANTES Papa es infalible en las ciencias profa. 
nas: Física, matemática, astronomía, 

medicina, biología, etc. En todas ellas se 

puede equivocar, como cualquier otro mortal, Unicamente es in- 


2) Tampoco decimos que el Papa es impecable, El, como Pe- 
dro y como todos los hombres, puede ofender a Dios. 

En este asunto que a todos nos hiere muy hondo, nadie pue- 
de tirarle a su prójimo la primera piedra. 


6.—PEDRO Es El privilegio de la Infalibilidad le fue 

INFALIBLE concedido a San Pedro en aquella oca- 

sión en que N. Señor le dijo: “Yo he ro- 

gado por ti, oh Pedro, para que tu fe no 

desfallezca, y tú, una vez convertido confirma a tus hermanos 

en la fe”. La oración de Jesucristo es omnipotente y absoluta- 
Mente eficaz. Obtiene lo que pide. 


IM 


7.—LA IGLESIA Toda la Iglesia docente unida al Papa 
ES INFALIBLE posee el mismo privilegio, 
| Cristo les dijo a sus Apóstoles: “Yo Soy 
| el camino, la Verdad y la vida”. “Yo es- 
taré con vosotros hasta la consumación de los siglos”, “El que 
a vosotros escucha a mí me escucha; y el que os desprecia a vos- 
Otros, a Mí me desprecia”, (Luc, X, 16). Si Cristo es la verdad 
y él estará con su Iglesia hasta el final de los tiempos y si el 
| que a la Iglesia escucha, oye al mismo Cristo, quiere decir que 
| en la Iglesia docente reunida, no cabe tampoco el error. El que 


la sigue no anda en tinieblas, sino en la luz purísima de la ver- 
] dad que es Cristo. 


IV.—EL PROGRESO Y LA VERDAD 


8.—LA VERDAD La doctrina que enseña la Iglesia parti- 
EN EL TIEMPO cipa de dos caracteres que a primera 
vista parecen contradictorios: La Inmu- 
tabilidad Divina y el Progreso humano. 
Pero una pequeña advertencia hace desaparecer la dificultad. 
La doctrina que enseñó Jesucristo permanece siempre la 
misma. Nadie la puede modificar. Pero, como el entendimiento 
humano es limitado, ningún hombre pudo comprender desde el 
principio toda la riqueza inmensa que contienen las verdades de 
| la Religión. Mucho más aún; nadie alcanzará nunca a compren- 
derlas debidamente, porque ellas atañen al Ser Divino que es 
infinito e incomprensible para la mente creada. 
Por este motivo, se han necesitado años y siglos para ahon- 
dar el significado de nuestros dogmas y entenderlos mejor. 
Las herejías y errores que muchos han sostenido, han obli- 


“El Espíritu del Señor llena todo el Universo. El sos- 
tiene todo y sabe todo lo que dice. Aleluya”. 


Canto de entrada. — Dgo. de Pentecostés. 


gado a la Iglesia a definir 
ciertas verdades con su ma- 
gisterio infalible, después de 
haberlas estudiado mucho. 

Pero esto no es cambiar la 
doctrina, sino esclarecerla; 
no es presentar una cosa nue- 
va, sino puntualizar lo que ya 
está. 

El estudio y el progreso hu: 
mano, bajo la acción del Es: 
píritu Santo, lejos de contri: 
buir a desfigurar la verdad 
cooperan bajo nuevas luces, 
en nuevos tiempos, en nuevas 
regiones y costumbres, a man- 
tenerla siempre inmutable y 
siempre intacta; pero siempre 
más estudiada y mejor enten- 
dida. 


y 
pp 


9—LAS COSAS 
TRANSITORIAS 


Hay, claro está, cosas que 
no pertenecen a la doctrina y 
son meramente circunstancia- 
les. Tales son, por ejemplo, 
las ceremonias del culto, la 
forma y disposición de los or- 
namentos, las disposiciones 
de la liturgia, las leyes de la 
Iglesia, la organización exter- 
na de sus componentes, etc. 
Sobre todas estas cosas, la 
Iglesia tiene amplia potestad 
y el Concilio Vaticano 11 las 
está modificando para presen- 
tar al hombre de hoy la doc- 
trina de Cristo en un lengua- 
je moderno e inteligible. 


1—¿Qué misión le 
confió Cristo a su 
Iglesia? 


2.—¿Cuándo le dio el 
poder de ense- 
ñar? 

3—¿A qué se refiere 
la enseñanza de 
la Iglesia? 


t—¿Puede equivo- 
carse la Iglesia 
en materia de fe 
y costumbres? 


5.—¿Quiénes tienen 
el privilegio de 
no equivocarse?.. 


6.—¿El Papa y los 
Obispos tienen 
siempre este pri- 
vilegio? 


7.—¿Quién asiste a la 
lglesia para que 
no caiga en el 
error? 


Cristo le confió a su Iglesia la misión de 
enseñar su evangelio; de santificar por 


los sacramentos y de guiar las almas al 
cielo. 


Le dio el poder de enseñar antes de subir 
a los cielos diciendo a los Apóstoles: “Id 
y enseñad a todas las gentes”. 


La enseñanza de la Iglesia se refiere prin- 
cipalmente a las verdades de fe y a las 
buenas costumbres. 


La Iglesia no puede equivocarse, cuando 
se trata de materias de fe y costumbres, 


Tienen el privilegio de no equivocarse el 
Papa, y todos los Obispos con el Papa. 


El Papa y los Obispos tienen este privile- 
gio solamente cuando enseñan en forma 


solemne y con la expresa intención de 
usarlo. 


El Espíritu Santo asiste a la Iglesia para 
que no caiga en el error. 


Infalibilidad . 
Privilegio. 
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1) Jesucristo le dio a su I; 
de Mandar y el de Santificar, 


2) La enseñanza de la Iglesia se refiere especialmente al Dogma y a la Moral; 
3) Cuando el Papa habla Ex. cátedra, es decir, 


4) Toda la Iglesia Docente reunida con el Papa, 
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goza también de ese mismo 


LA MISIÓN DE ENSEÑAR 


27.—LA MISION DE SANTIFICAR 
I—LA MONTAÑA DE CRISTO 


1—LA MONTAÑA 
MAS ALTA 
DEL MUNDO 


No hace mucho han escalado la monta- 
ña más alta de la tierra. La expedición 
era muy numerosa. Centenares de porta- 
dores fueron llevando las carpas y los ví- 


El Sacerdocio de Nuestro Señor Jesucris- 
to, es también como una montaña. 

El mismo es comparado a una montaña 
elevada, de la cual brotan los manantia- 


DE LA VIDA 


montaña. 


SACERDOCIO DE CRISTO 


3.—EL PRIMER El Sacerdocio lo instituyó Nuestro Se- 

SACRIFICIO ñor Jesucristo, en la noche del Jueves 
Santo, durante la cena pascual. 

Tomando el pan lo bendijo y lo convir- 

tió en su propio cuerpo. Luego tomó el cáliz, lo bendijo y lo trans- 

formó en su propia sangre. Para completar este primer Sacrifi- 

cio Eucarístico, Jesús repartió el pan y el vino consagrado a sus 

apóstoles y les dio la primera comunión. En seguida les dijo en 

forma perentoria : “Haced esto en memoria mía”. 


4—EL PODER En ese momento Jesús les dio el poder 
SACERDOTAL Sacerdotal, para que ofrecieran al Eter- 

no Padru, el mismo sacrificio que El aca- 

baba de ofrecer. Más adelante, les dio el 

der de perdonar los pecados. El día de la resurrección, en la pri- 
mera aparición a los mismos apóstoles, les dijo: “A quienes 
les perdonaréis los pecados les serán perdonados y a quienes se 
los retuviéreis les serán retenidos”, Algunos días después les dio 
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la orden de evangelizar y de bautizar a todas las gentes, en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 


5.—EL UNICO Los Apóstoles, consagrados sacerdotes 

SACERDOCIO por Nuestro Señor J esucristo, confirieron 

los mismos poderes que de El habían 

recibido a sus inmediatos sucesores. Es- 

tos a su vez a los que les siguieron, y así en legítima cadena has- 
ta el día de hoy. 

Cualquier obispo o sacerdote católico, por medio del Sacra- 
mento del Orden, recibe poderes que vienen por sucesión ininte. 
rrumpida, desde Cristo Nuestro Señor. 

La Iglesias ortodojas griega y rusa conservan también el ver- 
dadero sacerdocio; pero están separadas de la piedra fundamen- 
tal que Cristo estableció sobre Pedro, 

Las Iglesias protestantes en general, han perdido la línea 
auténtica entroncada en el Redentor. 

La Iglesia católica en cambio la conserva en todos sus mi- 
nistros y guarda celosamente los tesoros que el Maestros le confió, 


I1.—EL PODER DE LOS SACERDOTES 


6.—SU FIN El fin principal del Sacerdocio es perpe- 

PRINCIPAL tuar el Sacrificio de la Cruz y comunicar 

a las almas los beneficios de la Reden- 

ción. El Sacerdocio es un sacramento que 

confiere al que lo recibe un poder doble sobre el cuerpo real de 
Jesucristo, y sobre su cuerpo místico, que es la Iglesia, 


7.—PODER A una orden del Sacerdote, Jesús descien- 
SOBRE CRISTO de del cielo y se hace presente sobre el 
altar bajo las especies eucarísticas. Ocul- 


. to bajo apariencias de pan y de vino,, le 
obedece sumisamente. Se deja encerrar en un tabernáculo, se da 
como alimento a las alm: 


( as, se deja llevar como viático a los 
moribundos y como consuelo a los enfermos. 


8.—PODER SOBRE El Sacerdote perdona los pecados de un 
LOS FIELES alma arrepentida y Jesús en el cielo ra. 
tifica ese perdón. Deja caer el agua bau- 

tismal sobre la frente de un niño y Jesús 


ENT 
12.—Religión — 1 Hdes. 


2.—COMO EL Y así como en la Eucaristía Jesús se 
MISMO CRISTO oculta bajo apariencias de pan y de vi- 


Jesús también se oculta para ser luz y guia de los Cristianos, pa- 


dre y consejero de las almas. E 
Por mandato expreso del Señor, el Sacerdote tiene el noder 


10.—COMO EL El Sacerdote reza 
BUEN PASTOR es un intermediario 


pecados con su misma Iusericordia, 
su misma Omnipotencia. Como el buen Pas 
sus Ovejltas descarriadas, para llevarlas al LE 
tro, es luz de verdad y taro de amor, Y co; 


dos, y yo Os aliviaré”., 
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IV.—LOS PELDAÑOS DEL ORDEN 


11.—LOS GRADOS DE 
ORDEN 


El Sacerdocio está distri- 
buído en grados. 


Los grados del Sacramento 
del orden son: Diácono y Sa- 
cerdote y Obispo. 


del Ministro durante la Misa 
Solemne. Puede dar la comu- 
nión y en ciertos casos bau- 
tizar y predicar, 


2) El Presbiterado es tam- 
bién Sacramento. El que lo 
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3) El Episcopado es Sacra- 
mento. Confiere la plenitud 
del Sacerdocio y en él, se re- 
cibe con mayor plenitud al 
Espíritu Santo. Los Obispos 
son los legítimos y directos 
sucesores de los Apóstoles, y 
a ellos les incumbe por dere- 
cho y por deber la misión 
de enseñar y de conducir a su 
grey. La consagración episco- 
pal les confiere la Potestad 
de administrar la Confirma- 
ción y de conferir todas las 
Ordenes sagradas, incluso el 
Episcopado. 


El Diaconado, el Presbite- 
rado y el Episcopado no son 
tres sacramentos distintos; 
constituyen grados de un mis- 
mo Sacramento: el Sacra- 
mento del Orden. 


V.—MINISTERIO SANTO 


14—LA TAREA MAS 
SUBLIME, 


Como ves, el poder sacer- 
dotal está distribuído en gra- 
dos. A medida que el candi- 
dato va subiendo a la mon- 
taña del Sacerdocio, va ad- 
quiriendo Mayores poderes. Y 
esto exige de su parte, mayor 


pureza y mayor santidad de 
vida. 


En lo alto de las montañas se encuentr: 
inmaculada y en esta montaña del Sacer 
Cristo, que es la Pureza y la santidad en 


a solo nieve blanca e 


docio se encuentra a 
persona. 


Ser sacerdote es realmente un ministerio de ángeles; más 
aún, es el ministerio propio de Dios. 


Pero Dios quiso que sus sacerdotes fueran hombres, 


15.—PARA SER UN Si los Sacerdotes deben ser hombres, tú 
NUEVO CRISTO Puedes ser un sacerdote. ¿Qué necesitas? 

1) Ser bueno. Tener, a juicio de una per- 

sona mayor que te conozca, las cualida- 

des necesarias para el desempeño de las funciones sacerdotales. 


2) Entregarte libremente al servicio del Señor, « 


» con la recta 
intención de buscar su mayor gloria y la salvación de las almas. 


a su tiempo por el Obispo, antes de recibir 
las órdenes. 


Si al leer estas Páginas brota en tu alma la llama de la vo- 
cación, no la apagues. Sé generoso. 


Tú puedes ser un huevo Cristo en la tierra, 


RESUMEN 


1) Nuestro Señor es el Sacerdote eterno que ofrece a Dios el Sacrificio por 
excelencia: El Sacrificio de la Cruz, 


tiene poder sobre Dios. Dios le obedece para comunicar a las 
almas la vida de la gracia Y para santificarlas, 


los fieles, Porque tiene autoridad para 
enseñarles, gobernarlos y santificarlos, 


7) El Sacerdote es un intermediario entre Dios y los hombres 


8) El poder “Sacerdotal está distribuído en grados. Los Mayores son: Episco. 
pado, Presbiterado, Diaconado. 


2) Todo el poder desciend: 


e de Nuestro Señor Jesucristo, Sin El no hay Sa- 
cerdocio auténtico, 


10) La Iglesia Católica comnserva el genuino poder Sacerdotal. 


1—¿Quiénes tienen 
el poder sacerdo- 
tal completo? 


2.—¿Quiénes son los 
Obispos? 


3.—¿Quiénes partici- 
pan en menor es- 
cala del poder sa- 
cerdotal? 


4—¿De quién reci- 
bieron los Obis- 
pos el poder sa- 
cerdotal? 


5— ¿Sobre quiénes 
tienen poder los 
sacerdotes? 


6—¿Cuál es la mi- 
sión de los sacer- 
dotes? 


7—¿Cómo cumplen 
esta misión los 
sacerdotes? 


LA MISION DE SANTIFICAR 


El poder sacerdotal completo lo tienen 
los Obispos. 


Los Obispos son los sucesores de los Após- 
toles. 


Participan en menor escala del poder sa- 
cerdotal, los sacerdotes y los diáconos. 


Los Obispos recibieron el poder sacerdo- 
tal de los Apóstoles, y éstos de Cristo. 


Los sacerdotes tienen poder sobre el cuer- 
po real de Jesucristo y sobre los fieles 
que son su cuerpo místico. 


La misión de los sacerdotes es ser inter- 
mediarios entre Dios y los hombres; dan- 
do la vida de Dios a los hombres y lle- 
vando a los hombres hacia Dios. 


Los sacerdotes cumplen esta misión ofre- 
ciendo el sacrificio de la misa y admi- 
nistrando los sacramentos. 


“ld por todo el mundo y enseñad a todas las gentes 


lo que yo os he mandado”. 


28—_LA MISION DE GUIAR 


1.—OBISPOS AL Si tu estuvieras en Roma en estos tiem- 
CONCILIO pos, verías llegar a las Sesiones del Con- 
cilio Ecuménico a los Obispos de todo 
el mundo. Blancos y negros, chicos y 

grandes, asiáticos, europeos, africanos o americanos. 

Forman un cortejo impresionante- 

Son los sucesores de los Apóstoles que se reúnen con el Su- 
cesor de Pedro para tratar los problemas de la Iglesia y salvar 
a los hombres de hoy, con métodos de hoy. + 

Ansían distribuir la gracia a todos los hombres y llegar con 
la antorcha de la fe, a todos los rincones del mundo. 

Los doce apóstoles que Jesús mandó a evangelizar, son hoy 
más de dos mil, 

Ellos gobiernan a la Iglesia con la misma autoridad de 
Jesús y el pueblo cristiano los acompaña en su misión con doci- 
lidad y con amor. 

Y se juntan alrededor de la roca de Pedro, porque donde 
está Pedro está la Iglesia y donde está la Iglesia, allí está Cristo, 


2.—EL PODER 


N. Señor les dio a los Apóstoles la mi- 
DE MANDAR 


sión de mandar, cuando les dijo. 
“Todo poder se me ha dado en el cielo y en la 


tierra. Como mi Padre me envió a Mí, así Yo os 
envío a vosotros”. “El que a vosotros oye, a Mí me oye”. 

Con estas expresiones tan claras, Jesucristo dispuso que to- 
dos los fieles obedezcan a la Iglesia, como a El mismo. Y los 
que no obedecen, deben ser echados de la Iglesia y ser conside- 
rados como los gentiles y publicanos, es decir, como aquellos 
que no pertenecen a la Iglesia. Teniendo, pues, todos los poderes 
de Jesucristo, la Iglesia tiene el poder de hacer leyes (Poder le- 
gislativo); tiene el poder de hacerlas cumplir (Poder ejecutivo) 


y tiene el poder de castigar a los que no las cumplen (Poder ju- 
dicial). 
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3.—LA SUPREMA Esta autoridad que Cristo le confirió a 

AUTORIDAD su Iglesia, la distribuyó también en for- 

ma jerárquica, en manera que unos man- 

dan más y otros menos; y nadie puede 

mandar legítimamente si no tiene recibida la autoridad de su 
correspondiente superior: 

Es además natural que entre muchos que mandan, haya un 
Jefe Supremo. Un ejército que tenga en la guerra varios genera- 
lísimos y todos con los mismos poderes, es un ejército conde- 
nado a la derrota. 

Nuestro Señor dispuso que en su Iglesia hubiera un solo 
Jefe Supremo: Pedro, El Papa. 


4—EL PAPA Y SU A él solo le prometió atar y desatar en 

GOBIERNO el cielo lo que atara y desatara en la tie- 

rra; a él solo le entregó el cuidado de 

sus corderos y de sus ovejas. Pedro y su 

sucesor el Pontífice de Roma tiene en la Iglesia todo el poder 

de mando. El es la Suprema Autoridad, el Jefe máximo que go- 
bierna en nombre de Cristo, con plenos poderes. 


Jesús le dijo a Pedro: 


“Tú eres piedra y sobre esta piedra yo edificaré mi Iglesia”, 

“Todo lo que atares sobre la tierra será atado en el cielo, y todo lo que 
desatares sobre la tierra será desatado en el cielo”. 

“Yo he rogado por tí, oh Pedro, para que tu fe no desfallezca; y tú, una 


vez convertido, confirma en ella a tus hermanos”. 


Con estas expresiones tan claras, Jesucristo depositó sobre Pe- 
dro la suprema Autoridad. 


De ella gozan los Romanos Pontífices, que son los legítimos 
sucesores de San Pedro. Nuestro Señor estableció su Iglesia no 
sólo para sus contemporáneos, sino para todos los tiempos, para 
todos los lugares y para todos los hombres. 

Como es evidente que los Apóstoles eran hombres y no po- 
dían vivir hasta la consumación de los siglos, mi evangelizar per- 
sonalmente a los hombres de todos los tiempos, y como por 
otra parte Jesucristo que es Dios, no dice cosas ociosas o sin 
sentido, es claro que los sucesores legítimos de San Pedro gozan 
de sus mismos poderes y que los Obispos tienen en la Iglesia la 
potestad de los Apóstoles. 
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5.—LOS OBISPOS 


Dependientes del Papa y 
elegidos por él, están los 
Obispos de todo el mundo. 
Son como los generales que 
comandan una división. La 
consagración episcopal les 
confiere la plenitud del Sacer- 
docio. Pero la Autoridad para 
gobernar se la determina el 
Sumo Pontífice, con un nom- 
bramiento auténtico y jurídi- 
camente válido. 

Sin ese nombramiento del 
Papa, mingún Obispo puede 
regir a la Iglesia de Dios. 

Los Obispos gobiernan a los 
fieles de un determinado te- 
rritorio que suele ser extenso 
y se llama Diócesis. 

Aquí ea Chile, cada Dióce- 
sis corresponde generalmente 
a los límites de las diferentes 
Provincias. Las diócesis de to- 
do el mundo son más de dos 
mil. 


6.—LOS PARROCOS 


Pero como los Obispos no 
pueden atender a todas las 
necesidades de sus feligreses, 
se valen de unos ayudantes 
que ellos mismos nombran. 
Son como los Capitanes en el 
Ejército, y gobiernan una por- 
ción pequeña de la grey. 

Estos sacerdotes se llaman 
Párrocos y son para sus pro- 
pios fieles, el Padre, el Maes- 
tro, el Guía y el Médico de 
las almas. 


El Sumo Pontífice, los Obispos y los Párrocos tienen una 
autoridad que se llama Ordinaria, porque es inherente al cargo. 


Ellos forman la Jerarquía eclesiástica, el alto mando de este 
Ejército que es la Iglesia, 


7.—LOS VICARIOS Los demás sacerdotes que cooperan en 
COOPERADORES el trabajo de la salvación de las almas, 
tienen solamente una autoridad que se 


potestad legítima de mandar, recibida del legítimo superior, es 
tener Jurisdicción, 


Estas órdenes y Congregaciones religiosas, se hallan esparci- 
das por todo el mundo. Dependen directamente de la Santa Sede 
y obedecen regularmente a su legítimo Superior Religioso. 

Existen también Congregaciones Diocesanas, que dependen 
exclusivamente del Obispo de la Diócesis. 


9.—EL MANANTIAL Nadie puede tener jurisdicción, si no le 
PERENNE viene de Cristo o de sus sucesores. Esta 


ría entre los Cardenales y a quien el Espíritu Santo le comunica 
directamente la Autoridad. 


Como en el caso del Orden Sacerdotal nos encontramos otra 
vez con una montaña. 

La Autoridad, como un agua purísima, viene desde arriba y se 
reparte a toda la Iglesia docente. Y para que el agua sea pura y 


que proceda del único manantial que es 
Cristo, 
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LA MISION DE GUIAR 


1—¿Tiene la Iglesia Sí; la Iglesia tiene la misión de guiar a 
la misión de sus fieles a la vida eterna 
guiar a sus fie- 
les? 


2.—¿Quién le dio esa Jesucristo le dio esa misión, 
misión? ; 

3—¿Cuándo le dio Jesucristo le dio esa misión cuando le dijo 
Jesucristo esa mi- a sus apóstoles: “Como mi Padre me en- 
sión? vió a Mí, así Yo os envío a vosotros”, 


4—¿Quién tiene en Todo el poder de Jesucristo lo tiene en 
la Iglesia todo el la Iglesia el Papa y los Obispos en unión 
poder de Jesu- con El 
cristo? 


5—¿Cómo está dis- La Iglesia está distribuída en Diócesis 
tribuída la Igle- y las diócesis en Parroquias. 
sia? 

6—¿Quiénes gobier Las diócesis las gobiernan los Obispos 
nan las Diócesis elegidos por el Papa; y las Parroquias los 
y Parroquias? sacerdotes elegidos por los Obispos. 


7.—Con qué objeto La Iglesia ha distribuido el campo de tra- 
ha distribuido la bajo para atenderlo mejor. 
Iglesia el campo 
de trabajo? 


RESUMEN 


i i i dar a sus súbditos. 
1) La Iglesia como Sociedad perfecta tiene el poder de man 
¿ mi Padre me envió así yo os envío a AS e Pra atares. 
2) Nuestro Señor te dio ese poder. “Todo poder se me . o 
2) Este poder comprende la facultad de hacer leyes (Poder EA e 
facultad de hacerlas cumplir (Poder Ejecutivo) y la facultad de castig: 
a Le a (Poder JadidaD). 
Tesi, t ¡oderes. e ; 
5 LS Es Ode necesario recibirlo de la Autoridad com- 
etente que represente a Cristo, 
6) El pa reúlbe sde autoridad del Espíritu Santo. Tiene todo poder, 
7) Los Obispos reciben su A e Dd 
8) Los párrocos reciben su auto; le los Sos. 
9) Los dans Sacerdotes reciben su autoridad o del Obispo o del Párroco. 
10) Los actos de mando ejecutados sin la debida autorización son inválidos. 


mo 
la 
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29.—LA FISONOMIA DE LA IGLESIA 


I—EL TRIGO Y LA ZIZANA 


1.—LO QUE Cuando un viajero recorre el mundo con 
CONTEMPLA espíritu de observación, queda profunda- 
UN VIAJERO 


mente desconcertado, De los dos mil no- 
vecientos millones de hombres que pue- 


blan la tierra, las dos terceras partes no conocen a Jesucristo. 


¡Parece increíble! 
Es verdad que son hombres profundamente religiosos; pero 


Brahma o a Alá, o bien a una 
multitud extraña de exóticos dioses. 


que desconocen el 
Primado de Pedro e interpretan la Biblia a su manera 


2.—LA VERDAD ES Ante esta extraña y confusa mentalidad 
UNA SOLA de los hombres, cabe preguntarse: ¿Son 
igualmente verdaderas todas las religio- 

nes? ¿Existe alguna manera de conocer la verdadera Religión? 
A la primera pregunta debemos contestar: No son verdade- 
sas todas las religiones. La verdadera es una sola; porque la ver- 
dad es una sola; porque Dios ha determinado por medio de 
la revelación y en especial por medio de Jesucristo, la manera 
precisa cómo desea ser honrado. 
Es cierto que los que están en el error de buena fe y cum- 
plen fielmente las obligaciones que conocen, alcanzan su salva- 
ción eterna. Pero eso no Por pertenecer a la religión que practi- 
can, sino porque su buena voluntad, que equivale al bautismo 


pertenecer al Alma de la verdadera Iglesia, 
que es la de Jesucristo. 


188 — 


1.—EL ROSTRO DE LA VERDAD 


3.—LOS MEDIOS 


DE CONOCERLA 


Contestemos también la segunda pregun- 
ta: ¿Es posible conocer la verdadera Re- 
ligión? Si; es posible. La fisonomía de 


la religión verdadera tiene cuatro rasgos 


característicos que la hacen inconfundible. Debe ser Una, Santa, 


Católica y Apostólca. 


Una porque Jesús fundó una sola Iglesia y pidió al Padre 
que sus discípulos fueran “unos” como él y el Padre eran uno. 
Santa porque su fin es santificar las almas y salvarlas. 

Católica, es decir, universal, porque Dios quiere que todos 
los hombres se salven y Jesús vino a salvarlos a todos. . 

Apostólica porque Jesús fundó su Iglesia sobre los apóstoles 
y a ellos les dio sus poderes. 


4.—LA VERDADERA 
IGLESIA 


Ahora bien, la única Iglesia que Posee es- 
tas cuatro características es la Iglesia Ca- 
tólica, Apostólica, Romana, y por lo tan- 
to es la única verdadera, 
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1).—La Iglesia Católica Posee en primer lugar la Unidad: 


Pedro, única roca fundamental, Pues- 
ta por Cristo, 


2) Tiene los mismos dogmas y las mismas doctrinas. 


3) Tiene los mismos medios de santificación : los Sacramen- 
tos, 


4) Tiene el mismo Sacrificio: La Santa Misa, 


, renovación del 
Sacrificio del Calvario. 


5) Tiene al mismo Padre en los cielos, 


11).—En segundo lugar, la Iglesia Católica es Santa: 


1) Su fundador Jesucristo, Dios y hombre, es Santísimo, 


2) Los medios que usa son santos: Los Sacramentos, La Santa 
Misa y la Oración. 


3) Su doctrina 


y sus preceptos son santos porque exigen la 
santidad 


4) Su misión es santificar, 


5) El elemento sobrenatural que la vivifica es la Gracia San- 
tificante, 


6) El motor que la mueve y la dirige es el Espíritu Santo. 


II1.—En tercer lugar la Iglesia Católica es Universal: 


1) No hace distinción de edad, sexo o condición 


2) Tampoco hace distinción de nacionalidades, pueblos o 
Tazas, 


3) Para ella todos los hombres son hijos de Dios y herma- 
nos entre sí. 


4) Jesús le dio el mandato de predicar a todas las gentes y 
de incorporar a todos los 
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IV— Y por último la 1Igle- 
sia Católica es Apostólica 


Es la única que desciende 
en línea recta de los Apósto- 
les; la única que conserva 
el patrimonio de doctrina que 
Nuestro Señor confió a los 
Apóstoles; la única cuyos 
Obispos y Sacerdotes han re- 
cibido por sucesión legítima y 
directa los poderes que esta- 
bleció Nuestro Señor en su 
Iglesia. 

A través de una serie ininte- 
rrumpida de 274 Papas, su 
Jefe el Romano Pontífice des- 
ciende directamente de San 
Pedro, Primer Obispo de Ro- 
ma. 


5.—LAS OTRAS IGLESIAS 


La Iglesia Griega se separó 
de la Iglesia Católica, mil 
años después de Jesucristo 


(Año 1054). Cuatrocientos” 


años más tarde quiso vol- 
verse a unir; pero la unión 
no se efectuó. 

Las Iglesias Protestantes 
comenzaron 1.520 años des- 
pués de Jesucristo: Lutero se 
separó de la Iglesia y procla- 
mó el libre examen de la Sa- 
grada Escritura. 

Las Iglesias Protestantes no 
tienen origen apostólico, no 
conservan el sacerdocio autén- 
tico de Nuestro Señor y no 
tienen unidad de doctrina. 
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6.—LA IGLESIA San Pedro, después de haber gobernado 
CATOLICA por siete años la Sede de Antioquía, se 
ROMANA trasladó a Roma, donde gobernó a la 
Iglesia por espacio de 24 años. El fundó 
la Tglesia de Roma y fue su Primer Obispo y Pastor. En Roma mu- 
rió y por eso el Sucesor de San Pedro será siempre el Obispo 
de Roma, donde quiera se encuentre. Y he aquí también por qué 
la Iglesia Católica se llama Romana. En Roma está por derecho 
la Cabeza visible de la Iglesia. 


71.—LA ESPERANZA Hoy el Concilio Vaticano 22, ha encen- 
DEL CONCILIO dido en la Iglesia una nueva esperanza 
de unión con las Iglesias Cristianas, se- 
paradas de Roma. 
Existe buena voluntad de olvidar las diferencias, de perdo- 
nar las injurias, de trabajar en busca de la unión. 
Los Obispos de todo el mundo, con el Santo Padre el Papa 
a la cabeza, han enfrentado la no fácil tarea . 
Pero es obligación de todos los cristianos vivir en caridad y 
unión, como Cristo se lo pidió al Padre. 
Cada uno de nosotros debe poner de su parte lo que pue- 
da: Oración, sacrificio, amor. 
Y con la cooperación de todos los que aman y creen en Cris- 
to, esta nueva esperanza aparecida en la Iglesia de hoy, será una 
hermosa y consoladora realidad. 


“Cristo es el camino, la verdad y la vida”. 


LAS CARACTERÍSTICAS DE LA 
IGLESIA 


1.--¿Fundó Nuestro No; Nuestro Señor fundó una sola Tgle- 
Señor más de sia en la tierra. 
una lglesia? 


2.—¿Cómo se puede Se puede conocer la Iglesia fundada por 
conocer la Iglesia Nuestro Señor, porque es Una, santa, ca- 
fundada por  tólica y apostólica, 
Nuestro Señor? 


3—¿Por qué la Igle- La Iglesia es una porque Jesús pidió al 
sia es una? Padre que sus discípulos fueran unos, así 
como el Padre y El eran uno. 


4—¿Por qué la Tgle- La Iglesia es santa porque santifica a sus 
sia es santa? miembros por los sacramentos y sus en- 
señanzas, 


5—¿Por qué la Igle- La Iglesia es católica, es decir, universal, 
sia es católica? porque Jesús vino a salvar a todos los 
hombres. 


6—¿Por qué la Igle- La Iglesia es apostólica porque Jesús la 
sia es apostólica? fundó sobre los Apóstoles. 


7—¿Estamos obliga- Sí ; estamos obligados a pertenecer a la 
dos a pertenecer Iglesia, porque Jesucristo es el único Sal- 
a la Iglesia? vador de los hombres. 


RESUMEN 


1) Existen muchas religiones en el mundo. 

2) La única verdadera es la Religión Católica, porque es la única que es una, 
santa, católica y apostólica, 

3) La Religión católica se llama Romana, porque su Jefe Primero, San Pedro, 
estableció en Roma su sede y allí murió. 

4) El sucesor de San Pedro, el Papa. puede vivir en cualquier parte del mun- 
do; pero será siempre el Obispo de Roma. y 

5) El Gobierno de la Iglesia Católica tiene todas las características de una 
Monarquía. 

6) Siendo la Iglesia Católica la única verdadera, hay obiligación de abrazarla 
y de ser sus hijos devotos y sumisos. 

7) La Iglesia es nuestra verdadera Madre, 


OS 
1B—Religión — 1 Hdes. 


30.—LOS MIEMBROS DE LA IGLESIA 


1.—ORGANISMO Vivo 


1.—UN ORGANISMO Hemos estudiado hasta ahora la organi- 
VIVIENTE zación que Cristo le dio a su Iglesia, su 
fundación, sus prerrogativas, sus carac- 

terísticas. 

Estudiemos ahora algo de su vida íntima. 

San Pablo en sus cartas a los Corintios y a los Colosenses 
afirma claramente que todos los cristianos sómos miembros de 
Cristo; que El es nuestra cabeza y formamos con El un solo 
organismo que-es la Iglesia. Jesucristo mismo dijo que El era la 
vid y nosotros los sarmientos y que para producir frutos de vida 
eterna, era necesario estar unidos a El, como los sarmientos a 
la vid (S. Juan). 

+ Como Cristo no puede ser cabeza de un cuerpo muerto o 
inerte, y como El mismo señaló la necesidad de estar unidos 
a El para dar frutos de vida, es evidente que la Iglesia es un orga- 
nismo vivo, 

Como tal la Iglesia tiene alma y tiene cuerpo- 

El cuerpo de la Iglesia es el conjunto de todos los hombres 
que han recibido el bautismo. 

El alma es un elemento espiritual y sobrenatural: la Gracia 


santificante, la inhabitación del Espíritu Santo en los miembros 
del cuerpo, 


2.—EL ELEMENTO Evidentemente, el elemento esencial y 

VITAL más importante, no es el cuerpo, sino el 
alma de la Iglesia. 

Un hombre que recibe el bautismo, en- 

tra a formar parte del cuerpo de la Iglesia. El bautismo le da 


también la gracia santificante y con ello, lo hace pertenecer al 
alma de la Iglesia. 
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Si ese hombre comete un pecado mortal y pierde la gracia 
deja de pertenecer al alma de la Iglesia; pero sigue pertenecien- 
do a su cuerpo. 

Y si un hombre que no ha recibido el bautismo y no conoce 
la Religión de Jesucristo, cumple bien sus obligaciones y lleva 
una vida recta, pertenece al alma de la Iglesia. 

El acto de caridad perfecto y el acto perfecto de contrición 
confieren la gracia santificante a cualquier persona y la incorpo- 
ran de hecho a la parte vital de la Iglesia. 


3.—LA BONDAD Este pensamiento es consolador. Induda- 
DEL SEÑOR blemente son muchas más las personas 
que actualmente pertenecen al Alma de 


la Iglesia que las que pertenecen a su 
cuerpo. Y a pesar de tantas Religiones, de tantos errores y de 
tantas almas que aún no conocen a Jesucristo, debe salvarse la 
inmensa mayoría de los hombres. Nuestro Señor aplica directa- 
mente los beneficios de su Redención a todas aquellas almas de 


buena voluntad a las que aún no ha llegado la luz del Evangelio 
y la acción directa de su Iglesia, 


HL. — LA VID Y LOS SARMIENTOS 


4.—LA CABEZA Y Examinemos un ser 
LOS MIEMBROS alma: Un hombre. 


La cabeza piensa para todos los demás 
órganos; los pies sostienen la cabeza; 
los brazos ayudan a cualquier miembro; el corazón les reparte a 
todos el alimento vital necesario. 
Todos trabajan para todos, y ello es posible debido a que to- 
dos ellos son vivificados por el mismo principio vital, que es el 
alma. 


Con todo organismo viviente, también la Iglesia tiene cabe- 
za y tiene miembros. 

La cabeza es Cristo y los miembros son todos los que han 
recibido el bautismo. La savia, el alma que vivifica a todo este 
organismo es la misma en la Cabeza y en los miembros: la Gra- 


cia Santificante. Gracia que en Jesucristo es esencial y en nos- 
otros accidental. 


que tenga cuerpo y 
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5.—EL CUERPO Esta comunicación y esta unificación de 

MISTICO Cristo con su Iglesia en un solo cuerpo, 

que se llama el “Cuerpo Místico de Cris. 

to”, es posible debido a que tanto en la 

cabeza como en los miembros existe un mismo hálito vital que 
los anima y los mueve . 

Este Ser unificador es el Espíritu Santo que vive en Cristo, 

esencialmente, por ser el amor del Hijo y del Padre; y vive tam- 


de Dios, hermanos de Jesucristo y herederos de su Reino, 

Esto nos indica que para pertenecer en forma digna al Cuer- 
Po místico de Cristo, 
Cabeza por el Amor. 


6 —EL CRISTIANO El verdadero cristiano 


es, pues, aquel que 
VERDADERO 


vive en gracia de Dios, y es Templo del 
Espíritu Santo. 

El que vive en pecado mortal es como 
úna rama seca, como un miembro paralizado. La vida no llega 
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hasta él y dentro de 
de ayuda. 


1 cuerpo místico, parece más de estorbo que 


7.—LOS MIEMBROS Los miembros de la 1 
DE LA IGLESIA repartidos. Unos 


forman la Iglesia triunfante 5 otros están 


glesia nos hallamos 


pasiones. Somos la Igles; 


II.—LA COMUNION DE LAS SANTOS 


8.—LA COMUNION Entre todos estos miembros existe una 
DE LOS SANTOS comunicación de bienes, Los Santos del 
cielo, ruegan a Dios por nosotros y nos 

obtienen gracias y favores. 


os sacrificios y Oraciones; con las Indul- 
gencias y especialmente con la Santa Misa, podemos ayudar a 


las almas del Purgatorio. Ellas, a su vez nos protegen en nues- 


También entre los miembro: 
una comunicación. Todos partici 
dad de los que son buenos y tod: 


s de la Iglesia Militante, existe 
pan de la bondad y de la santi- l 
os sufren por los que son malos. 


vida santificadora y de mutua ayuda, se 
llama en la Iglesia, la Comunión de los 


Los tesoros de que disponemos los Cristianos para ayudar- 
nos mutuamente, son: 
a) Los méritos infinitos de N. Señor; 


b) Los méritos de la Virgen Ssma y de los Santos. 


Cc) Nuestros Propios méritos, 


Es de suma importancia para nosotros 
a Iglesia, para participar de sus 
Otros la vida que recibimos de Cristo 


ser miembros vivos 
bienes y para comunicar a 


1—¿De cuántos mo- 
dos se puede per- 
tenecer a la Igle- 
sia? 


2.—¿Quiénes pertene- 
cen al cuerpo de 
la Iglesia? 


3.—¿Quiénes pertene- 
cen al alma de la 
Iglesia? 


4—¿Es más impor- 
tante pertenecer 
al cuerpo o al al- 
ma de la Iglesia? 


5.—¿Qué bienes espi- 
rituales comuni- 
ca la Iglesia a los 
cristianos? 


6—¿Dónde están los 
miembros de la 
Iglesia? 


7.—¿Hay alguna co- 
municación entre 
todos los miem- 
bros de la Igle- 
sia?? 


LOS MIEMBROS DE LA IGLESIA 


Se puede pertenecer al cuerpo de la Igle- 
sia y al alma de la Iglesia, 


Pertenecen al cuerpo de la Iglesia todos 
los cristianos bautizados. 


Pertenecen al alma de la Iglesia todos 
los que están en gracia de Dios. 


Es mucho más importante pertenecer al 
alma de la Iglesia, 


La Iglesia comunica a los cristianos los 
méritos del Señor, de la Virgen y de los 
santos, la gracia, los sacramentos, las ora- 
ciones y los méritos de las buenas obras. 


Algunos miembros de la Iglesia están en 
el cielo; otros en el purgatorio y otros 
en la tierra. 


Entre todos los miembros de la Iglesia 
existe una comunicación de bienes espi- 
rituales que se llama la Comunión de los 
Santos. 


“Yo soy la vid y vosotros los sarmientos”. 


RESUMEN 


1) Dentro de la Iglesia, todos formamos un solo organismo viviente. 

2) La cabeza es Jesucristo y nosotros somos los miembros. 

3) Por todo este organismo corre la misma vida; La Gracia Santificante, 
4) Participan de la gracia todos los que no están en pecado mortal. 


5) Este organismo, además de miembros. 


E tiene como todo ser viviente Alma 
y Cuerpo, 


6) El cuerpo es el conjunto de los bautizados. El Alma es la gracia santificante, 


7) Se puede pertenecer al cuerpo de la Iglesia sin pertenecer al alma y se 
puede pertenecer al Alma sin pertenecer al cuerpo. 


pertenecer al Alma, Igualmente [para participar 
de los bienes y tesoros de la Iglesia. 


9) Los tesoros de la Iglesia son los méritos de Jesucristo, los de la Santísi- 
ma Virgen, los de los Santos y los de todos los Cristianos en gracia. 


10) La Comunión de los Santos es la participación de los bienes de todos los 
miembros vivos de la Iglesia, 


11) Los que están en pecado mortal son miembros muertos, 


12) Hay miembros en el cielo (Iglesia triunfante). Miembros en el Purgatorio 

e (Iglesia purgante) y Miembros en la Tierra (Iglesia militante). 

13) Con Nuestras virtudes y buenas obras podemos ayudar a todos los miem- 
bros de la Iglesia, que necesitan ayuda. 


Todos los cristianos formamos la Iglesia de Dios. 
Los Obispos y Sacerdotes participan del Sacerdocio 
de Cristo, por el Sacramento del orden, 
También los laicos participan, en menor escala, del Sa- 


cerdocio de Cristo, por el Bautismo y la Confirmación. 


31.—EL TRABAJO DEL LAICADO 


1.—LA ACCION La Acción Católica es “La cooperación 

CATOLICA del laicado al apostolado Jerárquico de 

la Iglesia”. (Pío XI). Está dividida en 

cuatro ramas: hombres, mujeres, jóve- 

nes y señoritas. En su esfera de acción tienen la sagrada misión 

de hacer reinar y triunfar a Cristo primero en sí mismos, y en 
seguida en los demás. 

Entre los trabajos importantísimos que debe cumplir la ac- 
ción católica están, en primer lugar, las obras de misericordia, 
tanto espirituales, como corporales ; Obras que la sociedad moder- 
na tiene muy olvidadas. 

En seguida debe trabajar para impedir los escándalos públi- 
cos; defender a la Iglesia y a sus instituciones; propagar la doc- 
trina cristiana en las familias y en la sociedad. 


2.—SU MISION Un ancho campo de cooperación y de 

VERDADERA verdadero apostolado se abre ante ellos, 

Y su misión debidamente entendida y ce- 

losamente ejecutada, es tan hermosa y fecunda como la acción 

sacerdotal. Bajo las directivas de la Jerarquía, deben realizar en 

el mundo una importante tarea: Ayudar a ganar las almas para 

Cristo. Ellos llegan a donde el Sacerdote no puede llegar y su 
cooperación es enteramente necesaria. 


3.—EL SECRETO Prácticamente es ilimitado el campo de 

DEL EXITO trabajo de la Acción Católica. Todo lo 

bueno le compete. Pero es indispensable 

que trabaje: 1? Bajo la dirección de la 

Jerarquía (Párrocos y Obispos); 2* Con espíritu de fe y de ca- 

ridad; 3* Sin ostentación ni vanidad; 4* Y acompañando su acción 
con la plegaria y el sacrificio: 
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Nada se puede hacer sin Jesucristo y nada es el que planta 
o el que riega. Todo el éxito depende siempre de Dios, que ben- 
dice el trabajo y produce en las almas frutos de salvación. 


4.—EL GRANITO Las limosnas, sacrificios y mortificacio- 
DE ARENA nes; los actos de caridad, de paciencia, 
de abnegación y de generosidad; las ora- 
ciones, las enfermedades, las penas, to- 
das las obras buenas que realiza un buen cristiano, si las hace 
en unión de Nuestro Señor Jesucristo, adquieren un valor inmen- 
so, y su fruto se aplica a todos los miembros del cuerpo mís- 
tico de Cristo, 
He aquí por qué una humilde religiosa, puede ser una gran 
misionera y un pobre enfermo un gran apóstol. 


3.—SEAMOS Y he aquí por qué también nosotros de- 

SEMBRADORES bemos volvernos santamente industrio- 

sos. Y en unión de Nuestro Señor Jesu- 

cristo, dedicarnos a hacer el bien, Sem- 

bremos la buena semilla en el jardín del Cuerpo místico, para 
que Nuestro Señor tenga una espléndida cosecha- 


6—APOSTOLES No estamos solos; no somos seres ais- 
DEL BIEN lados en presencia de Dios. Somos par- 
te de una inmensa multitud; una multi- 
tud que depende de nosotros, porque po- 
demos hacerla mejor y podemos hacerla peor, 

Como cristianos tenemos la sagrada obligación de santificar- 
la, defenderla y ayudarla, porque todos somos la Iglesia. 

Es menester que nos compenetremos de este espíritu de cor- 
poración; que sepamos que nuestros hermanos nos necesitan y 
que les podemos ayudar. 

Si en Sodoma y Gomorra hubiera habido diez justos, Dios 
los habría perdonado a todos. 

La Comunión de los Santos debe transformar a cada cristia- 
ho en un apóstol, no sólo por caridad, no sólo para enriquecerlo 
de méritos, sino también por deber de solidaridad. 

El reino de Cristo necesita hoy más que nunca que seamos 
dignos de nuestra condición. 
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7.—LA FISONOMIA DE 
CRISTO 


Tú habrás ciertamente ob- 
servado que los hijos se pa- 
recen a sus Padres. El rostro 
del hijo, sus modales y sus 
maneras reflejan en forma 
clarísima, el ligamen de pa- 
rentesco. 


Nosotros los cristianos te- 
hemos también con Jesucris- 
to un ligamen de profundo 
parentesco. Pertenecemos a su 
mismo cuerpo. Debemos re- 
flejar, pues, en Nuestras accio- 
nes a Nuestro Señor, 

Y porque todos estamos 
vinculados en el mismo or- 
ganismo, debemos parecernos 


unos a otros y ser todos co- 
mo Cristo, 


He aquí la magnífica reali- 
dad del cristiano y la profun- 


da raigambre de nuestra her- 
Imandad. 


Los primeros cristianos 
comprendieron esto muy bien 
-y el mutuo amor que se pro- 
fesaban, era el signo de su 
cristianismo. 


¿Reflejamos nosotros la fi- 
sonomía de Cristo? ¿Nos re- 
conocen nuestros hermanos? 


¿Nos reconocerá el Eterno Pa- 
dre? 


1— ¿Participan los 
laicos del sacer- 
docio de Cristo? 


2.—¿Cómo ejercen 
los laicos su sa- 
cerdocio? 


3—¿Tienen los laicos 
una tarea propia? 


4—¿Forman los lai- 
cos parte de la 
Iglesia? 


5.—¿Es importante 
la cooperación de 
los laicos a la 
obra de la Igle- 
sia? 


6—¿Están llamados 
los laicos a santi- 
ficarse? 


LA PARTICIPACION DE LOS LAICOS 


Los Laicos participan del sacerdocio de 
Cristo por el bautismo y la confirma- 
ción; pero en grado inferior a los que re- 
ciben el orden sacerdotal. 


Los laicos ejercen su sacerdocio, siendo 
ministros del matrimonio, bautizando en 
caso de necesidad, ofreciendo la santa 


misa y ayudando al sacerdote en las ta- 
reas apostólicas, 


Sí; los laicos tienen la tarea propia de 
hacer que Cristo reine en la sociedad y 
sobre todo en el ambiente en que ellos 
viven y trabajan. 


Sí; los laicos forman parte de la Iglesia 
y son responsables de su vida y de su 
acción, en lo que de ellos depende. 


Es muy importante la cooperación de los 
laicos a la obra de la Iglesia, 


Hoy más que nunca. 


Sí; todos los laicos están llamados a san- 
tificarse, mediante la gracia y su unión 
con Cristo, 


“Sed perfectos 


fecto”. 


como Vuestro Padre celestial es per- 


32.—PARA LA SANTIFICACION DE LAS ALMAS 


1.—PUEBLOS Y Viajando por los caminos de Chile, en- 
CEMENTERIOS contramos ciudades y pueblos llenos de 
vida y de movimiento. Pueblos alegres, 
llenos de sol, de rostros sonrientes, en- 

caramados en la montaña o tendidos junto al mar. 

Y poco más allá, disimuladamente y como ocultándose entre 
añosos cipreses, unas casitas blancas protegidas por una cruz, 
indican el cementerio del lugar. Allí todo es tristeza, soledad, si- 
lencio. Hasta parece que el sol, que en la ciudad es alegre, fue- 
ra allí descolorido, ¡Qué distinta es la ciudad de los vivos, de la 
severa morada de los muertos! 


2.—CRISTIANOS En la vida de la Iglesia, un grupo de per- 
VIVIOS Y sonas en pecado mortal, es ni más ni me- 
MUERTOS nos que un cementerio; y un grupo de 


cristianos en gracia de Dios, tiene toda 
la luminosa alegría de una hermosa ciudad. 

Los hombres no saben qué hacer con los difuntos y los co- 
locan lejos, bajo tierra, Tampoco Dios sabe qué hacer con los 
cristianos que mueren en pecado mortal y los aleja para siem- 
pre de su lado. 

Es por lo tanto de suma importancia ser cristianos vivos. 

Pero, ¿quién no sabe que pasar de la ciudad de los vivos a 
la de los muertos es una cosa fácil? 

Sabedor de esta triste condición humana, N. Señor instituyó 
dos Sacramentos para rescatarnos de la muerte y devolvernos a 
la ciudad de los vivos. 

El Sacramento del Bautismo, que borra el pecado original, y 


Penitencia, que borra nuestros pecados per- 
sonales, 


3.—PODER PROPIO El poder de perdonar los pecados es 
DEL SEÑOR propio de Dios. Siendo él el ofendido, es 


natural que sea él el que perdone. 
Pero la Divina Bondad de Jesucristo, quiso depositar también 


este poder sobre algunos hombres. (LosObispos y Sacerdotes), 
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Abrió los torrentes de su misericordia para que se perdonaran to- 
dos los pecados, y dispuso claramente que sus apóstoles perdo- 
naran siempre. Su sangre infinita puede cubrir la multitud de 
todos los pecados de los hombres. 


5.—ALGUNAS Pero es evidente que el pecador debe lle- 
CONDICIONES nar algunos pequeños requisitos, Nuestro 
Señor confirió a sus Apóstoles el poder 

de perdonar y también el poder de no perdonar, 

“Quedan perdonados los pecados a quienes se los perdoná- 
reis y quedan retenidos a quienes se los retuviéreis”, 

Esto indica que el poder de perdonar no queda entregado al 
capricho, ni al libre parecer del ministro de Dios. En algo fun- 
damental debe basarse el sacerdote para perdonar; y si se decide 
a no perdonar, debe ser también por algo grave. 


6.—EL DOLOR Al perdonar, es necesario salvaguardar 
el honor de Dios. Darle el perdón a quien 
no esté arrepentido es hacer una injuria 
al Señor; es burlarse de él; porque él no puede perdonar a quien 
está dispuesto a seguir ofendiéndolo. 

El primer requisito para perdonar a un pecador, debe ser 
pues el dolor. Dolor del alma y no del cuerpo. Dolor sobrenatu- 
ral por haber ofendido a Dios, infinitamente bueno (contrición), 
O por haber perdido el cielo y merecido el infierno (atrición). 


7.—EL PROPOSITO El propósito de no volver a pecar, es una 
consecuencia del verdadero dolor. El que 
roba, debe devolver lo robado ; el que 
asesina, debe reparar los daños; el que calumnia debe restable- 
cer la buena fama. 
De aquí nace la necesidad de la confesión . 


8.—LA CONFESION El sacerdote no es un profeta ni un vi- 
dente; no puede conocer los pecados que 
va a perdonar, si no se los manifiesta el propio pecador, 

El Sacerdote que perdona en nombre de Jesucristo es un 
médico que sana las heridas del alma ; pero es también un juez 
que no puede perdonar, si no encuentra las disposiciones debidas 
en el pecador. 

Todo médico necesita conocer la enfermedad de su paciente; 
y todo juez debe conocer el delito y sus circunstancias para dic- 
tar una sentencia justa. 
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Igualmente el sacerdote, en 
su calidad de médico del al- 
ma, debe saber cuál es la en- 
fermedad que ha producido 
la muerte del alma, para dar- 
le un remedio conveniente y 
eficaz; y en su calidad de 
Juez, debe conocer el delito 
y sus circunstancias agravan- 
tes para poder dar una sen- 
tencia justa. 

Obrar de otra manera se- 
ría exponerse a malgastar el 
tesoro de la misericordia di- 
vina y aún a actuar contra la 
razón y contra la prudencia 
humana. 

El médico que les diera a 
todos sus enfermos el mismo 
remedio sería un imprudente, 
y el juez que absolviera a to- 
dos sus acusados no estaría 
en su sano juicio, A sí, pues, 
el perdón de los pecados, exi- 
ge la confesión. 

' La confesión no ha sido 
inventada por los Sacerdotes, 
sino por un Sacerdote: el Sa- 
cerdote eterno, el único y ver- 
dadero Sacerdote: Jesucristo. 


9.—EL EXAMEN 


Si el penitente debe confe- 
sar sus pecados, es claro que 
debe conocer cuáles son. Es- 
to trae como consecuencia el 
examen de conciencia. 
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10.—LA 
SATISFACCIÓN 


Y las pocas oraciones que impone el sa- 
cerdote como reparación del pecado, son 
apenas una ínfima satisfacción que da- 
mos a Dios por haberlo ultrajado, y que 
todo pecador arrepentido acepta gustoso. 


11.—COMO PREMIO 
LA PAZ 


Ciertamente la confesión es una verda- 
dera penitencia. Pero deja en el alma 
una paz y una tranquilidad que sólo co- 
nocen los que usan debidamente este Sa- 
cramento. Es porque en la persona del Sacerdote está Jesucristo 
que vuelve a decirle al alma, como antaño a los pecadores de Ga- 
lilea: “Véte en paz y no quieras ya pecar”. 

La Confesión tiende a que vivamos en gracia y podamos 
santificar nuestras almas, mediante la vida divina de la gracia, 
la recepción de los sacramentos y las buenas obras hechas por 
amor a Dios. 
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PARA LA SANTIFICACION DE LAS ALMAS 


1.—Si alguien pierde Si alguien pierde la gracia por el peca- 
la gracia por el do, puede readquirirla, con el arrepenti- 
pecado, ¿cómo miento y la confesión. 
puede readquirir- 
la? 


2—¿Tiene la Iglesia Sí; Jesucristo le dio a la Iglesia el poder 
el poder de per- de perdonar los pecados. 
donar los peca- 


dos? 
3—¿Cuándo le dio Le dio ese poder el día de resurrección 
ese poder? al decir a sus apóstoles: “Recibid el Es- 


píritu Santo; quedan perdonados los pe- 
cados a quienes los perdonáreis y quedan 
retenidos a quienes se los retuviéreis. 


4—Además de la Además de la confesión perdonan los pe. 
confesión, ¿hay cados el arrepentimiento verdadero y el 
otros medios de amor perfecto a Dios, con el propósito de 
perdonar los pe- confesarse, 
cados? 


5.—¿Qué medios usa Para perdonar la pena de los pecados, la 
la Iglesia para Iglesia usa la penitencia sacramental, las 
perdonar la pena buenas obras, las mortificaciones y las 
de los pecados? indulgencias. 


RESUMEN 


1) Dios les dio a los Sacerdotes el poder de perdonar los pecados. 

2) El Sacerdote es Médico porque sana las heridas del alma. . 

3) Es también Juez porque puede perdonar y Puede no perdonar según las 
disposiciones del penitente. 

4) Ambas prerrogativas exigen algunas condiciones en el Sacramento de la 
Penitencia, 

5) Ellas son: Examen, Dolor, Confesión, Propósito y Satisfacción. 

6) El Dolor y el Buen propósito se necesitan para que Dios perdone y para 
que el Sacerdote pueda perdonar en su nombre. 

7) La Confesión se necesita para que el Sacerdote conozca el estado del pe 
nitente, pueda darle los remedios oportunos y pueda imponerle las obli- 
gaciones que muchos pecados exigen. 

8) De la Confesión nace la necesidad del examen. 

9) La satisfacción es necesaria para obtener el perdón de la persona ultrajada 
que es Dios. 

10) La pena temporal es necesaria para restaurar el orden de las cosas y reco- 
nocer la sumisión de la creatura al Supremo Hacedor. 
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33.—LA UNIDAD Y LA TRINIDAD DE DIOS 


1—EL MISTERIO La Santísima Trinidad es el alfa y el 
DE DIOS omega, el principio y el fin de todas las 
cosas. 
La Santísima Trinidad es un misterio de 
la Fe, que nos reveló Dios en el Bautismo de Nuestru Señor. 
Este misterio nos enseña que en un solo Dios existen tres 
personas, que son: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. 


Hemos estudiado la Obra de estas tres personas. Estudiemos 
ahora algo de ellas mismas. 


2.—UN SOLO DIOS Dios es uno, no sólo de hecho purque no 
hay actualmente más que uno, sino tam- 


creaturas y no dioses, 


k Si fueran desiguales, el menor ciertamente no sería dios. Po- 
dría serlo el mayor y entonces sería uno solo y necesariamente 
debería ser único. 


Por su infinita perfección no puede encontrars: ipli 
su > e multi P 
do o dividido. ti 


Hasta aquí llega perfectamente la luz de la razón, sin que- 
brantos ni desmayos. 


3.—EN TRES 


Mas he aquí 1 ill 
as quí que a las orillas del Jordán, 


mientras Juan derrama el agua del bau- 
tismo sobre la frente de Jesús, se pro- 
duce de repente un espectáculo inespera 


14—Religión — 1 Hdes, e 


do. Sobre él desciende de los cielos una brillante y blanquísima 
Paloma, y en lo alto se oye una voz que dice: “Este es mi Hijo 
muy amado, en quien tengo puestas mis complacencias. Escur 
chadle”. Ñ de 
La primera revelación de la Santísima Trinidad, nos mues- 
tra al Padre en el Cielo;al Hijo hecho hombre y al Espíritu San- 
to colocado entre ellos dos. Y para que no creamos haber en- 
tendido mal, el mismo Jesucristo se encarga de decirnos: “Yo 
y el Padre somos una misma cosa. — Quien me ve a mí, ve al 
Padre —. Yo os enviaré al Espíritu de Verdad que os enseñará 
todas las cosas.— Id y bautizad en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo”. ¿ 

El Apóstol San Juan agrega: “Tres son los que dan testimo- 
nio en el cielo: El Padre, el Verbo y el Espíritu Santo, y estos 
tres son la misma cosa”. Juan V-19. XIV, 26. Math. XXVIII 19. 


4.—LA TRINIDAD EN En la Sagrada Escritura hallamos la Obra 

LA ESCRITURA de estas Tres Divinas Personas. 

El Padre aparece al principio, creando 
los mundos y los hombres; hablando en 
el Bautismo de Jesús; y declarando a Jesús, su Hijo bien amado. 

El Hijo aparece en la tierra hecho hombre para redimirnos. 
Es el Mesías, el Redentor, el esperado de las Naciones. Se narra 
su nacimiento y su vida, su muerte y su resurrección. 

Hace milagros y profetiza, para afirmar que él es igual al 
Padre y una misma cosa con él, 

El Espíritu Santo aparece en el principio viajando sobre las 
aguas; inspira a los profetas; está presente en la anunciación a 
María; en el bautismo de Jesús en forma de Paloma; en la trans- 
figuración en figura de nube y en el Cenáculo como viento im- 
petuoso y lenguas de fuego. 

El Padre aparece como el Poder; el Hijo como la Sabiduría; 
el Espíritu Santo como el Amor. 

Los tres forman al único Dios. 


5.—VISLUMBRANDO Esta verdad de un Dios en tres Personas 
EL MISTERIO es tan elevada, que la mente humana no 
la alcanza a comprender. 
Sin embargo, los hombres quieren expli- 
car de algún modo el misterio de la Ssma. Trinidad. Para ello 
se valen de comparaciones. 
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La más común se saca del alma humana que produce dos 
Operaciones distintas: inteligencia y voluntad. 

Esto aplicado a la Ssma. Trinidad da la siguiente explicación: 

Dios es inteligente. Piensa. Su pensamiento es una imagen 
fiel y perfecta de él mismo, de la misma manera como un espe- 
jo nos reproduce una imagen de nosotros mismos. 

Esta imagen es viva, infinita, omnipotente, feliz, santa, bue- 
na, Igual que Dios. Es el Verbo de Dios; su expresión, su repro- 
ducción. 

El que piensa es el Padre. Su imagen es el Hijo, 

Y como todo padre ama a su hijo y todo hijo ama a su pa- 
dre, Dios Padre ama a esta Imagen suya con un amor infinito, y 
se complace en ella, al verla tan igual a sí mismo. 

Tú también te complaces cuando te miras en un espejo y 
te encuentras de buen parecer, 

El Hijo a su vez, al conocer en sí mismo las grandezas y 
las bellezas de su Padre, lo ama también con un amor infinito. 

Este amor es el Espíritu Santo, distinto del Padre, porque 
procede del Hijo y distinto del Hijo, porque también procede 
del Padre. Es la tercera persona de la Ssma. Trinidad: el Amor, 

Estas tres personas son el mismo Dios. 

Viven en una perfecta intimidad. En el Padre están el Hijo 
y el Espíritu Santo. En el Espíritu Santo están el Padre y el 
Hijo. En el Hijo están el Padre y el Espíritu Santo, 

Se distinguen en cuanto personas y no se diferencian en 
cuanto Dios. 


Estas tres divinas personas son iguales. Ninguna es antes o 
después, Todas son el mismo y el único Dios. 


6.—¿ABSURDO O En esto no hay contradicción. 
INCOMPRENSIBLE? Sería un absurdo si dijéramos que en 
la Ssma. Trinidad hay un Dios y Tres 
Dioses o una Persona y tres Personas, 
Eso no puede ser, tratándose de la misma cosa. Pero aquí se 
trata de cosas distintas, 

Una es la naturalea. 

Tres son las personas. 

Como no es lo mismo naturaleza que persona, la mente hu- 
Imana no puede demostrar que haya contradicción en esta afir- 
mación de nuestra fe. Tampoco puede demostrar que Dios sea 
así. Quiere decir que la mente humana Por ser pequeña, no alcan- 
za a ver a Dios como es. Y esto es Huy natural y razonable. 

Para entender a Dios, hay que ser Dios. 
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7—LA SSMA. La Ssma. Trinidad reside en el cielo y 
TRINIDAD Y en el alma del buen cristiano. 


OSOTROS Esta es una verdad de fe. . 
ds Somos templos vivientes donde habita 


Dios. Esta verdad nos obliga a respetar 
nuestra alma y nuestro cuerpo como cosas sagradas. 


Y nos obliga también a respetar en la misma forma el alma 
y el cuerpo de los demás. Porque en ellos está la Ssma. Trinidad. 

Somos hijos del Padre, hermanos del Hijo; Templos del Es- 
píritu Santo . 

No podemos vivir como vive el mundo en la maldad y en 
el pecado, Debemos vivir en la santidad y en la justicia; en la 
verdad y en el amor, 


Cristo es la luz del mundo. 


LA SANTISIMA TRINIDAD 


1—Qué nos enseñó Jesús, el Hijo de Dios, nos habló de su 
Jesús sobre la Vi. Padre y del Espíritu Santo, que junto 
da Intima de con El son un solo Dios, 
Dios? 


2.—¿Qué es la Santí- La Santísima Trinidad es el Misterio de 
sima Trinidad? Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu 
Santo, tres Personas distintas, que son un, 

solo Dios. 


3.—¿Cómo el Espíri- El Espíritu Santo nos hace vivir en la 
tu Santo nos ha- intimidad con Dios, adoranndo y amando 
ce vivir en la in- ala Santísima Trinidad, que habita en 
timidad con Dios? nosotros por la gracia. 


4—¿Podemos progre- Sí, iluminados y fortalecidos por el Espí- 
sar en el conoci-  ritu Santo, podemos progresar en el co- 
miento y amor nocimiento y amor de Dios. 
de Dios? 


5—¿Qué es un Miste- Un Misterio de la Fe Cristiana es algo 
rio de la Fe Cris- que Dios nos ha enseñado de su Vida y 
tiana? de nuestra salvación, que es tan profun- 
do que nunca podremos entenderlo com- 

pletamente 


RESUMEN 


1) Dios tiene una sola Naturaleza y Tres Personas distintas. 
2) Este es el Misterio de la Santísima Trinidad. 


Padre y del Hijo. 
6) Las tres Divinas Personas en cuanto Dios son Uno solo. En cuanto personas 
son distintas, 
7) Al Padre se le atribuye el Poder y la Creación. Al Hi 


E 


LA VIDA DE JESUS EN LOS EVANGELIOS 


1.—JESUS FUE VERDADERO HOMBRE: 


Fue niño, joven, hombre: Le. 2, o A 

De aspecto agradable: Lc, 11, 27; Mt. 17, 2-4, D 

Tuvo pets sueño, sed, cansancio: Mt. 4, 2; Mc, 4, 38; Jn. 4.7; 
Mt. 8, 24; Jn. 4, 6, 

Conoció el dolor y la angustia: Lc. 22, 44; Mt, 27, 26-31; Jn, 19, 16, 

Lloró: Jn. dde SS Ñ 

Se airó: Jn, 2, 15-16, 

Era sano y robusto: Mc. 1, 35; Mt, 4, 2, 

Vivía sencillamente y trabajaba: Lc. 9, 35. 


2.—JESUS FUE BUENO Y AMABLE: 


Vio la necesidad de los enfermos; Mt. 8, 22; Mt. 20, 29; Mc, 2, 1-12, 
Entendió los apuros: Jn. 2, 1.11, 


Vino a salvar al mundo, no a juzgarlo: Jn, 3, 17, 
Perdonó a los pecadores: Mc, e de 


3.—JESUS FUE DE MIRAS AMPLIAS: 


Aceptó invitaciones: Jn. 2, 1-11; Le. 7, 36. 


Comió con los pecadores y tuvo amigos entre ellos: Lc, 19, 1-11, 


No se apegó a la letra, sino al espíritu de la ley: Mc, 3, 1; Le, 13, 
10; Mt, 26, 6-13; Mc. 7, 2-10, 


4.—JESUS FUE VALIENTE Y DECIDIDO: 


Presentó su misión: Jn, 7, 37, 
Luchó contra sus enemigos: Mc. 5, 1; Mt, 4, 1-11. 
Se presentó ante sus enemigos: Jn. 7, 12. 


Aceptó la voluntad del Padre, a pesar de su angustia: Jn, 18, 1-11; 
Lc, 22, 42, 


5.—JESUS FUE SEGURO Y SUPERIOR: 


No necesitó consejo de nadie: Lc, 2 4. 

Nunca se desdijo; Mt, 24, 35; Jn, 18, 23. 

No se arrepintió de nada propio: Le. 23, 34, 

Descubrió a sus adversarios: Mt. 22, 15-22; Jn, 8, 1-11; Jn, 7, 12. 


6.—JESUS FUE FIEL A SU MISION: 
No se dejó desviar por nada: Mt. 4, 1-11; Mt. 16, 2123, 


Murió por su misión: Jn. 4, 34, 
Obedeció hasta la muerte: Jn. 8, 28-30; il. 2, 8. 


7.—JESUS ADMIRO Y OBSERVO LA NATURALEZA: 


Admiró los animales, las Flores, observó los árbol 
Meza del mar, la calma de los montes, 
del campo, lo que pasa en la cocina, en 
rral. Supo de las cosechas y de 


las siembras y habló de ello 
en las parábolas: Mt. 26, 26; 10, 16 


¿ Le, 9, 58; Mt, 6, 28; 
16; Mt. 24, 32-36; Mt, 13, 47; Mt. 18, 


-—JESUS CONOCIÓ LA VIDA DIARIA: 


Conoció la vida de los campesinos, pescadores, obreros, 


poderosos, 
comerciantes, fariseos: Mt. 9, 9; Le, 5, 1-7; Mc, 12, 1; 


Le. 
Lc, 20, 45-47, 


Conoció el mundo y el trabajo de la mujer: Lc. 15, 8-10; Lc. 21, 23; 


Mt, 13, 33-35; Ín. 16, 21; Mt. 25,3-4, 


Tomó en serio las reglas de la educación: Le, 7, 4-46, 
Conoció el verdadero valor del dinero: Mt, 19, 21, 
Comprendió a los pobres: Le, 21, 14, 


9.—JESUS ERA UN VERDADERO CIUDADANO ISRAELITA: 


Descendiente de David: Mt, 1, 1-17, 
Se sometió a las leyes y usos: Mt. 17, 24-27; Lc, 2, 21; Lc, 2, 


41-42, 
Conoció la situación política de su patria: Mt. 8, Lc, 20, 20-26, 
En su proceso se sometió al juicio: Jn, 19, 12-16, 
10.—JESUS CONOCIÓ A LOS HOMBRES: 
Sus debilidades: Jn. 2, 24-25; Lc, 0, 46-50; Le. 10, 38-42, 
Sus pecados: Jn. 8, 1-11; Jn. 4, 7-26; Lc, 7, 36; Mt, 23, 13, 
Su buena voluntad: Le. 7, 36-50; Lo, 23, 39-43, 
Despertó lo bueno en el hombre: Lc, 19, 1-10, 
Confió en los hombres: Lc. 22, 28-30, 
11.—JESUS TUVO AMIGOS; 
Llamó a sus apóstoles amigos: Jn, 15, 15. 
e TEGO sus secretos y poderes: Lc, 22, 20; Jn. 20, 23; Mc. 


Mostró a sus amigos su gloria: Mt. 17 11; Jn, 14 21, 
Les mostró su abandono y angustia: Le. 22, 39-41 
Les hacía descansar y les daba 
Confió su madre a uno de ellos: Jn. 11, 33-36, 

Lloró ante la tumba de su amigo: Jn, 11, 33-36, 

Visitaba a sus amigos y comía con ellos: Lc. 10, 38.42, 


1.—JESUS Y LA MUJER: 


Tuvo una madre: Le, 1, 26-38; Lo, 
Respetó a la mujer: Jn. 20, 11:18, 
Fue amable con ellas: Mc. 7, 2430; Le. 7, 11-17. 
Fue discreto con ellas: Jn. 8, 1-11; Lo8. 43.48, 
Conoció su modo de ser y cualidades; Lc, 10, 38-42. 


Conoció el trabajo de la mujer: Mt. 13, 23; Le, 15, 8410, 
Protegió a la mujer: Mt. 26, 7-13, 


Se compadeció de las pecadoras: Jn, 4, 726; Jn, 8, 1-11, 
Las mujeres lo servían: Mt. 


12; Lc, 16, 19; Mt. 


lo necesario: Me. 6, 31; Le. 22, 35, 


2, 1-20; Mt. 13-15; Jn, 19, 


Mt. 7, 
9, 17; 


8, 5-8; 


25, 
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13.—JESUS TUVO ADVERSARIOS: 


Les dijo la verdad en la cara: Mt, 23, 31-36, 
Los desenmascaró: Mt. 23, 1-8. 
Se puso frente a ellos: Lc, 20, 1-8 

No tenía temor alguno: Jn. 18, 19-24, 

No hizo compromisos: Lc. 23, 1-7, 

Les manifestó su hipocresía: Mt. 9, 1-8, 
Procuró convencerlos y ganarlos: Mt, 23, 37. 
Rogó por ellos y los perdonó: Lc, 23, 34, 


14.—JESUS AMÓ A LOS NIÑOS: 


Alabó la sencillez y confianza de los niños: Mt, 18, 1-4, 

Observó a los niños Jugando: c. 7 ,32, 

Dedicó tiempo a los niños: Mt. 19, 13-15; Mc, 10, 13-16, 

Comprendió la necesidad de protección de los niños y amenazó a 
sus corruptores: Le, 17, 1-2, 


15.—JESUS PERDONÓ A LOS PECADORES: 


Perdonó a los pecadores: Mt. EA 

Hizo posible el evitar el pecado: Jn, 5, 14; Rom. 7, 13-25, 
Pidió la conversión: Mc, 1, 15, 

El vino para los pecadores: Mt. a, 13, 


Los atrajo con cariño: Lc, AS. Le 
Trató con los pecadores, a pesar de las habladurías de las gentes: 


16.—JESUS AYUDÓ A LOS POBRES: 


El pobre era su hermano de una manera especial: Mt, 25, 34-36; 
Mt. 25, 40, 

El pobre está cerca de Dios: Mt. 19, 24, 

Pidió dejar las riquezas: Lc. 18, 18-23, 

Cristo aconseja la pobreza: Mt. 3, 3; Le. 6, 2, 

Fue enviado para los pobres: Lc. 4, 18; Mt, 26, 11. 

Tuvo compasión de las gentes; Mc. 8, 2-3; Mc. 6, 34; Mt, 11, 28. 


17.—JESUS SALVÓ A LOS ENFERMOS: 


Vio la necesidad de los enfermos: Jn. 9, 1; Jn. 3, 1-16, 

Habló con ellos: Lc, 18, 35.43, 

Sacó a los enfermos de su soledad: Le. 17, 11.14, 

Les dio la salud: Mc. 7, 31-37; Mc, 8, 22-26, 

Vio la dependencia entre el estado del cuerpo y del alma: Mc, 2, 1-12, 
Les perdonó los pecados: Jm. 5, 14, 


Les pidió fe: Jn. 9, 35-39. 


18.—LA PALABRA DE JESUS ES PODEROSA, ES ACOGIDA: 


Despierta entusiasmo: Mt. 7, 28; Mt. 15, 32. 
Es sencilla, potente y convincente: Mt, 7, 29; Mc. 6, 2, 
Es llena de imágenes: Mt. 13, 34; Mc, 4, 33-34, 


SU PALABRA ACTUA: 


Pide decisión: Mt. 12, 30; Mt. 10, 34; Mt. 8, 22. 
Es viva y clama la vida: Le. Le, 8, 5; Jn. 6, 63; Heb, 4, 12, 
Lo que dice, sucede: Mt, 8, 3; Mc, 7, 35; Jn, 11, 38 Le. 22, 19-21, 


EL ES LA PALABRA (el Verbo). 


Por El habla el padre: Jn. Ao 
Es la Palabra encarnada; Jn. 1, M 


19.—LA ENSEÑANZA DE JESUS ES VALIDA: 


Presenta una nueva ley: Mt, 5, 21-22; Mt, 22, 34-40; Rom, 13, 8.10, 
Habla con poder: M, 21, 23-24; Mt. 17, 5; Mc, 12, 28; Jn. 5, 22; 


“ Hech. 5, 29. 


20.—EL HIJO DE DIOS: CRISTO. 


Se presenta como Dios: Jn, 5, 37; Jn, 8, 58; Jn, 10, 30; Jn. 20, ,12; 
Usa poderes divinos: Jn. 5, 27, 
El Padre da testimonio: Mt, 3, 13-17; Mt. 17, 1-9; Jn. 12, 28. 


21,—EL LLAMADO DE JESUS: 


Pide darse completamente: Mc. 12, 30; Lc. 9, 62; Ap. 3, 15-16, 

Es el Señor absoluto: Ap. 1, 8; Fil. 2, 9; Col. 1, 8; Mt. 20, 15, 
Su llamado está ante todo: Mt, 6, 3; Mt, 10, 37, 

Su llamada llega a todos: Le, 2, 34; Mt, 21; 42-44; Mc. 10, 21. 


22.—EL SEÑOR VIVE AUN HOY: 
VIVE A LA DIESTRA DE DIOS PADRE: 
HA VENCIDO A LA MUERTE: 


Padeció, murió y fue sepultado: Mt. 27, 26; Jn, 19, 30; Lc. 23, 53; 
Jn. 12, 24; Lc, 24, 26; Jn. 15-13, 

El sepulcro vacío: Mt, 28, 5-6; Ap. 1, 18, 

Aparece vivo a los discípulos; Lc, 24, 13,35; Lc, 24, 42-43; Jn, 20, 
26, 29 

Los hace testigos de su resurrección: Jn. 20, 11-18; Jn. 20. 19.23; 
1 Cor. 15, 14; Hech. 2, 24; Mech. 3, 15.16. 

Su cuerpo glorioso: Jn, 20, 19; Lc, 24, 31; Heb, 2, 9; 2 Cor. 4, 6, 
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23.—JESUS ESTA JUNTO AL PADRE: 


Su misión está cumplida: Jn. 17, 4-6; Fil, 2, 8, 

Vuelve al Padre con cuerpo glorioso: Hech. 1, 11; EF. 4, 10 
Nos prepara un lugar en el cielo: Jn. 14, 2-4; Mil, 3, 20, 
Nos envía el Espíritu Santo: Jn. 15, 7; Hech, 2, 3-4, 


24.—JESUS REINA Y DOMINA: 


Guía la suerte de los hombres; Ef. 1, 19-23; 11; ; 
eaten Aa ER es: Ef. 1, 19-23; Fil, 2, 10-11; Jn, 5, 23; 
Hace lo mismo que hizo en la tierra; Mc, 16, 19-20, 

Ama a los hombres: Jn, 17, 26, 

Los salva: Lc, 5, 31-32; Jn. 20, 23; Stgo, 5, 14, 

Los alimenta: Jn, 6, 51; Le. 22, 20. 

Los llama: eb. 2,; Jn, 12, 32. 

e e Mt. 28, 19-20, 

s el camino hacia el Padre: Jn. 14, 6; Ef. ; ; 
oO A a, 3, 12; Rom. 5, 2; 


25.—JESUS VENDRA NUEVAMENTE: 


Su retorno es seguro: Mt. 26, 64; 1 Tes. 4 ,16. 

Viene a terminar su obra: Mt. 25 IL, 

Juzga a los hombres: 1 Ped, 4, 5. 

Destruirá el mundo pecador: 2 Ped. 3, 10, 

Peal e a y tierras: 2 Ped. 3, 13; Ap, 21, 1. 
pieza la plenitud de vida: Jn. 10, 10; o Y ; ; 
Ap. 21. 4; Mt. 13, 43, Ae 


26,—JESUS VIVE EN LA IGLESIA: 


ES La CABEZA: Ef. 4, 15, 

's laestro: Mt. 5, 21; Mt, 5, 2; Jn, 7, 16; Mt. ; 

Es el Pastor: Jm. 10, 1-16; Lo, 15. 40) 4 Pol, 2 a Da 
Es el Pontífice; Heb, 4, 14.16; Heb. 5, 5; Heb, 5, 12; Heb, 7, 24-26. 


21.—JESUS VIVE EN SUS MIEMBROS: 


La Iglesia es el cuerpo: 1 Cor. 6, 15; Rom, 12 4-5; 1 

En el Bautismo somos hechos sus miembros: 1 Lor. de E eS 
Vive y actúa en nosotros: Gál, 2, 20; Fil. 2, 13, Ñ 
Nadie vive solo: Jn. 15, 5; Rom. 15, 5-7, 

Cada uno vive para otro: Mt. 25, 40; Rom. 12, 6; 1 Ped. 4, 10. 


28.—JESUS VIVE EN TU PARROQUIA: 


Es el Señor en la Misa; Mt. 11, 28; Jn, ; ; 

Da la vida a la comunidad: Me. 18 16! $e. E TAM: 
Despierta el amor en la comunidad: Mt, 19 19; 1 Jn, 3, 10 
Despierta la mutua ayuda: Ef. 4, 11; Rom. 12, 4-5; Rom. 15, 1-2, 
Habita entre nosotros: Mt, 28, 20; Ef, 3, 17; Ap, 21, 3, o 
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29.—JESUS VIVE EN TODA GRACIA: 


El Señor actúa continuamente y de diversos modos: 1 Cor, 12, 4; 
Rom. 12, 6. 

Actúa donde quiere: Jm. 3, 8, 

Nos da fuerzas: Rom. 9, 17; Mt. 10, 19-20; 2 Cor, 12, 9; Ef. 3, 17-21, 

Nos da virtudes: Ef, 3, 17-21. 

Nos da la vocación: Mt, 9 9; Jn. 15, 16. 

Nos da a los paganos: Mt. 12, 21. 

Nos ilumina: Lc. 2, 32; Jn. 12, 32; Rom. 1, 1920; Rom. 15, 7-12, 


30.—JESUS VIVE EN LOS SACRAMENTOS: 


Se encuentra con nosotros como el Señor de la vida en los Sacra- 
mentos: Jn. 15, 5-6; Jn. 6, 6.8. 

Despieria a la vida: Mc, 16, 16; Jn. 5, 12; Rom. 6 1-12 (Bautismo). 

Nos hace adultos: Ef. 4, 13-15; Ef. 1, 17-18 (Confirmación). 

Nos perdona: Jn. 20, 20-23; Jn. 5, 14; Mt. 9, 2 (Confesión). 

Nos alimenta: Jn. 6, 27; Jn. 6, 55-56; Mc, 14, 22-24 (Eucaristía). 

Sana a los enfermos: Stgo. 5, 14; Lc, 13, 10-17; Mc. 1, 40-45 (Unción 
de los Enfermos). 

Consagra sacerdotes: Jn. 17, 16.9 Lc. 22, 20; Jn. 20, 21 (Orden). 

Bendice el Matrimonio: Ef, 5, 21; Mt, 19, 5; Mc. 10, 9 (Matrimonio). 


REZOS 


LA SEÑAL DE LA CRUZ 


La señal de la Cruz, es el signo del cristiano, porque en la Cruz murió 
Nuestro Señor Jesucristo para salvarnos, 

Hagámosla reverentemente sobre nuestra frente, para que el Señor nos libre 
de malos pensamientos; sobre muestra boca, para que nos libre de malas pala- 
bras, y sobre nuestro pecho para que nos libre de malos afectos y deseos. 

Digamos: 

Por la señal + de la Santa Cruz, de nuestros + enemigos, líbranos, Se. 
ñor, + Dios nuestro. En el nombre del Padre, y del Hijo, + y del Espíritu 
Santo. Amén. 


EL PADRE. NUESTRO 


Padre Nuestro, que estás en los cielos, Santificado sea tu nombre; Venga 
a nos tu reino; Hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. 

El pan nuestro de cada día, dánosle hoy; Y perdónanos nuestras deudas, 
así como nosotros perdonamos a nuestros deudores; Y no nos dejes caer en la 
tentación; Mas líbranos del mal, Amén. 


EL AVE MARIA 
Dios te salve, María, llena de gracia; el Señor es contigo; bendita tú eres 
entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 


Sania María, Madre de Dios, ruega por mosotros pecadores, ahora y en la 
hora de nuestra muerte. Amén. 
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EL GLORIA PATRI 


Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre por los siglos de los siglos. Amén. 


EL CREDO 


Creo en Dios Padre, Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra; Y en 
Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor; Que fue concebido por obra y gracia 
del Espíritu Santo; nació de la Virgen María; Padeció bajo el poder de Poncio 
Pilato; fue crucificado, muerto y sepultado, Descendió a los infiernos, al tercer 
día resucitó de entre los muertos, Subió a los cielos y está sentado a la dies- 
tra de Dios Padre Todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y 
a los muertos, Creo en el Espíritu Santo; la Santa 


de los pecados; la resurrección de la carne; y la 
vida eterna. Amén, 


EL YO PECADOR 


Yo, pecador, me confieso a Dios Todopod 
pre Virgen María al Bienaventurado San Miguel Arcángel, al Bienaventurado 
San Juan Bautista, a los Santos Apóstoles San Pedro y San Pablo, a todos los 
Santos, y a vos, Padre, que pequé gravemente, con el pensamiento), palabra y 

por mi gravísima culpa. 


do San Miguel Arcángel, al Bienaventurado San Juan Bautista, a los Santos 
Apóstoles San Pedro y San Pablo, a todos los 


EL ACTO DE CONTRICION 


Señor mío, Jesucristo, verdadero Dio: 


y Redentor o, Por ser Vos quien sois y porque os amo sobre todas las cosas, 
porque he perdido el cielo y merecido el infierno, me pesa de todo corazón 
haberos ofendido, propongo firmemente nunca más pecar, apartarme de todas 
las ocasiones de ofenderos, confesarme y cumplir la penit 
impuesta; os ofrezco, Señor, mi vida obras y trabajos en 
mis pecados, Y así como lo suplico así 
sericordia infinita, que me los perdonar: 
sísima sangre, pasión y muerte, y me daréis gracias para enmendarme y perse- 
verar en vuestro santo servicio hasta el fin de mi vida. 


LA SALVE 


Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, vida, 
huesira, Dios te salve ; a ti clamamos los desterrados hijos de Eva 
ramos, gimiendo y Morando en este valle de lágrimas, 
gada nuestra vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos; y_ después de este 
destierro, muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre, 'Oh clemente! oh 
Piadosa! oh dulce Virgen María! 


Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, para que seamos 
Zar las promesas de Nuestro Señor Jesucristo, Amén. 


42 ti suspi- 
pues, Señora, Abo. 


dignos de alcan- 


ACTO DE FE 


Creo, Dios mío, que sois uno en e: 


sencia y trino en persona, Padre, Hijo 
y Espíritu Santo. Creo que Jesucristo 


Lo creo, Dios mío, porque 


'ngañarnos. 


Vos sois infinitamente sabio y bueno y no podéis 
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ACTO DE ESPERANZA 


i la vida 
ii ío, le me daréls por los méritos de Jesucristo, 
A que necesito para alcanzarla, porque me lo habéis prome. 
tido y cumplís fielmente vuestras promesas. 


ACTO DE CARIDAD 


i ii i va bre todas las cosas, porque 
Dios mio, con todo mi corazón y sob 
ic bueno y amable y amo a mi prójimo como a mí mismo, por 
amor vuestro, 


ACTO DE DOLOR 


i dí he ofendido por- 

iento, Dios mío, de todos los pecados con que os 
REO infinitamente bueno y digno de ser amado a: o 
flelmente confesarme y enmendarme, y quiero morir antes de jecar, 


MANDAMIENTOS DE LA LEY DE DIOS 


man: H : los tres primeros pertene- 
di mitos de la Ley de Dios son diez 
a honor cda DoS y los otros siete al provecho del prójimo. 


Adorar y amar a Dios sobre todas las cosas. 
No jurar su santo nombre en vano. 
Santificar el día del Señor. 

Honrar padre y madre. 

? No matar, 

62% No fornicar. 

lo urtar. » 

% No Tera falso testimonio mi mentir. 

9 No desear la mujer de tu prójimo. 

10? No codiciar los bienes ajenos. 


Estos diez mandamientos se encierran en dos; en servir y amar a Dios 
sobre todas las cosas, y a tu prójimo como a ti mismo. 


MANDAMIENTOS DE LA IGLESIA 


Los mandamientos de la Santa Madre la Iglesia son seis; 


e A tera todos los domingos y fiestas de guardar. 

ES Ps lo menos una vez al año, o antes, si hay peligro de muerte. 

o ulgar por Pascua de Resurrección, 

Fe e e los viernes y ayunar cuando lo manda la Santa Madre 
la Iglesia. 

5 Pagar leales y primicias a la Iglesia de Dios. 

62 No leer libros prohibidos. 


LOS SACRAMENTOS 


Los sacramentos son siete; 
1? Bautismo. 52 Extremaunción. 
= O inlón 62 Orden Sagrado, 
32 Eucaristía o ln . S da 
42 Penitencia o Confesión, 72 Matrimonio, 


LAS VIRTUDES TEOLOGALES 


Las virtudes teologales son tres: 
le Fe; 22 Esperanza; 3% Caridad. 


LAS VIRTUDES CARDINALES 
Las virtudes cardinales son cuatro: 
le Prudencia; 20 Justicia; 32 Fortaleza; 40 Templanza. 


LAS OBRAS DE MISERICORDIA 


Las obras de misericordia son catorce: siete espirituales y siete corpora- 


les. Las espirituales son éstas: lo Enseñar al que no sabe; 2% Dar buen con- 
sejo al que lo ha menester; 30 Corregir al que yerra; 40 Perdonar las injurias; 
5e Consolar al tris 


paciencia las adversidades y flaquezas de 
nuestros prójimos; 7e Rogar a Dios por los vivos y los muertos. 

Las .corporales son éstas: 1% Visitar a los enfermos 2» Dar de comer al 
hambriento; 32 Dar de beber al sediento; 4o Redimir al cau 


tivo; 5e Vestir al 
densudo; 62 Dar Posada al peregrino; 7o Enterrar a los muertos, 


LOS PECADOS CAPITALES 


Los pecados capitales son siete 
3% Gula; 62 Envidia; 7o Pereza. 


Contra estos siete vicios hay siete virtudes: Contra soberbia, humildad; 
contra avaricia largueza; contra lujuria, castidad; contra ira, paciencia; contra 
gula, templanza ; contra envidia, caridad; contra 


: le Soberbia; 22 Avaricia; 30 Lujuria; 4e Ira; 


LOS NOVISIMOS O POSTRIMERIAS DEL HOMBRE 


Los novísimos o Postrimerías del hombre son cuatro 


: 12 Muerte; 22 Juicio; 
32 Infierno; 4e Gloria. 


LOS DONES DEL ESPIRITU SANTO 


Los dones del Espíritu Santo son siete: le Sabiduría; 20 Entendimiento; 
3e Consejo; 40 Fortaleza; 52 Ciencia; 60 Piedad; 7» Temor de Dios, 


FRUTOS DEL ESPIRITU SANTO 


Los frutos del Espíritu Santo son doce: lo Caridad; 2 Gozo espiritual; 30 
Paz; 4 Paciencia; 50 Benignidad; 62 Bondad; 72 Longanimidad; 82 Mansedum- 
bre; 9% Fe; 10 Modestia;  1io Continencia; 120 


LAS BIENAVENTURANZAS 


Las bienaventuranzas son ocho: lo Bienaventurados los pobres de espíritu, 
Porqus de ellos es el reino de los cielos 
que ellos poseerán las tierras; 30 
serán consolados; 42 Bienaventurados los 
Porque ellos serán saciados; 50 
alcanzarán misericordia; 62 Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos 
verán a Dios; 7o Bienaventurados los pacíficos, porque ellos serán llamados hijos 
de Dios; 8 Bienaventurados los que padecen Persecución por la justicia, por- 
que de ellos será el reino de los cielos, 
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